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SE LLAMA CONSERVADORA UNICAMENTE EN EL SENTIDO DE QUE NO ES ANTIRRELIGIOSA 
NI ANTICAPITALISTA, VA EN MARCHA HACIA LA INTEGRACION DE CENTROAMERICA Y 

PANAMA, POR ENCIMA DE LAS DIVISIONES PARTIDISTAS 

EDITORIAL: 

12 DE OCTUBRE 
En esta fecha todos los países del Nuevo Mundo rinden ho-

menaje Cristóbal Colón quien en el apogeo de su gloria fué nom-
brado Virrey y Gobernador General de todas las Indias habiendo co-
nocido también la humillación de pesadas cadenas en ocasión de su 
tercer viaje de regreso a la Península Ibérica. 

Entre nosotros esta fecha pasa envuelta por la indiferencia de 
una sociedad que sufre de abulia profunda en el ánimo. 

Esta fecha ha sido consagrada además para la celebración de 
la Fiesta de la Raza porque los hispanoamericanos sentimos orgullo 
con relación a nuestros predecesores, no sólo españoles sino indíge-
nas donde se encuentran las raíces autóctonas de la cultura de la 
América hispánica. 

Todas nuestras culturas y civilizaciones nativas han influido 
extraordinariamente en el arte, literatura, política, economía, idioma, 
religión y carácter de la América hispánica donde el eje cultural cas-
tellano está repartido con México y Buenos Aires pasando por todos 
nuestros países intermedios mientras el eje correspondiente al idioma 
portugués gira en torno del Brasil. Hablan por ello las magníficas 
universidades algunas fundadas más de dos siglos antes que las 
primeras de Estados Unidos. 

Por eso es que recuerdan y consagran ésta fecha, monumen-
tos, ciudades, países, calles, avenidas, carreteras, plazas y las pági-
nas de nuestra historia haciendo justicia a las palabras de Turgot. "No 
admiro en Colón el haber descubierto un Nuevo Mundo sino el ha-
ber empezado a buscarlo". 

En esta tierra nuestra donde las emociones patrióticas no tie-
nen ya ningún significado, el Gran Almirante, hace más de cuatro si-
glos, puso su planta humana dándole "Gracias a Dios". 
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LAS  RAZAS PRECOLOMBINAS 
EN CENTRO-AMERICA 

SUS ORIGENES Y DIVERSOS RASGOS 
ETNOLOGICOS 

ASI se titula uno de los primeros capítulos de una 
obra que, con el nombre de "Sinopsis Histórica de Cen-
tro-América", tengo a medio hacer, para cuya prepa-
ración he llevado a cabo largos y detenidos estudios, y 
cuyo término —si lo logro—ha de costarme aún algu-
nos años de trabajo. y no pocos afanes y desvelos. 

Expongo en ese capítulo el estado en que se en-
contraba la población indígena de estas comarcas a la 
llegada de Cristóbal Colón, o sea en la época en que 
se realizó su conquista por los españoles. 

Para tal exposición, como es de suponerse, me apo-
yo en los escritos que, con buen acopio de datos, han 
dejado hombres estudiosos en cada una de las cinco 
secciones de Centro-América, lo mismo que en los de 
gran número de extranjeros ilustres que con su dili- 
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gencia y su saber, han contribuido, tanto o quizá más 
que los nacionales, a desvanecer las nebulosidades de 
nuestra prehistoria. 

Relacionadas con las ideas apuntadas en el men-
cionado capítulo, o explicativas de ellas por razones 
fundamentales, son las que con notable profusión con-
tiene el tomo recientemente publicado en San Salva. 
dor por el doctor don Santiago I. Barberena sobre la 
"Historia Antigua y de la Conquista de El Salvador": 
libro admirable en que el sabio matemático se revela 
también como sabio historiógrafo, diligente expositor y 
atinado crítico de las más avanzadas y plausibles hi-
pótesis y teorías tocante a la antropogenia universal y 
americana, y a los hechos harto obscuros y complica-
dos de la etnografía de Centro-America, durante los 
tiempos precolombinos. 

Después de un laborioso estudio de la obra del 
doctor Barberena, he tenido que ampliar—y acaso rec- 
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FRANCISCO CASTAÑEDA 
SALVADOREÑO 

tificar en parte—varios de mis conceptos. haciendo re-
saltar todavía más los rasgos característicos de los di-
versos elementos étnicos que los españoles encontraron 
esparcidos en el extenso territorio centro-americano, 
que aún subsisten, y sacando, como natural corolario 
de tal heterogeneidad de elementos, el arranque de 
ciertas diferencias —vicios o virtudes —que saltan a la 
vista del sociólogo a la simple observación de la índo-
le de nuestros pueblos. 

Punto capitalisimo, a mi entender, es el de análi-
sis y la comprensión clara de esas diferencias; pues 
por medio de ellas, en virtud de un concienzudo estu-
dio. se puede llegar a establecer las causas de las dis-
tintas psicologías; y. por lo mismo, de las diversas as-
piraciones y tendencias de los varios grupos de la pri-
mitiva población centro-americana, y, consecuencial-
mente, de la que al presente habita aquel territorio. 
con las consiguientes modificaciones de los tiempos y 
grados de cultura actuales. 

Este es el método que conviene seguir en el cono-
cimiento de las ciencias sociales, y, en particular de 
la historia. 

Cuando el insigne autor de "Los Orígenes de la 
Francia contemporánea" expuso sobre esto sus lumino-
sas ideas, las opiniones se encauzaron en tal sentido, y 
desde entonces ye nadie, si es que quiere hacer obra 
duradera, deja de recordar y observar las grandes ver-
dades formuladas por M. Taine a este propósito. "Hay 
dos partes en nosotros—escribió, en una de sus libros: 
— la una que recibimos del mundo; la otra que noso-
tros aportamos al mundo: la una que es adquirida: la 
otra que es innata: la una que nos viene de las cir-
cunstancias; la otra que nos viene de la naturaleza". 
Sabios conceptos en que se encierra la génesis comple-
ta del nuevo método histórico, por el cual no es posi-
ble prescindir de las múltiples y a veces antagónicas 
cualidades de los individuos, física y psicológicamente 
considerados, de las opuestas influencias de los "me-
dios", y del desencadenamiento gradual de las "épo-
cas", en la indefinida sucesión de los acontecimientos; 
con tanta sujeción y tanta lógica, que con frecuencia 
"el historiador se convierte en naturalista y al analizar 
un asunto le parece experimentar la misma impresión 
que si asistiera a la metamorfosis de un insecto". 

Con la aplicación estricta de este método se sale 
del inepto y desconsolador empirismo de los viejos sis-
temas históricos. Se procede como se debe proceder. 
Antes de narrar los hechos, se estudia el suelo, sus con-
diciones naturales, sus frutos, la calidad de ellos, etc.. 
etc. Se estudia en seguida la raza, su composición, sus 
orígenes y procedencias. los rasgos que la caracterizan, 
el pueblo o pueblos que constituye, el alma que la do-
minara, y, por último, se exponen los sucesos, procu-
rando desentrañar las causas o los móviles y el espíri-
tu que hayan podido inspirarlos, a través de las evo-
luciones sociales. 

Libros como el del doctor Barberena, que son co-
piosos arsenales de datos antropológicos, etnográficos 
y psicológicos acerca de los primitivos habitantes de 
estos países; que rastrean el pasado, razas. lenguas y 
queda en forma de monumentos arqueológicos, razas. 
lenguas y costumbres; libros de tal naturaleza, digo, 
contribuyen sin duda al esclarecimiento y perfección 
de nuestra historia, encauzándola por la senda de los 
nuevos y avanzados métodos. 

Dejando a un lado la cuestión bibliográfica, en-
traré de lleno al asunto o asuntos de que trata el libro. 

•  

Difíciles y trascendentales problemas son los que 
se refieren a estos tópicos esencialmente científicos: 
origen del hombre, —origen y naturaleza de las primi-
tivas razas americanas, —rutas probables de las posi-
bles inmigraciones, —afinidades y similitudes entre las 
lenguas y los vestigios de esas razas, etc., etc. 

Para dilucidar el primero de dichos tópicos, el au-
tor prescinde, como era de rigor que lo hiciera, de la 
teoría bíblica, y no pretende, como pretendió hace al-
gunos años el difunto Obispo de Honduras, doctor Ma-
nuel Francisco Vélez —queriendo tal vez enmendar la 
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plana al sabio norte-americano Juan Guillermo Drap-
per. —conciliar extremos de por sí inconciliables, ci-
tando textos sagrados para explicar por medio de ellos, 
dándoles interpretación gratuita, el origen semítico de 
la especie humana. Por el contrario, Barberena se aco-
ge desde luego a las verdades científicas de la evolu-
ción, que en la época que alcanzamos son ya la única 
sólida base para tratar de ese punto. 

Según esas verdades, la materia, el mundo, se ha 
transformado desde el estado atómico hasta el actual, 
pasando por diversas fases conforme a las variaciones 
que a través del tiempo y del espacio han sufrido las 
condiciones de estática y de vitalidad, resultando esta 
última como una consecuencia legítima de la ley de la 
"adaptación". 

Y tales transformaciones se han verificado lenta-
mente, sin revolución, sin violencias, y por causas que 
subsisten todavía, inexplicables al parecer, e impercep-
tibles o inapreciables siempre en su indefinida dura-
ción. 

"No es por años, ni por siglos, ni por millares de 
años que se puede medir estos períodos inmensos —di-
ce M. Paul Broca, entusiasta partidario de las teorías 
evolucionistas —no es en cifras que se puede expresar 
las fechas: tan sólo se puede determinar el orden se-
gún el cual se han sucedido las épocas geológicas, y 
los períodos de que cada una de ellas se compone. Ahí 
están las fechas de la historia del planeta y los elemen-
tos de eso que Eduardo Lartet (el fundador de la pa-
leontología humana) ha llamado la "cronología paleon-
tológica". 

Las épocas geológicas, como se sabe, son cuatro 
principales para los sabios evolucionistas: la primaria 
y la secundaria, anteriores a toda cronología humana, 
puesto que después de ellas fuó que tuvo lugar el apa-
recimiento del hombre: la terciaria, durante la cual se 
efectuaron los grandes enfriamientos, formándose los 
inmensos "glaciers", y cambiándose la temperatura de 
las zonas polares, "entonces casi tórrida, poco a poco 
en glacial"; y la cuarternaria, llamada también del 
"diluvio", que es la actual, en que los "glaciers" o in-
mensas montañas de nieve se convirtieron en agua, la 
que se desbordó por la superficie del globo, formándo-
se el suelo, los continentes, las montañas, los valles, los 
ríos, y "dejando en su paso grandes depósitos de are-
na, arcillas y guijarros"; fenómenos de cuya magnifi-
cencia apenas dan una idea lejana los mares. lagos y 
rios actuales. 

Se señalan los períodos "mioceno" y "plioceno"-
principios y fin de la época terciaria —como los del 
aparecimiento del precursor del hombre y del hombre 
mismo, contemporáneas, respectivamente, del "masto-
donte" y del "elefante meridional", del "rinoceronte" 
y del "gran hipopótamo"; fijándose para el segundo de 
esos períodos mayor duración, como que M. W. H. Hol-
mes, citado por el doctor Barberena, le asigna nada 
menos que un millón de años. 

Como quiera que sea, y abarquen o no tales perío-
dos lapsos de tanta duración, es lo cierto que en la  

transición de uno a otro el planeta sufrió radicales mo-
dificaciones, cambió de condiciones de vitalidad y. por 
lo mismo, de aptitudes para dar origen a distintos gé-
neros de seres, en cumplimiento siempre de la ley de 
la adaptación. Entre esos seres contáronse el precur-
sor del hombre y el hombre mismo, los cuales, como 
producto natural, resultante de aquellas condiciones, no 
pudieron surgir de manera exclusiva en tal o cual re-
gión determinada, sino en muchas a la ves: así como 
también por razón natural surgen aquí y allá las mis-
mas plantas, los mismos animales, donde reina la mis-
ma temperatura, donde existen idéntico suelo, iguales 
condiciones, en fin, en los múltiples órdenes de la na-
turaleza. 

Admitido esto, que a mi juicio está fuera de toda 
duda, preciso es determinar el origen inmediato del 
hombre. 

Tal origen se deriva, no del mono antropomorfo, 
como generalmente se cree, sino de un intermediario 
entre ese mono y el hombre, que los más recientes in-
vestigadores, y entre ellos Ernesto Heackel, le llaman 
su precursor, —el "pithecantropus"—y en cuyas carac-
terísticas se marca, más que en ningún otro sir,  la exac-
titud de la sabia ley de la selección de las especies. 

"En cuanto al lazo de unión entre los monos y el 
hombre, dice Barberena, el profesor M. Vernau no sólo 
lo cree razonable, sino que admite que los restos fósi-
les descubiertos en Java por el doctor Eugenio Dubois, 
médico de la armada neerlandesa, en 1891 y 1892, son 
realmente del intermediario entre el hombre y el an-
tropomorfo, y luego agrega: "Pues bien, que se consi-
dere como un hombre inferior a todos los humanos, o 
como un mono superior a todos los antropoides, se tie-
ne "velis nolis" un verdadero intermediario. Este hom-
bre, que se aproxima al mono, o este mono, que se 
aproxima al hombre, es, en realidad, el jalón que los 
adversarios del transformismo pedían a los partidarios 
de la evolución se mostrase". 

Encontrado este eslabón, y en virtud de estudios y 
descubrimientos de otros sabios, entre los que se han 
hecho notar los brasileños y los argentinos, con el pro-
fesor M. Ameghino a la cabeza, se ha llegado a esta-
blecer diferencias entre las formas ancestrales del hom-
bre actual, al grado de dividir esas formas en dos es-
pecies humanas, la del "homo primigenius" y la del 
"homo sapiens", en cuya escala de desarrollo queda 
comprendido el "pithecantropus"; cuestiones todas ellas 
en que es casi imposible obtener la comprobación ab-
soluta de una verdad definitiva. 

Basta, sin embargo, con lo comprobado para alcan-
zar una clara orientación sobre el particular, y para 
formarse acertado concepto tocante al subsiguiente pun-
to de la materia, el del "monogenismo" y el "polige-
nismo", es decir, a la divergencia de opiniones respec-
to a que la humanidad haya surgido con un solo tipo, 
o con tipos diversos, "con caracteres apropiados al me-
dio respectivo". 

La especie humana como "especie" es "una", sin 
duda. Sus facultades procreative:, aun entre las rasas 
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más opuestas, están indicando de manera inconclusa, y 
sin necesidad de otros argumentos, que si hay diferen-
cias. son de calidad, no orgánicas; y así como existen 
clases más o menos finas entre las semillas de las mis-
mas plantas, formas y colores diferentes de las mismas 
frutas, se manifiestan también las varias razas huma-
nas, sin que éstas impliquen incompatibilidad con la 
idea del poligenismo. 

• 
• • 

Conocido el origen del hombre y su unidad como 
especie. la ciencia evolucionista indica como explica-
ción plausible de su existencia sobre la tierra lo que 
el profesor M. Wallace, en celebrada monografía, lla-
ma con toda propiedad la "selección natural", teoria 
que el insigne sir Juan Lubbock preconiza en su monu-
mental obra intitulada "L' Homme Préhistorique". 

"Después de haber explicado la verdadera natura-
leza de la teoria —dice el escritor inglés (l)—que. es 
preciso confesar, aún no es completamente comprendi-
da, él (Wallace) demuestra que mientras el hombre si-
guió lo que se puede llamar una existencia animal, es-
tuvo sometido a las mismas leyes, y varió de la misma 
manera que las otras creatures; pero que a la larga, 
"por la facultad de vestirse y fabricar armas y utensi-
lios, arrancó a la naturaleza ese poder que ella ejerce 
sobre los otros animales, de cambiar la forma exterior 
y la estructura". Desde el die en que los sentimientos 
de sociabilidad y de simpatía entraron en plena activi-
dad; desde el die en que las facultades intelectuales y 
morales alcanzaron un desenvolvimiento suficiente, el 
hombre cesó de estar sometido en su forma y estruc-
tura físicas, a la influencia de la "selección natural". 
Por lo que hace a su parte animal, permanece estacio-
nario: no se ha modificado, como las otras formas del 
mundo organizado, por los cambios del universo que le 
rodea. Pero, desde el momento en que su cuerpo se vol-
vió estacionario, su espíritu se sintió estimulado por 
las mismas influencias de que su sér material escapa-
ra; cada ligero cambio, interesando su personalidad in-
telectual y moral, le ha permitido garantizar mejor su 
seguridad, y asegurar también, de acuerdo con sus se-
mejantes, el bienestar y la protección recíprocos, alcan-
zando progresos que se conservan y se acumulan. Los 
más selectos y elevados espécimens de nuestra espe-
cie, tienden a crecer y a propagarse, en tanto que los 
más bajos y los más brutales les ceden el lugar y de-
saparecen gradualmente. Así, gracias al rápido avance 
de la organización intelectual, es que se han elevado 
infinitamente del nivel de las bestias las razas huma-
nas, originalmente tan ínfimas, y que tan poco se dife-
rencias de varias de ellas desde el punto de vista de 
su estructura física. Así se ha desenvuelto, mientras la 
forma casi no ha sufrido modificaciones sensibles, la 
inteligencia maravillosa de los hombres". 

"El cuerpo del hombre, como dice elocuentemen-
te M. Wallace —continúa,—estaba desnudo y sin protec- 

(1) Traduzco de la versión francesa de 1876 hecha 
de la tercera edición de la obra original.  

ción: la inteligencia le proveyó del vestido contra las 
diversas intemperies de las estaciones. El hombre  no 

 hubiera podido luchar en rapidez con el gamo, ni en 
fuerza con el toro salvaje; pero la inteligencia, esta 
admirable facultad, le puso en capacidad de gobernar a 
la naturaleza, de dirigirla conforme sus fines, y de ha-
eerla producir los alimentos, cuando y donde él desea. 
Desde el momento en que la primera piel de animal 
fué empleada como vestido, en que la primera lanza 
rústica fué hecha para la caza, en que se sembró la pri-
mera semilla y el primer retoño de árbol tué planta-
do. desde ese momento una gran revolución fui reali-
zada en la naturaleza, revolución sin precedentes y a 
la que no se puede comparar ninguna de las realiza-
das en las edades anteriores del mundo, porque desde 
entonces, existió un sér que ya no estuvo fatalmente 
sujeto a cambiar con los cambios del universo, un ser 
que ha sido, hasta cierto punto, superior a la natura-
leza misma, puesto que él posee los medios de contro-
lar y regular su acción, y ha podido mantenerse en 
armonía con ella, aunque sin modificar su forma cor-
poral, perfeccionando si su inteligencia. 

En esto es. precisamente, en donde nosotros vemos 
la verdadera grandeza y la verdadera dignidad del hom-
bre. En virtud de esos atributos especiales, podemos 
considerar que ellos mismos le colocan en un lugar 
privilegiado en la creación, en un orden distinto, en 
una clase o sub-reino que no es posible dejar de apre-
ciar. El hombre es. en efecto, un sér aparte, puesto que 
él no está sujeto a las influencias de las grandes leyes 
que modifican de manera irresistible a los demás seres 
organizados. Digo más; esta victoria, por la cual el 
hombre se ha libertado a si mismo, le da una influen-
cia dirigente sobre las otras existencias. El hombre no 
sólo ha escapado, en la parte que le correspondía. a la 
"selección natural", sino que puede realmente apro-
piarse parte de ese poder que antes de su aparición, la 
naturaleza ejercía en absoluto sobre el universo ente-
ro. Se puede prever, por lo mismo, el tiempo en que 
la tierra no producirá más nue las plantas cultivadas 
y los animales domésticos, en que la selección por el 
hombre habrá sustituido a la "selección natural". y en 
que el océano sea el único dominio en que le reste ex-
tender ese poder que, al cabo de innumerables siclos 
de edades, reinará como árbito supremo sobre la tie-
rra". 

En sus afanes por precisar el lugar o lugares del 
aparecimiento del hombre sobre la tierra, una vez acep-
tada la idea de su poligénesis, los sabios han preten-
dido establecer prelaciones, que pacientes estudios han 
podido comprobar. Los progresos de la ciencia geológi-
ca, combinados con los de la paleontología y la estra-
tigrafía, los han llevado muy lejos; y apoyados en ta-
les progresos han podido declarar y sostener por un 
largo período de años que el hombre más antiguo, a 
juzgar por los datos de los cráneos encontrados, tué el 
de Néanderthal (entre Düsseldorf y Elberfeld: Alema-
nia), opinión que nuevos estudios y nuevas comproba-
ciones han venido a desvanecer en parte. al mermar la 
antigüedad de dichos cráneos. En efecto: según don Ra-
fael Delorme Salto (libro sobre "Los Aborígenes de 
América"), "hacía 11.650.000 años que la materia orga- 
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nizada había surgido ea nuestro planeta, en la edad 
primaria, cuando en la 'terciaria aparecio el hombre. 
raleza impuso a todos los seres existentes, y fui en las 
selvas de la América del Sur donde por vez primera 
se transformó en hombre un antropopiteco, como lo 
comprueban los restos humanos quo allí se han encon-
trado; en terrenos que en el antiguo continente prece-
dieron miles de años a la aparición del hombre". 

"La misma tesis, pero con más acentuado estilo 
científico, desarrolló el eminente .naturalista brasileño 
doctor don Ezequiel de Sousa Brito, en la magistral 
"memoria" que sobre la "Antropología y Etnología de 
las razas americanas", presentó al IV Congreso Cientí-
fico". (celebrado en Chile. 1908-1909). 

"Los restos humanos más antiguos que se conocen 
son, según el doctor de Sousa Brito. los de Arrecifes 
y Fontezuelas (República Argentina), encontrados por 
Ameghino en el cuaternario inferior, y con los cuales 
Kolbert formó su "homo pliocenicus". Con esos restos 
hace "pendant" el esqueleto descubierto por el eximio 
antropólogo dinamarqués Pedro Guillermo Lund, en 
las cavernas del Sumidouro (Brasil), esqueleto conoci-
do hoy con el nombre de "troglodita de Laguna San-
ta". perteneciente al período paleolítico, contemporá-
neo del mamífero americano que Cuvier bautizó con 
el nombre de "megatherium". 

Esos restos son, en concepto del doctor de Souza 
Brito. mucho más antiguo que el famoso cráneo Néan-
derthal y el tan mentado fósil de Las Calaveras (Cali-
fornia), y constituyen irrefutable prueba de que el hom-
bre existió en América mucho antes que en el antiguo 
mundo". 

Estas afirmaciones, que dan al libro del doctor 
Barberena cierta novedad desde el punto de vista cien-
tífico, señalan los nuevos rumbos que los espíritus se-
bios siguen actualmente en el esclarecimiento y propa-
gación de la verdad, tocante a los importantes proble-
mas, —tan importantes corno difíciles —de la antropo-
genia universal, cuyo conocimiento a todos interesa, y 
de manera más imperiosa, a quienes estudian la histo-
ria y la vida de los pueblos. 

 
•  

La tan debatida cuestión del origen de las razas 
americanas, íntimamente ligada con las cuestiones an 
teriores, ocupa extensas páginas del libro del doctor 
Barberena, pronunciándose éste desde un principio por 
la idea que parece más racional y más justificada, la 
del "autoctonismo" moderado; esto es, la que sostiene 
que esas razas son nativas del suelo americano, pero 
que las inmigraciones de   de otros continentes vi-
nieron a aumentarlas y a modificarlas considerable y 
radicalmente. 

Aquí debo significar al doctor Barberena mi re-
conocimiento por su indulgente galantería al citar en 
su obra, entre las opiniones acordes con la su suya, la 
que yo expresa en mi libro "Una Ciudad Histórica" lo  

mismo que por la adopción de palabras de esta última 
en varios pasajes de su Importante "Historia". 

Dos son los grupos que él clasifica, a propósito de 
las opuestas hipótesis sobre aquellas razas: los "tradicio-
nalistas", que atribuyen origen asiático, europeo, etc., 
a los indios de América. y los "autoctonistas", que los 
creen producto exclusivo de su propio suelo. El barón 
de Humboldt, de fama universal, ha sido el jefe de los 
primeros: y a imitación suya, y siguiendo sus lumino-
sas teorías, sosteniendo aquella tesis, no faltando entre 
ellos quien llegue, —como lo hizo el historiador mexi-
cano señor Pérez Verdía —a puntualizar el número 
de barcos y el de los expedicionarios (900 naves y 
100.000 chinos) de una de las inmigraciones de que ha-
ce proceder la población americana; (•) y otros, toda-
via más exagerados, que en apoyo de la misma tesis, 
cuentan verdaderas anécdotas, como la de un escritor 
peruano que afirmó: "que en cierta ocasión, allá por 
el año 1850, habiéndose encontrado de manos a boca. 
en la calle de Petateros de Lima, un chino recién lle-
gado al Perú, y un indio del pueblo de Etén, provincia 
de Lambayaque, se entendieron perfectamente hablan-
do  cada cual su lengua nativa". 

Ya desde 1761 el académico José de Guignes había 
escrito que el "Fu-Sang" de los chinos era la América, 
y que los hijos del Celeste Imperio (ahora "república") 
habían venido a colonizar al "Fu-Sang", 1000 años an-
tes que Colón descubriera este continente. También el 
desconocido autor de nuestro "Isagoge Histórico", des-
de a mediados del siglo XVI, escribió una larga leyen-
da fantástico-religiosa para probar que los primeros 
pobladores de América ("Arsareth") fueron los primeros 
tribus que desterró el rey de Asiria Salmanasar; cuyas 
tribus tardaron en el viaje para llegar a las playas de 
Arsareth, nada menos que un año. 

Ni Arsareth, ni Fu-Sang;—los estudios de los sa-
bios americanistas echaron por tierra esas fantasías: y 
los geólogos apenas pudieron sostener, con visos de una 
relativa probabilidad. las hipótesis de la existencia, en 
épocas remotísimas y distintas, de un continente donde 
actualmente existe el océano Pacífico, otro entre la 
costa occidental del Africa y la oriental del Brasil, y 
otro en la parte norte del Atlántico, para explicar la 
supuesta comunicación entre el viejo y el nuevo mun-
do. 

Desechada sucesivamente la idea de tales continen-
tes, surgió después la hipótesis de la "Atlántida", la 
tierra cantada por Hesiodo y Homero. descrita por Pla-
tón, y predicha por Seneca, y que según el abate Bras-
seur de Bourbourg se extendía desde el sur de Colom-
bia hasta el norte de México, avanzándose hasta don-
de ahora están las islas Canarias, Madera y Azores. 
Mas, la leyenda de la Atlántida, como las de los con-
tinentes, pasó también desvanecida por la severa críti-
ca, y en lugar de tantas hipótesis va quedando tan só-
lo la del autoctonismo de las razas americanas y las 
posibles inmigraciones, ya por vías marítimas, favore-
cidas por las carrientes de los océanos, ya por el catre- 

(•) Compendio de la Historia de México, 1911. 
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cho de Behering y las islas Aleucianas y del Comen-
dador, que es la miss admitida por los sabios, cuyas 
opiniones pasa en revista el doctor Barberena para apo-
yar mejor la propia. 

"Es probable —dice— que hayan ocurrido varias 
invasiones a intervalos más o menos largos, y tal vez 
por pueblos de distinta procedencia, y han de haber 
transcurrido algunos siglos desde las primeras inmigra-
ciones hasta la época en que los inmigrantes se habían 
extendido por gran parte de América y cruzándose ín-
timamente con las razas autóctonas de ésta, cuya cultu-
ra modificaron en diversas regiones más o menos pro-
fundamente. 

Los monumentos arquitectónicos americanos de la 
época precolombina, aunque presentan cierta unidad 
fundamental de estilo, ofrecen a la vez diferencias ta-
les que no es razonable atribuirlos a un mismo pueblo 
ni a una misma época. Ya hemos dicho que los monu-
mentos peruanos son de tipo egipcio, y los de México 
y los de Centro-America tienen notable semejanza con 
los de Caldea, India e Indo-China". 

Harto sugestivo son, a este propósito, los hechos 
que voy a mencionar, y que se singularizan en la pre-
historia guatemalteca, y prueban de elocuente mane-
ra la exactitud de las opiniones que atribuyen diver-
sas procedencias al "grueso" de la población precolom-
bina. Es uno de esos hechos el que refiere el citado 
"Isagoge" (cap. IX, pág. 104) tocante a los esclavos, án-
coras, cruces y monedas encontrados por los conquis-
tadores españoles en tierras guatemaltecas. Entre las 
monedas, tina de Roma, de tiempo del Emperador Tra-
jano. "Yo tengo una moneda de Trajano —dice el au-
tor del curioso libro—que una india vieja de San Juan 
Sacatepéquez le dió al p. fray Joseph de Guerra para 
que se acordase de ella y la encomendase a Dios. Y 
preguntada la india de donde había tenido aquella mo-
neda, dijo que de tiempos antiquísimos había venido 
de mano en mano, y que ella la había heredado de 
sus padres, y que éstos de sus abuelos, y aquéllos de 
sus antepasados  

La moneda era de puro latón, sin mezcla de otro 
metal: su grueso como el de un peso; su circunferen-
cia menor que la de éste, pero mayor que la de un 
"real de a cuatro": peso, seis dracmas y medio. He 
aquí la descripción textual: "Por la una parte tiene el 
rostro de Trajano, y por orla estas letras: "Coesari. 
Nervoe Trajano avg. ger. dag. emerit". Por la otra parte 
de la moneda está grabado Neptuno con su tridente, 
recostado sobre una honda, y por la parte superior es-
tas letras: "S. P. Q. R. Optimo Principi". En la parte 
inferior se forma una ara, que en dos renglones tiene 
estas dos palabras "Aqua Trajana" y los lados estas 
letras: "S. C". 

Supone el autor del "Isagoge" que la moneda des-
crita, no pudo llegar a América sino después del nau-
fragio de la flota de Germánico, ocurrido 17 años des-
pués de Cristo, que Tácito reata, por haber reinado 
cien años más tarde el Emperador Trajano; "conser-
vándose, agrega, por más de 1600 años viniendo de ma-
no en mano entre estos bárbaros". 

El otro hecho es el de haberse encontrado, según 
lo escribió el ilustrado colombiano don Mariano Ospi-
na (que por largo tiempo residió en Guatemala). algu- 
nos bajos relieves con cabezas de vaca en varias ruinas 
de Santa Lucía Cotzumalguapa, en el departamento de 
Escuintla. suponiendo que las construcciones de esas 
ruinas fueron obras de los toltecas de Copán y Quiri-
guá, los cuales en sus excursiones transpasaron la mon-
taña y llegaron hasta las costas del mar Pacífico, y que 
el culto que en esas regiones predominaba era el de 
la diosa Isis, peculiar de los egipcios. 

Ambos hechos—la moneda romana, y las cabezas 
de vaca, animal que no había en América—inducen a 
creer en aquellas diversas procedencias. 

• 
• • 

Grandes diferencias, a la vez que ciertas similitu-
des fundamentales, acentuáronse entre las razas ame-
ricanas, como se ha podido comprobar recientemente 
por los más notables y más avanzados americanistas; y 
puesto que la idea del autoctonismo y las diversas in. 
migraciones parece indudable, me imagino que en las 
épocas precolombinas debe haber sucedido algo seme-
jante a lo que respecto a etnografía se ha realizado en 
el continente, después de la Conquista por los españo-
les. 

Estos, a despecho de su innegable superioridad, y 
no obstante haber sojuzgado a los naturales de cada 
región a sangre y fuego, imponiéndoles la dura ley del 
vencedor, y a veces hasta las de la esclavitud, con el 
transcurso de los años fuéronse mezclando con ellos, 
surgiendo, como consecuencia, al par que el elemento 
"criollo" —los hijos de españoles nacidos en suelo ame-
ricano —el de los "mestizos", producto del cruzamien-
to de los conquistadores con sus conquistados; mezclas 
y cruzamientos que dieron origen al tipo especial del 
"hispano-americano", conjunción de las cualidades fí-
sicas y psicológicas de unos y otros, factor nuevo e im-
portantísimo en la vida y la suerte de una buena par-
te de la humanidad. 

Quien al presente quiera determinar los rasgos 
característicos de la raza hispano-americana, se encon-
trará, sin duda, con cualidades y signos comunes entre 
los nativos de uno al otro extremo del continente: pe-
ro a la vez, con qué grandes diferencias, con qué di-
versidad de matices en el conjunto físico y moral! Por-
que lo es la raza hispano-americana, compleja en su 
origen, aun más, mucho más en su composición y en 
sus manifestaciones, 

"Diríase —ha escrito el argentino Bunge en su li-
bro "Nuestra América"—una inmensa torre de Babel, 
a la que convergen todos los hombres, de todas las 
edades de la historia: clanes cuaternarios; tribus nóma-
das de Arabia, autócratas orientales y reyezuelos ne-
gros; mitrados sátrapas de Persia y mitrados inquisa-
dores de España; mandingas fatuos y serviles, y orgu-
llosos hidalgos castellanos; chinos bajos cuyos estira-
dos párpados mongólicos llamea una pupila indolente 
y cruel; cráneos largos y puntiagudos, chatos, peque- 
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ños, grandest teces blancas, rojas, aceitunadas, cobrizas; 
lenguas latinas, germánicas, monosilábicas, ablutinan-
!es, onomatopéyicas; tribunales, parlamentos, ferroca-
rrilles, revoluciones, universidades, periódicos,  
todo barajado, todo revuelto, yuxtapuesto sin soldarse, 
formando una inconmensurable ensalada de cosas de 
Asia.  de Africa, de Europa. de España, de América"  

Enfocar, pues, tantas y tan diversas cualidades; ha-
cer de ellas una clasificación precisa e inalterable, se-
ría un imposible; lográndose, cuando más, determinar 
ciertos rasgos generales—tal ves los de ese mismo abi-
garramiento —y ciertas similitudes, como distintivos de 
de la raza. 

Pues bien; otro tanto debe haber ocurrido con la 
población de América en los tiempos precolombinos. 
Diferente de las poblaciones de las otras partes del 
mundo; pero compleja y diferente también entre si, 
por la variedad de elementos étnicos de que se formó, 
por la diversidad de los climas, y de las demás condi-
ciones naturales; de modo que los antropólogos, si es 
verdad que la distinguen de las otras razas, no pueden 
reducirla ni encuadrarla en los límites precisos de sus 
disciplinas científicas. Por lo mismo, casi estéril resul-
ta la ardua labor de los sabios que se han esforzado 
en determinar, por el estudio de los cráneos y otros 
restos humanos, aparte del orden puramente cronoló-
gico, los vínculos que existieron entre los múltiples 
grupos en que se divide la primitiva población de Amé-
rica; llegándose de inducción en inducción. como úni-
ca conclusión de provecho, a la hipótesis de que así 
como hubo inmigraciones venidas de otras regiones, las 
hubo también en el propio continente americano, ha-
biendo marchado de norte a sur los habitantes que po-
blaron las tierras californianas, por donde se supone 
vinieron los inmigrantes asiáticos, y de sur a norte los 
que se derivaron del núcleo central del Brasil, o los 
venidos de las costas africanas, europeas, etc., etc., oca-
sionando estas opuestas y heterogéneas corrientes mi-
gratorias los cambios y modificaciones de los "amerin-
das', o sea de las razas regionales, a la vez que la ex-
tensión y acrecentamiento de los lazos de similitud que 
entre ellas o sus restos se distinguen. 

La conocida expresión del cronista Antonio de He-
rrera, de que "visto un indio equivale haber visto a 
todos", para indicar su semejanza, resulta una exage-
ración infundada y anticientífica; pues, aunque pare-
cidos. los indios han presentado y presentan diferen-
cias, sino substanciales, las que sus respectivos "me-
dios" les han impreso, que por si solas bastan y sobran 
para no confundirlos. Por eso el doctor Barberena di-
ce con todo acierto: "Andan por mejor camino los que 
distinguen dos clases de pueblos americanos precolom-
binos; un pueblo dominador, inmigrante, de notable 
cultura, establecido en diversos puntos del nuevo mun-
do, especialmente hacia las costas occidentales, y un 
pueblo dominado, autóctono, cruzado más o menos con 
el anterior, en los lugares ocupados por éste, cuya cul-
tura aprovechó, en mayor o menor grado, según las 
circunstancias, y casi salvaje en los países a que no 
llegó la inmigración". . 

Ahora, haciendo a un lado el dédalo de opiniones 
y conjeturas formuladas sobre el asunto, y concretando 
los juicios al tema del presente "estudio", preciso es 
exponer las que, siguiendo a los americanistas mexica-
nos y brasileños mejor reputados, parece prohijar el 
doctor Barberena como las conclusiones más plausibles. 
De las corrientes migratorias asiáticas llegadas por el 
Pacífico, se originaron los "nahoas" ("nahuas" o "na-
uas"), que se establecieron en California, y de ellos se-
Heron los "toltecas", los que se juntaron después en la 
parte central de México con los "aztecas" (proceden-
tes de "Aztlán", o las "Siete Cuevas"), los "otomíes" 
("amerindas"), los "chichimecas" y los "chanes" o "ul-
mecas", que llegaron por el Atlántico, formando todos 
y por largos años la confederación que muchos auto-
res llaman "Tamoanchán", en los actuales estados de 
Hidalgo, Morelos y Guerrero, y donde fundaron la pri-
mera ciudad de "Tula" o "Tullán". Después, con la 
venida de nuevos "chanes" (los que habían quedado 
en Yucatán, en el río Pánuco), sobrevinieron las suce-
sivas emigraciones de los confederados, surgieron nue-
vos centros de población hacia el sur, entre los que se 
cuentan la "Tula", cerca de Ococingo, "Nachan" (Pa-
lenque) y otros, cuyas ruinas han sido estudiadas de-
tenidamente. 

A la vez, la raza genuinamente americana, naci-
da, conforme la opinión del doctor de Souza Brito y 
demás antropólogos sud-americanos, en el Brasil, hizo 
por medio de una de sus ramas excursiones por las 
costas atlánticas, extendiéndose por las Antillas y lle-
gando haste el valle del Mississipí, de donde pasó a 
tierras mexicanas, y después, con las otras razas, a 
Centro-América. Desde las Antillas, y directamente, es 
de creerse también que se propagó, arribando a las cos-
tas de Nicaragua y Costa-Rica. Esta es la raza que sin 
que se conozca por completo el motivo, recibió el nom-
bre de "caribe" en las Antillas, "vocablo que a fuerza 
de usarlo como sinónimo de antropófago o salvaje, ha 
perdido su significación etnográfica", según dice en 
una "nota" el doctor Barberena". 

De modo, pues, que la población precolombina de 
los países centro-americanos, sin tomar en cuenta a los 
amerindas de cada región, reconoció dos procedencias: 
las corrientes de inmigración venidas del norte ("na-
hoes, toltecas, aztecas, ulmecas" o "maya-quichés", 
"etc., etc..") y las procedentes del sur, y de las Anti-
llas ("coribicíes, güetares" o "caribes, etc., etc."), resul-
tando de esa diversidad de elementos los múltiples gru-
pos en que se dividió )a población, con idiomas, leyes, 
religiones, usos y costumbres propios de cada uno de 
ellos, a la vez que con nombres también diversos, ori-
ginados de la lenta pero gradual compenetración que 
entre esos grupos se realizara. 

Llama la atención a este respecto que en tan-
to que las invasiones del sur fueron poco numero-
sas y extensas, pues apenas llegaron a los territorios 
de Costa-Rica y Nicaragua, las del norte alcanzaron 
hasta la primera de esas secciones, y aun mucho más 
allá del territorio centro-americano, como se refiere 
respecto a los "nahoas". En el folleto del señor de Pe-
ralta titulado "Etnología Centro-Americana", que cita 
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el señor Barberena, se dice: "Al lado de éstos (los cho-
rotegas) habitaban los emigrados nauas, que trajeron 
haste aquí (Costa-Rica) la lengua y las artes de los az-
tecas y el cultivo del cacao, y lograron sobreponerse a 
los naturales". Y el mismo señor Barberena agrega que 
el padre Federico González Suárez, en su "Historia del 
Ecuador", asegura que se han recogido evidentes prue-
bas de la llegada de dichos nahuas al territorio ecua-
toriano, a la vez que es indudable también su arribo 
al Perú. como se ve en obras como la titulada "Qui-
cheísmos" del propio señor Barberena. 

El estudio de las lenguas que hablaban los grupos 
de la población precolombina, de las cuales aún que-
dan muchas en uso, y, sobre todo, el estudio y la com-
paración de los monumentos arquitectónicos de las 
arruinadas ciudades donde ellos vivieron, de los cono-
cimientos científicos que alcanzaron, de sus teogonías, 
etc.. etc., han dado la clave a los sabios para conocer 
todo lo concerniente a esa población, y determinar, ca-
si con precisión matemática. los datos de su cronolo-
gía, de su historia, de sus progresos, religiones y cos-
tumbres. 

Tales datos son de grandísimo interés, pero su in-
vestigación requiere largos años de trabajo y extensos 
volúmenes de intrincada erudición; por lo cual, sin te-
ner tan trascendentales propósitos, tan sólo me concre-
taré aquí a delinear. y eso de manera general, las gran-
des divisiones etnográficas que los españoles encontra-
ron en el suelo centroamericano, al efectuar su descu-
brimiento y realizar la conquista de sus habitantes. 

• 
• • 

Conocido es, por el relato hecho per cronistas e 
historiadores, cuál fué el proceso que siguió el desarro-
llo de la primitiva población de estas comarcas; y con 
lo que el doctor Barberena expone en su libro se acla-
ran muchos puntos. y se rectifican otros, que el "P o-
pol-Vuh", el "Manuscrito de Atitlán" y el "sagoge His-
tórico".—nuestras mejores fuentes de información acer-
ca de la prehistoria —dejan por averiguar, o confunden 
lastimosamente. 

Bien se comprende, por tales aclaraciones, cuán 
distintos fueron, y cuán gran diferencia cronológica 
existe entre unos y otros inmigrantes, entre los que 
fundaron el reino de "Payaqui" o "Hueytlato ', en las 
regiones de Copán y Quiriguá, por ejemplo, y los que, 
mucho antes, habían construido ambas ciudades como 
prolongación del vasto imperio tulteca (de "Xibalbay"), 
cuya capital se cree que fuera la Tula de Ococingo, lo 
mismo que entre éstos y los que vinieron después, y 
tomaron los nombres de "mames, pocomanes; pocon-
chíes, etc.," y. posteriormente, los "quichés". los "ca-
chiqueles" y los "zutugiles", con los derivados de unos 
u otros, y que se denominaron al propagarse por el 
territorio centro-americano, "lentas, chorotegas", o "cho-
rotecas, niquiranes, xincas. chortales, pipiles, etc.. etc." 

Gran concentración y esfuerzo intelectual se ne-
cesita para seguir al doctor Barberena; pero una vez  

terminada la lecture de su exposición, y tomadas en 
cuenta las observaciones de su crítica, se desenreda la 
enmarañada madeja, y se sabe distinguir los rumbos 
que siguieron los pobladores, y los vínculos y similitu-
des de unas y otras razas. Se aprecia, por lo mismo. 
la exactitud de los datos que el Oidor Diego García de 
Palacio consignó en su carta-informe (de 1576) respec-
to al estado y a los elementos de la población indíge-
na de las que fueran intendencias de Guatemala y San 
Salvador; los de Squier sobre la población de Hondu-
ras; los de Lévy. el doctor Ayón y el señor Gámez, 
sobre la de Nicaragua, y los del Obispo Bernardo Thiel 
y el señor Fernández Guardia. sobre la de Costa-Rica, 
en el preciso momento histórico a que me he referido: 
comprobados iodos esos datos con los restos étnicos, 
lingüísticos y arquitectónicos de la citadas secciones. 

Aparte de lo que el Oidor de Palacio dice. y con-
forme lo establecen don José Milla y otros autores, y 
el doctor Barberena lo confirma, el territorio de la que 
actualmente se llama República de Guatemala, estada 
ocupado así; 

Los "mames" (corruptela de "mem"; tartamudo, 
según el abate Brasseur de Bourbourg). "El señorío de 
los mames—ha escrito Adrián Recinos en su importan-
te monografía "Huehuetenango"— comprendía en lo 
antiguo un vasto territorio. Huehuetenango, Totonica-
pán, Quezaltenango, San Marcos y la provincia de So-
conusco eran mames". De su notable grado de civiliza-
ción dan Idea las ruinas de sus ciudades Chalchitán, 
Zaculeu y Chaculá. Con el transcurso de los años, y a 
causa de los ataques de las tribus vecinas, les "ma-
mes" se vieron obligados a refugiarse en los regiones 
montañosas de Huehuetenango y San Marcos, donde se 
encontraban a la época de la conquista. 

Los restos "mayas" y los "poconchíes", esparcidos 
por el Petén, la Alta Verapaz. etc. 

Los "pocomanes" o "rabinales", en la Baja Vera-
paz y márgenes del Motagua. 

Los "quichés. cachiqueles" y "zutugiles", principa-
les ocupantes del país, originarios directos de los "ul-
mecas" o "maya-quichés", y análogos, por lo mismo, 
entre sí. formaban en lo político una confederación cu-
ya cabeza estaba en Utatlán. capital de los primeros. 
"Dominaban los reyes del Quiché, dice el "Isagoge His-
tórico ", la mayor y mejor parte de este reino de Gua-
temala en más de doscientas leguas por la costa del 
mar del sur y en todas las tierras altas que le corres-
ponden", pudiéndose localizar ahora ese pasado domi-
nio en los departamentos del Quiché, Totonicapán, So-
lolá, Suchitepéquez. Sacatapéquez. Chimaltenango y 
Guatemala. 

Y los "pipiles" y "xincas", en gran parte de los 
actuales departamentos de Escuintle. Jalapa y Jutiapa. 

El sabio escritor, famoso ministro norte-americano 
Mr. E. G. Squier, en su libro "Honduras". preciso en 
los siguientes términos la situación y orígenes de los 
pobladores de ese estado: 
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"1° —Los "chortises" de Sensenti, pertenecientes 
al mismo grupo de los quichés, cachiqueles, mayas, etc.. 
que ocupaban lo que ahora es el departamento de Gra-
cias. 

2° —Los "lencas", menos avanzados en civiliza-
ción; y, bajo los varios nombres de chontales, quizá 
los payas e hicaques, que ocupaban el presente depar-
tamento de San Miguel, en El Salvador. y los de Co-
mayagua, Choluteca, Tegucigalpa y parte de los de 
Olancho y Toro,  en Honduras. incluyendo las islas de 
Roatán, Guanaja. etc. 

3°—Varias tribus interpuestas entre los lencas pro-
piamente dichos y los habitantes de Cariari, o lo que 
ahora se llama costa de mosquito; y 

4°—Los salvajes que habitan la costa Mosquito. 
desde la laguna Caratasca, al sur del río San Juan, que 
hablaban, como al presente hablan, una lengua entera-
mente distinta de los dialectos de los indios del inte-
rior, con quienes en ningún respecto eran iguales". 

No obstante la poca extensión del territorio de El 
Salvador, los elementos componentes de su población 
indígena eran relativamente numerosos, como que lle-
gaban a seis: "lentas, chontales, chortles, pipiles, po-
comanes" y "xincas" o "populucas". 

Los "lencas" y los "chontales" de procedencia ex. 
tranjera, según lo afirma Squier e indican Reyes y Bar-
berena, ocupaban la provincia llamada "Chaparrasti-
que" (lugar de hermosas huertas), que al presente se 
divide en los departamentos de San Miguel, La Unión. 
Morazán y Usulután. Los lencas vinieron, o se relacio-
naban con los de Honduras. y los chontales ("bruscos, 
brutos, bárbaros"; sentido que los pipiles daban a es-
te vocablo), conforme opinión de M. Paul Lévy, eran 
"una rama de los mayas que abandonaron en tiempos 
remotos el distrito de Copán. para extenderse a la vez 
por el norte y el sur", fundándose en que su lengua 
hablaba "en toda la extensión de la cordillera ameri-
cana, desde Nicaragua hasta Oaxaca". 

Los  "chortles",  prolongación de los pocomanes que 
ocupaban las cercanías del Motagua, y una variante 
suya, residían en algunos de los pueblos del actual de-
partamento de Chalatenango. 

Los "pocomanes", de igual origen que los anterio-
res, aunque conservando mayor pureza en la lengua y 
en la raza, se extendían por la región de Chalchuapa, 
"quizás la cuna de ese grupo". insinúa el doctor Bar-
berena. En otro lugar éste dice: "No es del caso discu-
tir aquí si los "mames" y los "pocomanes" constituyen. 
o no, un mismo pueblo; baste decir que, según aseve-
ran algunos, los pocomanes son originarios de Soconus-
co, de donde bajaron a establecerse en el actual terri-
torio de Guatemala, y luego pasaron al que hoy es de 
El Salvador. En mi concepto, los mames son restos de 
los primeros cruzamientos de la raza maya-quiché con 
los amerindas y protonahoas, al oeste de Guatemala: 
y los pocomanes son cruzamientos posteriores, más al  

este; ambos pueblos son, pues, de la familia maya-qui-
ché, sin ser idénticos entre sí". 

Los "pipiles", que poblaban la mayor extensión 
del territorio, desde el río Paz hasta el Lempa, llama-
da entonces "Nequepio", eran restos de las varias inva-
siones nahuas, aztecas o mexicanas, que recibieron tal 
denominación (como la de "chorti", una rama de los 
pocomanes) por su pronunciación infantil o afeminada 
de náhual. Los pipiles constituían la "base" de la po-
blación de los dos señoríos en que se dividía el Neque-
pío, "Cuzcatlán" y "Los Izalcos"; correspondiendo esa 
división de manera aproximada a los departamentos 
de Cabañas, San Vicente, Cuscatlán, La Paz, San Sal-
vador y La Libertad, y el de Sonsonate y parte del de 
Ahuachapán, respectivamente. 

Los "xincas" o "pupulucas", en fin, que más que 
una variedad etnográfica eran una degeneración lin-
güística. pues se caracterizaban por su mala pronun-
ciación del cachiquel, ocupaban una pequeña porción 
del territorio, que algunos etnólogos localizan en las 
vecindades del río Paz (hacia el lado de Guazacapán) 
y Los Izalcos; diferentes, agrega Barberena, del pupu-
luca, dialecto del quiché, que se hablaba en el podero-
so señorío de San Juan Sacatepéquez, en Guatemala, 
y en el curato de Yayantique, en el departamento de 
La Unión, de El Salvador. 

Los historiadores Ayón y Gámez, en sus obras ho-
mónimas "Historia de Nicaragua", dan idea de los pri-
mitivos pobladores de aquella sección. '"Todo induce a 
creer que los "caribisis" fueron los primeros habitan-
tes de Nicaragua", ha escrito el segundo de esos histo-
riadores, haciendo seguir a la inculta tribu, en virtud 
de las sucesivas invasiones del país nor otras tribus 
más civilizadas, una larga y penosa peregrinación, des. 
de las costas del Pacífico hasta las del Atlántico, don-
de la encontró Colón, y donde con la mezcla con los 
negros, ha formado la población llamada "zambos" o 
"mosquitos" (1). 

Sea o no exacta la prioridad de los caribisis, am-
bos autores exponen análogos datos acerca del ulterior 
desenvolvimiento de la población indígena nicaragüen-
se, llegando a decir el doctor Ayón: 

"El territorio que hoy forma la República de Ni-
caragua estaba habitado. al tiempo de la conquista, por 
cuatro pueblos de origen, costumbres e idiomas dife-
rentes. Estos pueblos eran los "niquiranos". los "cho-
roteganos" ("chorotegas", más usado), los "chontales" 
y  los "caribisis". Cada uno de esos diversos grupos 
ocupaba una extensión más o menos considerable del 
país, constituyendo así cacicazgos independientes, que 
se regían por leyes y costumbres propias. Los chonta-
les y los caribisis, según la opinión de varios historia-
dores, eran completamente bárbaros, mientras que los 

(1) Según Mr. Squier, esta denominación no se de-
riva de la abundancia de los insectos llamados mosqui-
tos, sino de una horda de "zambos", o indios mezcla-
dos con negros, existe allí, que los españoles llamaron 
"moscos", los filibusteros, "musties" y los ingleses, 
"mosquitos". (Nota del Dr. Ayón). 
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niquiranos y chorotegas, descendientes de algunas de 
las antiguas razas del continente, habían alcanzado una 
mediana cultura que les permitía vivir en naciones es-
tablecidas. Esta diversidad en el origen y la civiliza-
ción de las cuatro razas, daba lugar a frecuentes y en-
carnizadas luchas, durante las cuales un grupo desalo-
jaba a otro de la parte de terreno que poseía, y aun 
se dividían en nuevas fracciones que formaban cacicaz-
gos". 

Los niquiranos ocupaban la parte del territorio 
comprendida entre el Gran Lago o Lago de Nicaragua 
y el Océano Pacífico, comprendiendo las islas de Ome-
tepe y Zapatera de dicho lago, con el río Tamarindo 
como límite por el norte. La capital de los niquiranos 
era "Nicaracoli" (ahora Rivas) y su cacique "Nicarao", 
o "Nicaragua". 

En la parte central del territorio, y en especial la 
comprendida entre los lagos—de Nicaragua y de Ma-
nagua —habitaban los chorotegas, que una guerra civil 
dividió en dos grupos ("dirianos" y "nagrandones"), 
pero cuyos restos forman todavía el grueso de la po-
blación de las ciudades principales: Granada, Masaya, 
Managua, León, etc., etc. 

Los chontales ocupaban las vertientes de la cordi-
llera central, má sallá de los lagos, y eran, como he di-
cho, de escasa cultura: carecieron de grandes ciudades, 
y sus pueblos principales fueron Lovigüisca. Matagal-
pa y Palacagüina, en los actuales departamentos de Ma-
tagalpa y Nueva Segovia. 

El ex Obispo de Costa-Rica, doctor Bernardo Au-
gusto Thiel, en una excelente "monografía" sobre la 
población de dicho país, establece que en 1522 en que 
llegó el conquistador Gil González de Avila, aquella 
población estaba dividida en "cuatro grupos de un ti-
po distinto y bastante bien marcado, que son: el tipo 
"nicoyano", el de la isla "Zapatera", el "güetar" y el 
"bugaba". El señor don Ricardo Fernández Guardia, en 
su "Cartilla Histórica", dice que los indios de Costa-
Rica que los españoles encontraron "pertenecían a cin-
co razas distintas, llamadas "coribicí, boruca" o "brun-
ca' chorotega, pahua" y "caribe"; y agrega, coincidien-
do casi con la opinión del citado Obispo, que hay mo-
tivos para creer que los corobicíes eran los más anti-
guos: que los borucas llegaron probablemente del inte-
rior de Colombia en el año mil; los chorotegas, de Chia-
pas, hacia el siglo XV; los nahuas, de México, cincuen-
ta años más tarde que los chorotegas; los caribes, de 
Venezuela, próximamente en 1400. 

El tipo nicayano del señor Thiel es el chorotega 
de Fernández Guardia, formando esa raza la población 
de la península de Nicoya, de las islas de este nombre, 
de Orotina. Chomes, Choruteca, etc., etc. "Una rama 
de los coribicíes habitaba en el Guanacaste, y la otra. 
conocida con el nombre de "votos". al norte del volcán 
de Poas y en la ribera del río San Juan". Es casi cier-
to, conforme con la autorizada opinión del señor de Pe-
ralta, que los "votos" traspasaron la montaña y funda-
ron el pueblo de los "guatusos", en la vega de Río 
Frío. 

Los borucas vivían en las tierras limítrofes con el 
istmo de Panamá, con cuya población tenían absoluta 
semejanza, extendiéndose hasta Chiriqui. Los nahuas o 
aztecas eran muy pocos (1,000, dice monseñor Thiel), 
y vivían en Bagaces y en el valle Duy, al sur del río 
Tarire o Sixola. según Fernández Guardia. 

Los caribes, divididos en los grupos de los "güe-
tares" y los "vicetas", ocupaban las altiplanicies cen-
trales, en donde al presente se extienden las provin-
cias de San José. Heredia, Alajuela y Cartago. y gran 
parte de las costas atlánticas, en las tierras de Tala-
manca. Limón, etc., etc., marcándose en una y otra 
sección el predominio del respectivo grupo. 

•  

Tal era el cuadro, aquí a grandes rasgos y de ma-
nera imperfecta trazado, que la población indígena pre-
sentaba en Centro-América, al iniciarse la conquista 
por los españoles; tal era la compacta, a la vez que 
multiforme masa que aun sin tener medios para obte-
ner ventajas, se opondría a la ola civilizadora, y que 
de manera fatal sería arrollada, para que se lanzaran 
sobre sus ruinas nuevos pueblos y nuevas construccio-
nes, como corolario natural de los nuevos dioses y los 
nuevos ideales que consigo trajeron los conquistadores. 

El estudio prolijo de los diversos elementos étnicos 
especificados. conduciría, como he dicho, al total cona 
cimiento de las razas precolombinas de esta parte del 
continente, y a ello han contribuido y han de contri-
buir aun más. las obras dedicadas a la etnografía, a la 
arqueología, a la lingüística y a la prehistoria centro-
americanas, entre las que, no lo dudo, figurará la del 
doctor Barberena, a que he aludido. Labor de muchos 
años ha de ser ese total conocimiento, y para él no ha 
de ser de poca importancia la exacta determinación de 
las relaciones y similitudes de tales razas, abarcando 
todas las esferas de la vida y fijando sus rasgos más 
salientes. 

Uno de éstos es el del idioma; porque, como dijo 
un insigne escritor español, "el idioma de un pueblo es 
su corazón, su inteligencia, su pensamiento, y en él 
está, por consiguiente, como los colores en la luz y la 
verdad en la idea, la ciencia, la moral, la civilización 
de ese mismo pueblo". (Fernando Velarde). 

Tratándose del estudio de las razas precolombinas, 
yo les atribuyo gran importancia a ciertos datos lin-
güísticos contenidos en las "notas" 7 y 8 con que el doc-
tor A. von Francius ilustró la carta-informe del Oidor 
de Palacio, al publicar su traducción alemana de ese 
documento en 1873. 

Esos datos han sido aprovechados en buena parte 
por el doctor Barberena; mas, queriendo yo allegar 
aquí la mayor suma de ellos, a fin de que el lector 
conciba más amplias ideas acerca del asunto, termina-
ré este trabajo insertando dichas "notas", que cansa-
rán tal vez la atención de los indiferentes, pero que in-
teresarán vivamente a los aficionados a este género de 
estudios. 
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Al referirse el Oidor a las trece provincias (Chia-
pas, Soconusco, Suchitepéquez, Guatemala. Verapaz, 
Izalco,. San Salvador, San Miguel, Honduras, Cholute-
ca, Nicaragua, Tagusgalpa y Costa-Rica) de que se pro-
ponía informar, dice: "en cada una de ellas hay y ha-
blan los naturales diferentes lenguas, que parece fui 
el artificio más mañoso que el demonio tuvo en todas 
estas partes para plantar discordia". 

"El gran número de lenguas se disminuye notable-
mente —explica el doctor von Francius, —si considera-
mos que muchas de ellas no son más que dialectos de 
una sola gran familia. Podemos reconocer, como tales, 
únicamente tres, en particular la lengua maya, que en 
la que aún hoy día predomina en Yucatán y que tam-
bién en Guatemala es la principal. Después de éstas. 
vienen las de los chorotegas, lenguas cultas que habla-
ban los antiguos pueblos civilizados, que tenían su 
asiento en San Salvador, Nicaragua y Guanacaste, y 
que se extendían probablemente hasta Chiriqui. Por 
desgracia, de esta familia quedan sólo muy pocos res-
tos. Entre los chorotegas, en tercer lugar, estaban asen-
tados en varios puntos, como conquistadores y vence-
dores los mexicanos. los cuales, al tiempo de la con-
quista española, habían hecho considerables progresos 
en la civilización; y en varios lugares, la antigua y su-
perior cultura de los mayas, así como la de los choro-
tegas, había sido completamente suplantada. Por últi-
mo, hay en Centro-América, en toda la extensión de 
la costa del Mar Caribe, gran número de tribus de in-
dios salvajes, que hablan muchas lenguas casi descono-
cidas. y que por esta razón aún no han sido estudiadas 
ni comparadas con detenimiento". 

Después que Palacio ha hecho la enumeración de 
las lenguas que se hablaban en todas y cada una de las 
trece provincias, llegando hasta 39, el ilustrado comen-
tador de la carta-informe, manifiesta haber recibido 
una comunicación relacionada con dichas lenguas, de 
su amigo el doctor Berendt, quien residió largos años 
en Chiapas y Yucatán, donde aprendió "fundamental-
mente" las lenguas mayas e hizo de ellas un dicciona-
rio. 

"Por medio de este trabájo (el del doctor Berendt) 
—dice von Francius —podremos penetrar en el estudio 
general y comparado de las lenguas centro-americanas, 
materia en que debemos considerar a su autor como el 
juez más competente hasta el día. 

Dejemos seguir el orden de Palacio en la enume-
ración de las lenguas, añadiendo solamente las observa-
ciones, tal cual las hemos recibido del doctor Berendt. 

La lengua de los chapanecas y la de los diriás de 
Nicaragua (dirianos, los llama el doctor Ayón), se re-
lacionan muy de cerca. 

Tloque. quiere decir probablemente zoque, que es 
la lengua de una tribu de montañeses que vive en le 
confines de Tabasco y Chiapas; ésta se relaciona mu-
cho con la lengua de los mijes o mixes: pero no mues-
tra tener parentesco alguno con la lengua de las tri- 
bus del vecindario, y mucho menos con la chiapaneca, 
como asegura Brasseur. 

Zozil es zotzil o cinacanteca; y zeldal-que en la 
lengua tzendal, que sólo muestra diferencias de dialec-
to con la precedente; ambas pertenecen al grupo de las 
lenguas mayas. 

Mamey es la actual mame; achi es la tzutuhil; 
cuahtemalteca es la cakchiquel todavía usada. Hutate-
ca o utlateca es idéntica con la kiché o quiché. y la 
chienanteca es probablemente la pocomán; todas esta; 
cinco lenguas pertenecen al grupo de las mayas. 

La chirichota es una lengua completamente desco-
nocida. 

La popoluca (pupuluca, se dice ahora) no es lengua 
diferente. sino el nombre con que los mexicanos desig-
naban el cakchiquel que se hablaba en la costa; esta 
palabra significa lo mismo que la española "bozal", es-
to es, tartamudo o el que no se expresa con propiedad. 

La poccnchí lleva hoy día el mismo nombre. Ca-
echicolchi debe separarse en dos, caechi y colchi: cae-
chi es la cakchi que se habla todavía, y colchi (cholti 
es chol) es el patum de hoy día, la lengua de los la-
candones; todas tres pertenecen al grupo de los ma-
yas. 

Tlacacebastlecla es, según el doctor Berendt, 'a 
misma lengua que la alagüilac, de donde deduce Jua-
rrcs que se hablaba en San Cristóbal de Acasaguas-
tlán. en el valle de Chiquimula de la Sierra. La que se 
habla hoy en esta comarca es la chorti, de la que se 
puede decir que no sabemos nada. Brasseur expresa la 
opinión de que ésta puede ser idéntica con la mencio-
nada cholti. Habiendo estado éste dos veces en aque-
lla comarca, pudo haber formado un juicio concluyen-
te del parentesco de aquellas lenguas. 

Las  ruinas de Copán parecen haber sido el anti-
guo centro, a las cuales pertenecían las situadas en el 
vecindario, por ejemplo las de Ouiriguá. La uniformi-
dad arquitectónica de estas ruinas y especialmente la 
semejanza de sus geroglíficos con los de Palenque en 
Yucatán, conducen a la creencia de que su etnología y 
afinidad sean idénticas con las de los mayas. 

La apay es probablemente la misma chorti. 

Hasta aquí los detalles de la carta del doctor Be-
rendt. 

Poton, ya la mencionada después ponton, como 
cree Squier, son probablemente idénticas; sobre el pa-
rentesco de estas lenguas no sabemos nada. 

La misma observación puede hacerse de ulúa y de 
ulba. las cuales lo mismo que la taulepa, van incluidas 
en la colectividad de las de los chontales, cuyo grupo 
de lenguas pertenece a las tribus de indios que habita-
ban el noroeste. 

Si mangue es una lengua mexicana o chorotega, 
aún no es fácil decirlo. Hoy día existen todavía en las 
cercanías de Masaya, Granada y Rivas, algunas pobla-
ciones de indios que hablan mangue, y se podría, par 
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medio de algún inteligente lingüista, decidir la cues-
tión fácilmente. Que Palacio haya dicho que existia 
esta lengua junto a la pipil en Costa-Rica, tal vez es 
un argumento para asegurar que no sea la mangue len-
gua mexicana. Pero es notable que Gómara menciono , 

 que la mangue no es absolutamente lengua mexicana, 
sino solamente la coribici, la chorotega, la chandal, la 
orotiña y la mexicana. 

Maribio es una de las lenguas chorotegas: la de 
Taguzgalpa, por el contrario, según Squier, era anti-
guamente la lengua de una tribu muy guerrera y pode. 
rosa de la parte norte de Honduras, cuyos descendien-
tes se conocen hoy día bajo la denominación de poyais 
o poyas: consiguientemente una de las lenguas de los 
chontales. 

Como ya hemos dicho antes, el doctor Berendt ha 
establecido un hecho de la mayor importancia, esto es, 
que la lengua de los chiapanecas, que viven tan apar-
tados hacia el norte, está muy relacionada y emparen-
tada con la de los diriás que habitan Nicaragua. El doc-
tor Berendt hace como veinte años (esto lo decía en 
1873), durante su permanencia en Masaya, asiento prin. 
cipal de los diriás, tuvo oportunidad de estudiar la len-
gua. y grande fué su asombro al encontrar, a tan lar-
ga distancia y en medio del circuito de los mayas, esta 
lengua completamente aislada entre otras tan diferen-
tes. Esta es la razón por la cual el doctor se ha conven-
cido de que se habla ésta hoy. lo mismo que hace 300 
años, en los pueblos de Suchiapa, Acala y en el estado 
de Chiapas. 

Según nuestro parecer, sin embargo, creemos que 
entre la extensa región situada entre Chiapas y la ba-
hia de Fonseca, aún pueden encontrarse trazas y res-
tos de la lengua chorotega. Si consideramos que hasta 
el dia ningún viajero que tenga conocimeinto de estas 
lenguas, ha dedicado su atención a tan importante asun-
to, no nos admira que no se hayan encontrado los res-
tos de ésta. Por nuestra parte, tenemos la más comple-
!a convicción, y creemos que practicando un reconoci-
miento de los diferentes miembros que hasta hoy pare-
cen discordantes, se encontraría fácilmente que con po-
co trabajo se pueden llenar los vacíos hasta hoy apa-
rentes. Nadie, mejor que nosotros, puede apreciar las 
dificultades que encuentra el investigador en estos paí-
ses, a cada paso, para proseguir sus investigaciones: y 
cabalmente por esta razón me he convencido de que, 
por su cultura, las tribus de chorotegas, comparadas con 
las otras de América, tienen mucha más importancia 
de la que hasta hoy se les ha dedicado, tanto por ser 
su extensión territorial mucho más grande de lo que se 
había creído, como por ser mucho más antiguas de lo 
que se ha supuesto". . . . 

De este modo, con inteligentes observaciones acer-
ca de sus lenguas, a la vez que con el estudio compara-
tivo de sus monumentos arquitectónicos, de las leyes y 
gobiernos que tuvieron, de las teogonías y religiones 
que profesaron, de sus usos y costumbres, etc., etc.. 
juzgándolo todo con el amplio criterio de los nuevos 
métodos históricos y etnológicos, se llegará al total co-
nocimiento de las razas precolombinas en Centro-Amé-
rica, y, lo que es más, a penetrar el carácter y el espí-
ritu que las dominaran, y. por lo mismo, a determinar 
sus respectivas psicologías. 
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Isabel la Católica  

ISABEL  
a través del tiempo  

por: JOSE GARCIA NIETO 

Los maravillosos documentos del pasado que con tanto celo se  
guardan y seguirán enriqueciendo la historia en museos y casas nobles,  

ganan de vez en' cuando la luz de la actualidad traídos, por la mano de  

alguien, generalmente dueños de un corazón sensible, un corazón de  
poeta. En estas páginas, un poeta, José García Nieto, nos habla de  
Isabel, la Reina Católica, diciéndonos en simples y bellas palabras que  
ella "parece ser el alma de América".  

¿Cuál es el punto misterioso, casi geométrico, en  
la curva vital de un ser, para que lo demos como  
principio de una personalidad, como arranque de lo  
que ha de constituir ya esa indeclinable órbita que  
nos encontramos, con la distancia, en los seres privi-
legiados? Si: ahora ya es fácil decir que aquella  
gramática y retórica, aprendida con fervor en sus  
años de niña, aparece en esos textos impecables de  

sus documentos: que aquélla su facilidad para el es-
tudio de la filosofía o de la historia cumplió su ma-
durez en sus maravillosas interpretaciones y dictados  

para el porvenir, no ye de un pueblo sino del mun-
do; que su contacto con los humildes desde sus inicios  
en la vida le dio ese sentido de hermandad para los  
hombres, esa adivinación de las necesidades de con-
vivencia. esa generosidad para dictar sobre personas,  
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algunas de las cuales, como los indios, naturalmente y 
por exigencias de los tiempos tendrían que haberse 
visto preteridas o abandonadas en sus leyes. 

Pasará todavía mucha historia y mucho tiempo. 
y no habrá posibilidad de señalar totalmente cuál 
era la fuerza y la originalidad de esta mujer caste-
llana, que de la cuna a la boda, y de ésta — tras-
cendental para la unidad de España — a la muerte. 
tuvo siempre una trayectoria estelar y una proyec-
ción auténticamente universalista. Porque hay que 
pensar que la originalidad del reinado de los Monar-
cas Catolicos no lo es tanto por la novedad de su 
política como por el sentido ecuménico de sus desig-
nios. Y si es verdad que la figura de Fernando el 
Católico, en segundo lugar durante muchos siglos y 
comentarios, por bizquera exclusivista de algunos his-
toriadores, ha vuelto a cobrar el lugar lógico que le 
pertenece, esto no hace sino afirmarmos más y más 
la entidad humana de Isabel, esposa, compañera, y 
hasta "segunda" en el poder cuando las circunstan-
cias, o la propia estética lo requerían. Qué delica-
deza hay en cada gesto de esta mujer, en cada pala-
bra de esta reina cuando nos relata hechos de Fer-
nando. o simplemente sitúa el puesto de cada uno en 
el gobierno del pueblo. Es Walsh quien nos dice 
que cuando Isabel vio partir a su marido, a caballo. 
desde Córdoba, con cerca de treinta mil hombres, 
siente que por fin Castilla tiene un ejército y un 
conductor y ella se queda orando para pedir por la 
victoria... ¡Qué lejos esta actitud de quien quiera 
ver en ella solamente un capitán, el "primer capitán 
de Castilla"! 

Pero la enorme personalidad que se encerraba 
en un carácter llamado a regir medio mundo, tenía 
lógicamente que prevalecer sobre muchas cosas, y 
hasta sobre las más queridas y cercanas, de aquí que 
alguna anécdota haya pasado con excesiva importan-
cia sobre lo fundamental, y la leyenda haya hecho 
carne alguna vez en una figura que, lejos de toda 
soberbia, sabia poner la proa de su corazón hacia 
donde se marcaba el mayor bien para las esperanzas 
de la patria. 

América fue para Isabel la Católica como un mi-
lagro y también como una adivinación. Hay que re-
pasar todos los preliminares del Descubrimiento pa-
ra creer cada vez más que sin su fe nada se hubiera 
conseguido. Es como algo providencial que empresa 
de tan fabulosa concepción se diera con el aliento de 
un corazón femenino. Porque, fuera de Colón, que 
naturalmente tenía en sí toda la iluminación de la 
aventura, había que contar con sentimientos en tor-
no, con ceguedades o presentimientos más que con 
realidades y auspicios. Fue Isabel la que tuvo más 
entusiasmo cuando faltaba seguridad, más impulso 
cuando se temían fracasos. 

América parece que ha heredado desde entonces 
ese sentido de lo fabuloso, y también esa dimensión 
de lo sensible. Los mayores aciertos del Nuevo Con-
tinente han sido siempre obra de gentilidades, de pri-
meros impulsos, diríamos que de irreflexivas empre-
sas. Lo que ocurre es que no falta reflexión en mu-
chas de las tareas históricas americanas, sino que la 
fuerza creadora de lo más inmediato y genial parece 
ocultar el cálculo, el plan y la oportunidad histórica. 
Los héroes de la libertad y de la independencia ame-
ricana han partido siempre de esos impulsos huma 
nísimos y primarios, que mueve más el genio que la 
razón, pero en todos ellos late siempre una costum-
bre histórica, un como tácito encaminarse hacia un 
ordenado y "lógico" destino ante el futuro. 

Fue Isabel quien dio esas normas. A ella el mi-
lagro americano parece como no sorprenderle. Era 
como si la Historia tuviera una deuda de amor con 
su enorme entidad universalista, y le hubiera pagado  

con creces, con creces que no esperaba, pero ante las 
que no se amedrantó. Hay que pensar lo cerca que 
estaba aquella Castilla "que era un pequeño rincón". 
Sí ella la llevó hasta Granada y le abrió los ojos a 
Europa, aún el miedo vecinal de guerras y guerrillas 
civiles podía haber empequeñecido cualquier ambición 
ecuménica. Pero todavía América iba a ser algo mu-
cho más fuerte e insólito, algo para lo que realmente 
"no había previsión", ni antecedente, ni experiencia, 
ni ejemplo. Y es ella quien ve con más claridad y 
amor el futuro de ese cuerpo del mundo que "sacan-
do el pecho fuera" del mar se iba a aparecer ante el 
concierto de los hombres como una sinfonía de difícil 
y apasionada ejecución. 

Desde su primera aceptación hasta las Capitula-
ciones, Isabel parece ser el alma de América; parece 
que en ella se dibuja toda la necesidad del valor ca-
si temerario, y de la claridad de conducta ante lo 
imprevisto. Hoy, sobre el tiempo, de nuevo, el nom- 
bre de Isabel debe ser para America una fe en su 
tuturo y una lección de amor y de indiscriminación 
entre los hombres. Isabel, libertad, y orden en esa 
libertad, son palabras que están escritas para hoy, 
para ahora mismo. 
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DONDE MURIO EN 1506 

SE ERIGE 
UN PALACIO 
PARA COLON 

por: JAIME ALBA 

El pasado siglo visitaba España para escribir un 
libro ya clásico Edmundo D'Amicis, y al dejar Valla-
dolid después de tres días de estancia, ye camino de 
Madrid. cuenta él, se dio una palmada en la frente 
y exclamó: ¡"Me he olvidado de lo más interesante 
de la vieja ciudad, visitar la casa en que murió Cris-
tóbal Colón"...! 

Por aquellos años, la misma tradición recogen 
sobre esa casa el francés Antoine de Latour. luego el 
Inglés Calvert y otros escritores viajeros que visita-
ron la antigua capital de España y dan detalles pinto- 
restos sobre la supuesta cámara mortuoria, la cuadra 
en que guardaba la mula, en que por concesión del 
Rey viajó el viejo Almirante desde Sevilla. etc. 

Después de cinco siglos, todavía no ha podido ser 
totalmente vencido el arcano que rodea al Descubri-
dor de América. No se conoce exactamente el lugar 
de nacimiento: es igualmente materia de erudita p o-
lémica el lugar en que yacen sus restos, pero en la 
"saga colombina" hay algo que ningún tratadista se-
rio ha discutido: el lugar de su muerte. 

El primer biógrafo de Colón fue su hijo don Fer-
nando. Escribió la vida de su padre en castellano, pe-
ro este manuscrito original ha desaparecido, por lo 
cual figura como edición más antigua una traducción 
de Alfonso Ulloa. En ella se lee literalmente: "Rin-
dió su alma a Dios el día de su Ascensión a XX de 
mayo del año MDVI en el susodicho lugar de Valla-
dolid. habiendo antes, con mucha devoción tomado 
todos los Sacramentos de la Iglesia y dicho estas úl-
timas palabras: "In Manvs Tvas Domine Commendo 
Spiritvm Mevm". 

El discutido Padre Las Casas, en su "Historia de 
las Indias" recogía pocos años después la misma ver-
sión. Diego Ortiz de Zúñiga cuyos "Anales" fueron 
impresos en Sevilla en el año 1677. reproduce a su 
ves el protocolo del Monasterio de las Cuevas de Se-
villa: "Año 1506. A los 20 de mayo de este año fa-
lleció en Valladolid el heroico y esclarecido Don Cris-
tóbal de Colon y fueron sus huesos trasladados a es-
te Monasterio... Este caballero fue aquél célebre 
Almirante de la mar y progenitor de la casa de Ve-
ragua..". 

Biógrafos más modernos, como el norteamericano 
John Boyd Tacher — para no citar más que un nom-
bre — dan más detalles, evidentemente después de 
una visita a Valladolid — recuérdese que éste escri-
bía a principios del presente siglo — sin que estemos 
en condiciones de conocer exactamente hasta qué pun-
to recogen sólo una tradición: "En una corta y poco 
importante calle que va desde la Iglesia de la Mag-
dalena a otra más ancha vía titulada Calle de Fran-
cos, se encuentra situada la casa en la cual Colón 
murió... Aparece en condición un tanto deteriorada, 
pero en la cual una inscripción informa al visitante 
que se trata de la casa de Colón y la calle misma es 
llamada Calle de Cristóbal Colón." 

En el presente siglo la tradición de la casa en 
cuestión, que descendientes del Almirante compraron 
y poseyeron durante un largo período y que unos su- 
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ponen fue inicialmente propiedad de un marinero 
compañero de Colón en sus viajes, otros alojamiento 
fijado por el Rey al Descubridor en su última visita 
a la ambulante Corte, y otros, simple posada, ha sido 
aceptada por unos biógrafos y rechazadas por otros 
y, en todo caso, en un momento de desidia y de de-
sinterés por las cosas históricas — a decir verdad 
raro en España — fue incluida en el recinto de un 
Convenio de Clausura con motivo de una reforma 
urbana. Allí quedaron tras los muros que protegían 
el voto monjil los restos de la casa, las lápidas que 
admiradores del Descubridor habían colocado en su 
recuerdo y homenaje y durante años no se pudo vol-
ver a visitar aquellos restos envueltos en una tradi-
ción popular tan fuerte, tan viva, que en algunos de 
los viejos libros de viajes mencionados se describe 
cómo los americanos que la visitaban arrancaban tro-
sos de yeso de sus paredes para llevárselos al otro 
lado del Atlántico como reliquia. 

Hace sólo cuatro años, otro viajero, otro trota-
mundos, éste profesional por ser diplomático — el 
español que estos renglones escribe — inició en su 
ciudad de origen una campaña para liberar de la 
Clausura los restos de la casa tradicional y restaurar 
aquélla en homenaje al Descubridor, y para satisfac-
ción del más de medio millón de turistas americanos 
que visitan España todos los años. 

Dos periódicos, el centenario y vallisoletano "El 
Norte de Castilla" y el autorizado diario "A B C" de 
Madrid, apoyaron la campaña, lo mismo hizo el muy 
erudito Arzobispo de la ciudad, y pronto empezaron a 
llegar los donativos para llevar la obra adelante. El 
primero, fue precisamente de una mujer, de una poe-
tisa norteamericana, Susana Valentine Mitchell, auto-
ra de una vida de Colón en verso, al que después ha- 

bían de seguir otros donativos de California, México 
y otros países americanos. 

El apoyo popular decidía al Ayuntamiento de la 
antigua capital a tomar generosamente en sus manos 
el desarrollo de la iniciativa, y hoy liberada ya la ca- 
sa de la clausura, está siendo restaurada y al lado se 
está construyendo un Museo inspirado en sus líneas 
arquitectónicas en el Palacio, en Santo Domingo. del 
Almirante Don Diego Colón. primer Virrey de las In. 
dios y primer Duque de Veragua, obras que se inau- 
gurarán en la próxima primavera con una magna Ex• 
posición de recuerdos colombinos. 

Para esa Exposición — que patrocina la Dirección 
General de Bellas Artes — aportará el Archivo de 
Indias. de Sevilla, documentos preciosísimos, el actual 
Duque de Veragua, Cristóbal Colón de hoy — marina 
como su antecesor — aportará también pergaminos y 
objetos de la herencia familiar, prácticamente nunca 
exhibidos en público. A la Exposición se solicitará se 
sumen igualmente la rama de descendientes por li- 
nea femenina del Descubridor — la actual Duquesa 
de Alba es la titular de la misma — y algunos Mu- 
seos y colecciones particulares, que poseen ciertos 
inestimables recuerdos colombinos — recuerdos de Co. 
lón, ruiseñores en el mar, como Marañón escribió. 

La gloriosa ciudad de Valladolid ofreceráse en .le 
primavera de 1965, como lugar de peregrinación a los 
historiadores y entusiastas colombinos del mundo en- 
tero. tan entusiastas que llegaron incluso a pedir al 
Papa se iniciase proceso de beatificación al genial — 
pero ciertamente no humilde — Primer Almirante del 
Mar Océano, que al frente de tres carabelas y un pu- 
ñado de españoles escribió una de las más grandes 
gestas de la raza y de la historia de la humanidad. 
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El  Monasterio de  la  Rábida fue lugar de reposo para 

EL GRAN 
ALMIRANTE 

EL HOMBRE Y LA FE, FUNDIDOS EN PIEDRA, DE FRENTE AL NUEVO MUNDO 

MELCHOR AUÑON 

El monasterio es como una carabela, anclada en 
una isla de silencio junto al puerto de Palos; levan-
tado y varias veces restaurado en la diminuta penín-
sula que surca las aguas serenas de la bahía de La 
Rábida, parece asomarse con recato a "las Indias", co-
mo temeroso de enfrentar el profundo océano por el 
que un día, histórico y lejano, se perdieron las tres 
diminutas carabelas. 

— Miren, desde este balcón señaló Colón con el 
índice de su mano la dirección de su ruta, cuando aún 
no tenía idea cierta sobre lo grandiosa que habría de 
ser su hazaña ... 

Francisco de Asís Oterino O.F.M., uno de los reli-
giosos que viven en clausura espiritual los recuer-
dos de una hispanidad eterna, nos habla de Colón 
y del Monasterio de La Rábida, de esta casa de paz 
erigida en el siglo XIII, de los trazos del pasado y las 
sucesivas restauraciones, de los frescos de Vázquez 
Díaz; y una vez más sabemos, ahora por la voz del 
hermano Francisco de Asís, que este Monasterio fue 
la plataforma de fe donde Colón se alimentó de va-
lor para enfrentar lo desconocido. Allí comprendió 
el Padre Marchen las ansias descubridoras del nave-
gante y allí se ganó Colón el propio pan, pintando, 
durante las fechas preparatorias del viaje, según re-
za en una carta autógrafa de la Reina Isabel la Ca-  
tólica. 
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Por mar y por tierra se llega al 
Monasterio de La Rábida; Palos de 
la Frontera es puerto de América. 

Por las paredes del sobrio 
refectorio resonaron ecos de 
glorias y aventuras marinas. 

En el claustro, mudéjar del siglo XV, meditó el 
Descubridor sobre su hazaña, preparando su espíritu 
para fortalecerlo en la aventura, en su sed de nave-
gante; y al pie del altar de plata de esta casa de paz, 
antigua hospedería de los marinos que se refugiaban 
en la ría, a los pies de la Virgen de los Milagros o 
de La Rábida, Cristóbal Colón imploró la protección 
divina — que no lo abandonó en sus al principios va-
lerosas y después gloriosas empresas. 

Restos de arquitectura gótica, restos mortales do 
Martín Alonso Pinzón, restos de algunas maravillas 
pictóricas que perpetúan escenas de la partida, restos 
arqueológicos hallados en la Isla de Santés, restos his-
tóricos mil pertenecientes a un pueblo y a una raza 
de precursores, alternan en el Monasterio con mesas 
de sobriedad franciscana y con miniaturas fieles de 
grandes carabelas que constituyen el acervo y la ri-
queza sencilla pero única de este Monasterio anclado 
en La Rábida. 

Y entre toda esa riqueza histórica, a algunos pa-
sos de la capilla que preside la imagen esculpida en 
alabastro de la Virgen de La Rábida — esa Virgen 
de los Milagros que en justicia debería ser la madre 
de América —, en una nave contigua se reúnen en 
comunidad contemporánea los pendones de veinte na-
ciones hispánicas y veinte arcas (de plata, bronce, cao-
ba o cristal) que contienen tierra de esos veinte paí-
ses. Sala de banderas, museo de hispanidad sin obras 
de arte, lugar de recogimiento y recuerdo, rodeado 
de patios con flores y claustros desiertos en el viejo 
caserón, que fue hospedería y refugio de navegantes, 
escenario de reposo ideal para gestas históricas, como 
lo fue el Viaje de Colón... 
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Proa Hacia la Inmensidad... 
por: UMBERTO S. GELSI 

"ELEVAD ANCLASI" — ordenó con estentórea 
voz el almirante, y un grupo de recios tripulantes se 
dispersó rápidamente por la cubierta de "La Santa 
María", en febril actividad náutica. 

Era el viernes 3 de agosto de 1492. 

El sol se reflejaba ya en las aguas del Odiel y 
las carabelas proyectaban su sombra en la barra de 
Saltea. Los ojos del almirante estaban fijos en el ho-
rizonte, pero no miraban. La bahía de Palos se achi-
caba en la distancia, último contacto con el continen-
te que tantas veces había dejado con rumbo cierto, 
pero nunca en pos de un sueño tan acariciado du-
rante casi toda su vida de intrépido navegante al ser-
vicio de diversas banderas. El mar volvía a llevarlo, 
el mar era su pasión, el mar podía ahora cobrarse 
la audacia de un marino que se atrevía más allá de 
las aguas conocidas, hacia la extensa tercera parte de 
la superficie terrestre, por entonces ignorada, pero 
calculada y presentida por Séneca, Aristóteles, Plinio 
y otros. Lejos en el tiempo estaba la fecha de su 
carta al sabio Toscanelli, en la cual se refería a la 
redondez de la Tierra, punto de partida para poste-
riores estudios en busca de un camino directo entre 
Europa y el país de las especias, meta del comercio 
de ultramar por aquella época. Su gran intuición. 
antes que sus conocimientos geográficos, lo hizo abra-
zar con calor la teoría de la forma esférica de nues-
tro planeta, sostenida por Petrarca, Dante y Pulci. 

Los antípodas, por lo tanto, eran para él una reali-
dad palpable. Entonces, la travesía del Atlántico for-
zosamente debía llevarlo al otro extremo de la India. 
No había sueños en sus cálculos. No había dudas en 
su mente, pero sí mucha fe en su corazón. 

"En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén". Fray Juan Pérez, poco antes de la 
partida, había dado la bendición a los merinos, que 
oyeron misa, comulgaron devotamente y se encomen-
daron a Dios. Los familiares de los audaces nave-
gantes y el pueblo en general, oraban con devoción y 
pedían por el éxito de tamaña empresa. Poco des-
pués, los tripulantes, en silencio, se dirigieron a sus 
respectivas naves. Cien hombres a la conquista del 
mar, cien hombres en pos de un viejo anhelo. 

El maestre Juan de la Cosa, dueño de "La Santa 
María", o "Marigalante" como también solía llamarla, 
prefirió embarcarse y correr la misma suerte que su 
nave, en tan arriesgado viaje. También acompañaban 
al gran almirante los pilotos Pedro Alonso Niño y 
Sancho Ruiz; el alguacil de la armada, don Diego Ara-
na; el veedor por los reyes de España, don Rodrigo 
Sánchez de Segovia; el escribano real, don Rodrigo 
Escobedo; el físico de Moguer y el cirujano maese 
Juan, todos reunidos en un mismo destino. 

Iban rumbo a Canarias, último puerto desde don-
de el almirante suponía que sólo 500 millas de mar 
lo separaban de las regiones más orientales de Asia. 
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Cristóbal Colón y sus hombres se encuentran con los indios 
— Y bien, henos ya en camino, por la voluntad 

de Dios y de nuestros augustos reyes, doña Isabel y 
don Fernando. Puedan ver mis ojos el milagro, que 
del éxito de vuestros sueños dependen nuestras vi-
das y la gloria de la corona. 

Cristóbal Colón permaneció en silencio. En su-
cesivas imágenes pasaron por su mente sus esfuerzos 
y amarguras, sus prolongados desvelos y penurias por 
el triunfo de su idea; el fracaso de sus gestiones en 
Génova y Venecia; la humillación sufrida ante la jun-
ta de sabios convocada por el rey de Portugal, donde 
ilustres geógrafos como Martin Behain, Diego de Ortiz 
y los maestros Rodrigo y José, autores de las "Tablas 
de declinación solar", lo desautorizaron y dieron por 
tierra con sus proyectos; se vio nuevamente ante otra 
junta, la de Salamanca, a la que llegó después de 
ingente esfuerzo, apoyado por numerosos visionarios, 
como el duque de Medinaceli, Alonso de Quintanilla, 
fray Antonio de Marchena; Diego de Baeza, obispo 
de Plasencia y otros; recordó su detallada exposición 
en el convento de San Esteban, donde sus planes fue-
ron rechazados por unanimidad; también el fracaso de 
su fiel hermano Bartolomé, que visitó las cortes de 
Francia e Inglaterra, para interesar a los reyes en su 
proyecto; la nueva junta de Santa Fe, cuyos miem-
bros también rechazaron sus ideas; el convento de La 
Rábida, donde la amistad y comprensión de su prior, 
el padre Juan Pérez, decide interceder por él ante la 
reina, después de haber escuchado el consejo autori-
zado del médico y cosmógrafo García Hernández de 
Palos, y finalmente las valientes palabras de la reina 
Isabel La Católica, que ante la desconfianza de la 
empresa por parte de su real esposo, que interponía 
la penuria del tesoro público, dijo: Pues bien, no ex- 

pongais el tesoro de vuestro reino de Aragón, yo to-
maré esta empresa a cargo de mi reino de Castilla, 
y cuando esto no alcanzare, empeñará mis alhajas pa-
ra ocurrir a sus gastos... 

— Nuestras vidas habrán de ser preservadas por 
Dios, y hayan nuestros actos favor ante sus ojos, que 
la magnitud de la empresa y del esfuerzo sólo au-
mentarán su gloria ante los hombres — respondió 
Colón. 

El primer día de viaje transcurría sin novedad 
en "La Santa María". Los rayos del sol caían verti-
calmente sobre la pequeña carabela y los sudorosos 
marineros, la mayor parte de ellos inexpertos, aún 
realizaban diversas tareas. El escribano real, don Ro-
drigo Escobado, se acercó a Colón y dijo: 

— Válgales la libertad tamaño esfuerzo, que de 
haber permanecido en tierra, jamás habrían contem-
plado la luz del sol fuera de las rejas. Cárcel per-
petua es sinónimo de muerte, que muerte como car-
ne de los peces resulta preferible, cuando ésta al me-
nos acaba con tan lastimosa suerte. Una tripulación 
singular de majaderos y tunantes cuya presencia en 
estas aguas dispense el rey Neptuno, para feliz térmi-
no de vuestro sueño. 

Colón paseó su mirada sobre la tripulación, com-
puesta por andaluces, castellanos y aragoneses, entre 
quienes se hallaban numerosos presidiarios que opta-
ron por tal aventura, a dejar sus huesos en la celda. 

11 
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El Gran Almirante expone sus ‚lanes  durante una fiesta 
Pocos voluntarios en paz con la justicia habían acep-
tado el enganche. 

— En verdad que la tripulación es heterogénea. 
Bien conocéis las razones de su embarque, y a bien 
pensar que han escogido lo mejor — replicó el almi-
rante y abandonó la cubierta. 

Tres días habían pasado desde la partida de Pa-
los, sin novedad alguna en la nave capitana, pero no 
ocurría lo mismo en "La Pinta", comandada por Mar-
tin Alonso Pinzón. El timón de la nave quedó de-
sencajado. La avería, atribuida a sus propietarios, 
que deseaban de cualquier manera regresar a España, 
se repitió el día 7. "La Pinta" tuvo que recalar en 
Tenerife, para ser reparada. 

El volcán del pico de Teide, en plena erupción, 
impresionó vivamente a la tripulación, que vio en ello 
un aviso nefasto. Alguien exclamó: 

— Esto no es un buen presagio — y muchos se 
santiguaron. 

Pocos días después, en alta mar, todos presen-
ciaron la caída de un meteoro, a corta distancia, he-
cho que asustó a los más superticiosos. 

Los días pasaban, no había señal de tierra y la 
tripulación comenzó a inquietarse. Colón ocultaba la 
distancia recorrida, a fin de no aumentar la descon-
fianza, cuando el día 16 de setiembre encontraron una 
gran masa de algas marinas; que sirvió al almirante 
para apaciguar un poco a su gente, pues les dijo que 
esto era indicio de tierra en las proximidades. Sin 
embargo, los días se sucedían y la demorada observa- 

ción de los vigías no daba resultado alguno. La mur-
muración aumentaba: 

— Salimos del fuego y caímos en las brasas — 
dijo uno. 

— Es un loco. Bien rechazaron sus planes en 
otros países. Hoy hemos cumplido casi dos meses de 
navegación. Dentro de poco nos faltarán los víveres 
y el agua potable — agregó otro. 

— Mejor nos fuera regresar, pues hace ya varios 
días que he oído decir al piloto Pedro Alonso Niño, 
que el almirante había observado la declinación oc-
cidental de la aguja magnética. Si el almirante estu-
viera tan seguro de arribar a tierra por este camino, 
no quemaría sus pestañas frente al candil durante la 
noche, para estudiar mapas y trazar rayas sobre el 
papel. El astrolabio y el compás no se le caen de las 
manos — añadió un tercero. 

— También el almirante está arriesgando su vida. 
No se habría lanzado a la aventura de faltarle la cer-
teza del arribo. Todos dicen que es un buen nave-
gante. También oí decir que la viuda de un piloto 
italiano, al morir este, entregó a nuestro comandante 
innumerables papeles, cartas geográficas y otros docu-
mentos. Tal vez el finado haya legado al almirante 
el verdadero secreto de este viaje a la India. Ojalá 
que así fuera, para nuestra ventura. Tengamos espe-
ranza — replicó un cuarto. 

Los vientos alisios del Este inquietaban a Colón, 
pues comprendía que éstos impedirían su regreso a 
España. Poco después, al suponer hallarse cerca de 
la costa, Colón ordenó al piloto: 
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Isabel la Católica acogió a Colón y lo escuchó con interés 
— Llevamos rumbo Oeste, que deberéis mudar 

ahora para el Sudoeste. Con este cambio en breve 
tocaremos tierra. 

En cubierta, el veedor de los rapes  no disimulaba 
ya su recelo: 

— Estamos en 17 de setiembre, y según los cál-
culos previstos, ya debíamos haber llegado a la In-
dia; no quiero insistir sobre el asunto, pero tampoco 
puedo ocultar mi desconfianza. ¿Qué opináis vos, se-
ñor escribano? 

— En estas circunstancias mal puedo alentar vues-
tra desconfianza, que sería la negación de mi fe. La 
tripulación ya está alarmada. No dejemos cundir el 
ejemplo, a bien de nuestra tranquilidad. Esperemos. 

El almirante descansaba menos y trabaja más. Así 
llegó el día 20 de setiembre, en que Colón, para es-
timular a la tripulación, la reunió en cubierta y 
dijo: 

— Sé muy bien que nos hallamos a corta distan-
cia de la costa y necesito que pongais vuestro mayor 
celo y empeño en estas últimas jornadas de la em-
presa. Prometo dar a quien señale tierra, una pen-
sión anual 4. 10.000 maravedíes. 

Esto, naturalmente, surtió el efecto deseado por 
Colón, que así reanimó a su gente. 

El día 11, por la mañana, hubo gran entusiasmo 
a bordo. 

— ¿Observáis aquello que flota sobre el agua? — 
preguntó un tripulante a otro. 

— Sí, parece la rama de un árbol — respondió el 
interrogado. 

En efecto, era una rama verde. También reco-
gieron un palo labrado al fuego y otra rama cubierta 
de bayas rojas, indicio seguro de que la costa no es-
taba distante. Y a la noche, el propio almirante divi-
só una luz que se movía en el horizonte. 

La agitación se apoderó de todos los corazones. 
Casi toda la tripulación pasó en vigilia la noche, en 
espera de tan anhelado momento. Y así los sorpren-
dió la madrugada del 12 de octubre de 1492. 

—¡Tierra! ¡Tierra!  — gritó un marinero de "La 
Pinta". Era Rodrigo Sánchez de Triana, cuyas pala-
bras fueron saludadas con un disparo de bombarda. 

La cansada tripulación deliraba de alegría. 	Ha- 
bían ganado su libertad y salvado la vida. Pocos pu-
dieron pegar los ojos, cuanto menos Colón, que mudo 
observaba la costa lejana. 

A la tarde de ese mismo día, el almirante Cristó-
bal Colón ponía sus pies en una de las islas del gru-
po de las Bahamas, la cual fue bautizada con el nom-
bre de San Salvador. 

El pendón de Castilla ondeó en el Nuevo Conti-
nente, en cuyo nombre Colón tomó posesión de las 
tierras. 

El almirante estaba arrodillado, sereno y con su 
mirada al cielo. El tiempo se había detenido en sus 
ojos. Entre la quimera y la realidad existían ahora 
nada menos que 750 millas de agua... 
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EL MISTERIO 
de las cartas 

DE COLON 

Por primera vez publicada 
la verdadera carta de 

CRISTOBAL 
COLON 

a la 

REINA 
ISABEL 

Rara carta de Colón fecha-
da en Jamaica el 7 de ju-
nio de 1503. Navarrete la 
publicó en castellano, copia-
da del manuscrito existente 
en la biblioteca particular 
del Rey de España y que 
se supone ser de algún ejem-
plar del original 

Se refiere al 4o. Viaje de 
Colón. 

Con el Descubrimiento de América, el mundo oc-
cidental encontró una segunda Europa, prolongada has-
ta Oceanía. 

Africa, casi totalmente poseída y dominada por 
europeos, sólo ofrecía pequeñas regiones europeizadas, y 
el conjunto presentaba su fisonomía de Continente Ne-
gro. Unicamente en América y en Oceanía vemos que 
las experiencias europeas adquirirán gigantescas pro-
porciones. 

En el momento en que Colón realizó su maravillo-
sa empresa, Europa atestiguó una de las hazañas más 
importantes de la historia: el despertar de una nueva 
era. 

En esa época, España estaba interesada en cues-
tiones navales y también florecía en ese país la cien-
cia cosmográfica. Nada podía impedir las arrojadas ha-
nas por los mares. España, con su costa periférica, sus 
intereses extendidos por el Oriente europeo, sus preo-
cupaciones con Italia, por el Sur, y con Flandes por el 
Norte; con los estímulos que despertaban, algunas ve-
ces, las riquezas exageradas de las colonias de Guinea, 
participaba del mismo juego descubridor y colonizador 
ne los otros pueblos, y sobre todo, seguía existiendo un 
inminente peligro para la cristiandad que vivía junto 
al Santo Sepulcro, constantemente amenazada por tur-
cos y orientales. Por consiguiente, es cierto que Colón 
no descubrió un Nuevo Mundo, y que las preocupacio-
nes científicas no formaban parte de sus invenciones. 
Tres objetivos lo impelían a esa empresa: la conquista 
política, que sería efectuada sin el mínimo escrúpulo, 
en nombre del derecho del más fuerte; las relaciones 
comerciales e internacionales que los pueblos de la épo-
ca plagiaban al considerarse más poderoso, y finalmen-
te el proselitismo religioso. 

El siglo XV fue el siglo de mayor transformación 
en la historia. Es, pues, el Siglo-Puente entre la Edad 
Media y la Edad Moderna. Aunque sean considerados 
convencionales los grandes períodos de la histo ria, es 
innegable que la vida de los hombres ha trazado nor-
mas características de evolución. 

El siglo XV diluye en sí las nieves medievales con 
su repentino vigor de fuerzas naturalmente humanas. 
No existe otro siglo que se le compare, ni siquiera el 
XIX. 
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Carta de Cristóbal Colón sobre el 
Descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Publicada después de la novísima ver-
sión latina conservada en la Biblioteca 
Imperial. 

"En conocimiento de su alegría de sa-
ber de la gran victoria que alcanzamos 
en nuestro viaje, gracias a Nuestro Se 
ñor, resolví escribirle relatando los 33 
días que pasé de las Islas Canarias a las 
Indias con la Armada que los ilustrísi-
mos Rey y Reina, nuestros señores, me 
dieron. Treinta días después de haber 
dejado Cádiz, penetrábamos en el mar 
de las Indias, donde encontré varias is-
las bien populosas. Tomé posesión en 
nombre de nuestro Rey muy feliz, hice 
una solemne proclamación, desplegué 
nuestras banderas, ninguna oposición 
de los presentes. 

Di a la primera isla el nombre de San 
Salvador en reconocimiento al socorro 
que el Señor me había prestado, tanto 
en esta isla como en las otras: los indios 
la llaman Guanahaní. Cada nueva isla 
descubierta recibía un nuevo nombre; a 
la segunda llamé Santa María de la Con-
cepción, a la tercera Fernandina, a la 
cuarta Isabela, a la quinta Juana, y así 
a cada nueva descubierta un nuevo nom-
bre. 

Desembarcando en la isla denomina-
da Juana, avancé un poco en dirección 
a la costa occidental, la hallé tan ex-
tensa que me pareció no tener límites. 
No la consideré una isla, y sí una pr o-
vincia continental de Catay. Entre tan-
to no vi ninguna ciudad o población si-
tuada próxima a las fronteras maríti-
mas, sino sólo rústicas cabañas donde 
los habitantes desaparecían al presentir-
nos: de suerte que no fué posible un 
mayor entendimiento entre nosotros. 

Avancé con la esperanza de encon-
trar una ciudad o cualquier población. 
Finalmente viendo que me internaba 
cada vez más hacia el interior y que 
ese camino me llevaba al norte sin ob-
servar nada de nuevo en el horizonte. 
resolví retroceder debido al mal tiem- 

po muy fuerte en esa dirección, pensé 
en dirigirme hacia el sur, pero los vien-
tos me eran contrarios. No prolongué 
más mis investigaciones; retrocedí a fin 
de entrar en un puerto que había des-
cubierto. De este punto yo destaqué a 
dos hombres de mi tripulación para que 
exploraran y averiguasen si existía al-
guna ciudad y alguien que la goberna-
ra. Después de recorrer la región du-
rante tres días, encontraron varias po-
blaciones, pero a nadie que las gober-
nara. Eso los obligó a volver. Conseguí 
comunicarme con algunos indígenas que 
encontré y supe que esta provincia era 
una isla; me dirigí entonces hacia el 
Oriente costeando siempre el litoral, 
avancé así a una distancia de 322 mi-
llas, al límite de la isla. De este local 
observé otra isla situada al oriente y 
distante 54 millas de la isla Juana. Di 
a esa isla el nombre de Hispaniola. A 
fin de visitarla, me dirigí hacia el nor-
te, como había hecho hacia oriente en 
la isla Juana, durante 546 millas. To-
das las islas del mismo grupo son fér-
tiles en extremo. Esta isla posee am-
plios y excelentes puertos. Sería impo-
sible hacer comparaciones, pues jamás 
vi algo con que pudiera ser compara-
da. 

Innumerables y vastos ríos cruzan la 
isla haciéndola salubres. Estas islas pre-
sentan un aspecto diferente y bello, o-
frecen comodidades a los viajeros. Altas 
montañas y numerosos árboles dominan 
el espacio. Pienso que ellos nunca son 
deshojados, pues yo los vi verdes y be-
llos como lo serían en el mes de mayo 
en España. Unos dan frutos, otros flo-
res, todos presentan sus ventajas parti-
culares. Los ruiseñores y otros pájaros 
de plumaje diverso y en número prodi-
gioso llenan el aire con sus gorjeos. Es-
te es el espectáculo que yo aprecié en 
esta excursión en noviembre. En la isla 
Juana observé siete u ocho especies de 
palmeras, aquí todas las plantas y ár-
boles superan a los nuestros en belleza 
y majestad. Pinos admirables, vastos 
campos, variedad de pájaros, abundan-
cia de frutas. Los metales, con excep-
ción de hierro, forman la riqueza do es- 
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ta isla. En la isla que yo llamé Hispa-
niola (República Dominicana y Haití) y 
de la que ya hablé más arriba, se en-
cuentra por las montañas; vastos cam-
pos y bosques, tierras fértiles, ya para 
cultivos o para pastoreo, excelentes pa-
ra construcciones. La seguridad de los 
puertos de esta isla, la majestad de sus 
numerosos ,ríos que dan salubridad a 
aquéllos; todo en fin supera a mi rela-
to. Los árboles, los pastos y las frutas 
de esta isla son diferentes de los obser-
vados en la isla Juana. En otras pala-
bras esta isla Hispaniola posee diferen-
tes y abundantes especies de minerales 
y oro; los habitantes de esas islas visi-
tadas por mi siempre andan desnudos, 
así como llegaron al mundo. Entre tan-
to, algunas mujeres cubren su desnudez 
con una hoja o cualquier otra especie 
de follaje, o también con un pequeño 
pedazo de tejido preparado por ellas pa-
ra ese uso. Ellos desconocen el hierro; 
no hacen uso de armas, pues éstas son 
desconocidas por así decir; no están ap-
tos para hacer uso de ellas, no por la 
deformidad de sus cuerpos, que son bien 
proporcionados, sino porque son tími-
dos. 

Al contrario de las armas, cargan va-
ras endurecidas al sol y raíces a las cua-
les ellos adaptan una especie de lama 
seca, terminando en punta. Ellos no se 
atreven a servirse de ellas, pues cuan-
do nuestro grupo de hombres los buscó 
a fin de conferenciar con ellos, pronta-
mente huyeron con sus utensilios, aban-
donando a sus niños, aunque no les pro-
vocamos daño alguno. Abordé a algu-
nos, traté de comunicarme haciéndoles 
regalos con tejidos y otros objetos, sin 
recibir de ellos nada en cambio; repito 
que ellos son naturalmente desconfia-
dos y tímidos. Pero cuando se sienten 
en seguridad, el temor desaparece y 
ellos se muestran personas sencillas, ge-
nerosas y de buena voluntad. Algunos 
hasta dan aquello que les pertenece, e 
inclusive nos invitan a pedir. Sintiendo 
por todos nosotros un gran afecto, se 
contentan con dar mucho, nada espe-
rando recibir. Yo los he observado cuan-
do les regalamos objetos de mínimo va- 

lor, o inclusive insignificantes, como 
fragmentos de platos, vidrios; aquéllos 
que reciben clavos, correas, piensan ser 
poseedores de las más bellas joyas del 
mundo. Ellos llegan a cambiar con los 
marineros, por una correa, una canti-
dad equivalente a tres onzas de oro. 
Otros marineros con sus trueques con-
seguían, por unas pequeñas piezas de 
plata (blancas) o por cualquier escudo 
de oro, todo aquello que deseaban. En 
fin, por fragmentos de loza, de vaso, 
de botellas, ellos dan algodón u oro en 
cambio. Pero, como estas permutas eran 
contrarias a la justicia, yo los defendí 
y les regalé muchos objetos bonitos que 
llevaba conmigo, a fin de atraerles res-
petar y amar a nuestros reyes y a nues-
tros hermanos. Estas poblaciones no son 
idólatras, lejos de eso, ellos creen que 
toda fuerza, todo poder y todos los bie-
nes se encuentran en el cielo; ellos creen 
que yo bajé del cielo con mis navíos y 
mi tripulación; es así, después de haber 
superado todo el temor, conseguimos ser 
estimados por ellos. No son groseros, al 
contrario son espirituosos e inteligen-
tes. Sus relatos contienen hechos asom-
brosos, su imaginación es fantasiosa. 
Pero estoy seguro de que ellos jamás 
vieron navíos u hombres vestidos como 
los nuestros. La primera isla en que de-
sembarqué, hice aprisionar a algunos 
indígenas, con la intención de descu-
brir lo que sabían con relación a estas 
islas y también para que nos auxiliaran 
a explorarlas. Ellos se hicieron enten-
der por gestos y señas y finalmente por 
palabras; esto nos fue de gran utilidad. 
Algún tiempo después no nos abando-
naron más, pero continúan creyendo. 
que bajamos del cielo, llaman a los o-
tros y gritan en alta voz: "¡Vengan, 
vengan, ustedes verán a los habitantes 
del cielo". Todos, después de librarse 
del temor que inicialmente los domina-
ba, aceptar la invitación y vienen a con-
templarnos. Una gran masa humana se 
forma en torno nuestro. Unos nos invi-
tan a comer, otros a beber. Esta solici-
tud nos da la impresión de un amor y 
de una benevolencia increíble. 

La población de cada una de estas 
islas poses muchos barcos cavados de 
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troncos de árboles: si bien que más es-
trechos que nuestros navíos; ellos se 
asemejan a los nuestros por su largo y 
por su forma, pero lo superan por su 
velocidad; todos son dirigidos sólo por 
remeros. Existen grandes, medianos, pe-
queños, viéndose algunas veces grandes 
barcos que conducen a 18 de nuestros 
remeros. Y es con estas piraguas que 
los indígenas visitan todas estas islas 
innumerables; es en ellas que hacen su 
comercio, sus permutas. Vi a algunas 
que contenían 70 u 80 remeros. Entre 
los habitantes de estas islas ninguna di-
ferencia se hace notar en la fisonomía, 
en las costumbres y en el lenguaje. E-
llos se entienden. Esta identidad es im-
portante para conseguir realizar el pro-
yecto de nuestro rey serenísimo, que es 
la conversión de esta poblaciones al 
catolicismo; yo lo comprendí de esta 
forma. 

He narrado rápidamente mi primer 
contacto en la isla Juana (Cuba), si-
guiendo mi camino en línea recta del 
poniente al oriente, durante un trayec-
to de 322 millas. Este recorrido me con-
venció de que esta isla es mayor que 
Inglaterra y Escocia juntas; después de 
recorrer estas 322 millas, percibí en la 
parte occidental dos provincias que yo 
no había visitado, y donde una es lla-
mada "Anam" por los indios. Estas dos 
provincias tienen 180 millas de exten-
sión, dijeron los indios que me acom-
pañaban y que dan el nombre de todas 
estas islas. El circuito de Hispaniola 
(República Dominicana y Haití) es más 
vasto que toda España. Esto se explica 
fácilmente, pues uno de los cuatro la-
dos que yo recorrí en línea recta del 
occidente al oriente, midió 540 millas. 
Esta isla es importante, y merece ser vi-
sitada. Tomé posesión de ella en nom-
bre de nuestro Rey invencible, que fue 
reconocido como soberano. Ordené la 
construcción de una gran villa, en un 
local más favorable y ventajoso a nues-
tro comercio. Le di el nombre de Nati-
vidad del Señor. Dejé un número con-
siderable de hombres, con armas de to-
das las especies y víveres para más de 
un año. También dejó una carabela pa- 

ra que sirviera de modelo en la cons-
trucción de otras, asi como hombres es-
pecialistas en este género de trabajo. 
Estos insulares son muy buenos y ama-
bles, al punto de que el rey me dio la 
gloria de convertirme en su hermano. 
Nada se puede temer de los indígenas, 
en caso de que ellos quieran mudar de 
sentimiento e inquietar a los que se que-
daron en la ciudadela, no les será posi-
ble concretar su voluntad porque ellos 
no poseen armas, no caminan vestidos 
y son temerosos. Siendo así, las perso-
nas que ocupen esta ciudadela pueden 
quedarse tranquilas; a los otros les fal-
tan las leyes y el gobierno que yo es-
tablecí. En todas estas islas observé que 
cada habitante no tiene más que una 
mujer, a excepción de los príncipes o 
reyes, que pueden tener veinte. Las mu-
jeres parecen trabajar más que los hom-
bres. Pero no puedo afirmar que la 
propiedad esté establecida en sus cos-
tumbres, puesto que noté que reparten 
con los otros las provisiones, los víve-
res, los objetos de consumo. Yo no en-
contré monstruos en sus casas, como se 
había imaginado, sino hombres llenos 
de respeto y benevolencia. Ellos no son 
negros como los etíopes, sus cabellos 
son lacios y caídos. No construyen sus 
casas en lugares expuestos al sol, por 
ser el mismo muy fuerte, pues esta is-
la no dista de la línea equinoccial más 
de 26°. 

Sobre la cumbre de las montañas el 
frío es muy riguroso, pero sus habitan-
tes saben resguardarse del frío y se nu-
tren con alimentos calientes. Afirmo 
otra vez que no encontré monstruos en-
tre ellos, puedo inclusive garantizar, ex-
cepto en la isla Camai, la segunda a 
presentarse a los ojos de aquéllos que 
van de la isla Hispaniola a la India. Los 
habitantes de Camai se nutren de calor 
humano. Sus embarcaciones son dife-
rentes, con ellas visitan todas las islas 
desvastando, pillando todo aquello que 
cae en sus manos. Su aspecto es el mis-
mo de los otros insulares, pero sus ca-
bellos son largos como los de las muje-
res, y se sirven de arco y flecha en 
forma de dardo. Estos proyectiles están 
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hechos de cañas delgadas. a las que ellos 
adaptan en la parte más gruesa una 
punta dura. Por este motivo son consi-
derados más crueles, y sus vecinos siem-
pre atemorizados los temen; yo no lo 
creo. Estos indios buscan a las muje-
res que habitan la isla de Mateumn, la 
primera que se encuentra partiendo de 
la isla Hispaniola en dirección a la In-
dia. Estas mujeres no se entregan a nin-
gún trabajo de su sexo, pero usan arco 
y una lanza corta, como sus maridos. 
Ellas también se cubren con hojas de 
oro, metal que es abundante en sus tie-
rras. 

Dicen existir otra isla, mayor que la 
Hispaniola. donde los habitantes no tie-
nen ningún cabello, y donde se encuen-
tra mucho más oro que en las otras is-
las vecinas. Los habitantes de la Isla 
de Cuba y los indios que me acompa-
ñan, confirmarán todo mi relato. 

En fin, para abreviar la narración de 
mis descubrimientos, después de mi par-
tida y mi retorno, prometo a nuestros 
reyes invencibles que me concedieron 
este auxilio darles tanto oro como el 
necesario, las especias que desearan, así 
como algodón y goma, en tal cantidad 
que sólo en China se tiene conocimien-
to, y también les proporcionaré cual-
quier cantidad de madera y esclavos 
que ellos exigieran; en fin, ruibarbo y 
otras clases de especias. Después de le-
vantar la ciudadela de Natividad y su 
fundación, es necesario mantenerla en 
sequridad, pues de ella depende toda la 
riqueza prometida a España, es aconse-
jable tomar cuidado de aquí hacia el 
futuro con los hombres que yo dejé en 
la ciudadela. Aunque esta expedición 
haya sido importante, si me hubiera 
sido concedido un mayor número de 
navíos, este viaje habría sido más pro-
vechoso y más agradable de lo que fue. 
El resultado obtenido ha sido mucho 
más importante que mi participación en 
el mismo. El hombre cuando tiene fe 
y cree en Dios, adquiere una fuerza so-
brenatural. El sólo oye los votos de sus 
servidores y de los que observan sus 
Mandamientos, haciéndoles triunfar en  

las horas difíciles. Este nuestro descu-
brimiento se asemeja a una fábula, pues 
ningún hombre hasta ahora, tuvo la fe-
licidad de contemplar las islas que no-
sotros encontramos. Que el Rey. la Rei-
na, los príncipes, sus súbditos y toda 
la cristiandad rindan conmigo acciones 
de gracias a nuestro Salvador Jesucris-
to, que nos favoreció esta gran victoria, 
y el mismo tiempo nos permitió reco-
ger los frutos de nuestros descubrimien-
tos. Que se hagan procesiones, sacrifi-
cios solemnes; que las iglesias se llenen 
de flores; que Jesucristo se llene de a-
legría pues tantos pueblos condenados 
van a salvarse. Rejubilémonos del triun-
fo de la fe católica y del crecimiento 
de sus bienes temporales a los que Es-
paña y toda la cristiandad van a formar 
parte. 

Esta es la narración sumaria que yo 
le envío. 

Adiós. 

CRISTOBAL COLON. Almirante de 
la Armada Ocenica". 

NOTAS 
BIBLIO-
GRAFICAS 
DE LA 
CARTA 
DE 
COLON 

Tal vez sea éste el libro más antiguo 
que existe sobre América: es la traduc-
ción al latín de la carta dirigida por 
Cristóbal Colón a Sánchez, el Tesore-
ro del Rey Don Fernando, relatando el 
descubrimiento de las "islas de la In-
dia, más allá del Ganges", pues Colón 
creía que la América era una continua-
ción occidental de la India. 

Harrisse describe este precioso vo-
lumen bajo el número 1 y dice que ade-
más del ejemplar de Nueva York (Le-
nox) sólo conocía los del Museo Britá-
nico y de la Biblioteca Real de Munich. 
Este ejemplar perteneció a la Bibliote- 
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ea Municipal de Perusia, Italia; se cono-
ce otro ejemplar vendido en Munich por 
L. Rosenthal. Se debe a los mismos la 
indicación de la fecha y del lugar de la 
impresión y del editor — Romae Ste-
phani Plannk, 1493 — y su tipo es el 
mismo de esta epístola, de modo que 
también queda comprobado lo que ya 
había sido sustentado por Harrisse y 
corriente sobre el impresor y el año de 
la edición. 

A pesar que esta edición ha sido la 
primera entre las latinas. las autorida-
des competentes creen que las primeras 
ediciones de las cartas de Colón que sa-
lieron a la luz, fueron las dos en caste-
llano de la carta que dirigió a Luis de 
Santangel. 

Las ediciones francesas son posterio-
res a las italianas. Y como las italianas 
son anteriores a las que sólo llevan al  
nombre del Rey Don Fernando, sin el 
de la Reina Isabel, se desprende que las 
más antiguas son mencionadas por Ha-
rrisse, con los números 1 y 2. Esta últi-
ma sin estampas grabadas en madera, 
mientras que la N° 1 es simple y con-
siderada como la "editlo princeps". Po-
cas son las diferencias entre estas edi-
ciones. El nombre de Sánchez está erra-
damente escrito como "Sanxis" en las 
números 1, 2, 5 y 6, que también lo lla-
man erradamente como Raphael. La nú-
mero 3 (edición de Silber) la llama San-
chis, y la número 4 Sánchez; estas dos 
le dan el nombre de bautismo correcto: 
Gabriel. El traductor de la N° 1. así  co-
mo de las números 2, 5, 6 de Harrisse, 
lo llaman equivocadamente como Alian-
der, lo que es corregido por Leander en 
las números 3 y 4. 

La edición número 2 contiene ocho 
grabados sobre madera; cinco de ellos 
ocupan páginas enteras. Estos grabados 
debían haber llevado mucho tiempo pa-
ra sor completados. 

A pesar de que esa edición fue la pri-
mera entre las latinas. las autoridades 
competentes creen que las primeras edi-
ciones de Colón que vieron la luz fue-
ron las dos en castellano de la carta que  

dirigió a Luis de Hantangel, de la que 
existe un solo ejemplar en la Bibliote-
ca de Nueva York, por el que Lenox. 
en 1892, pagó a Quaritch, de Londres. 
la suma de 8.500 dólares. Santangel 
era un judío convertido, relacionado 
con la familia Sánchez, de la misma fe. 
El había intercedido ante la Reina Isa-
bel para equipar a la expedición de Co-
lón; impidió que ella empeñara sus jo-
yas y le prestó un millón de marave-
díes para el auxilio a la flota que des-
cubriría las nuevas tierras. Santangel 
era "Escribano de raciones", o tesorero 
de los abastecimientos del Reino de Ara-
gón, mientras que Gabriel Sánchez era 
tesorero real, cargo más elevado, junto 
al Rey Fernando. Retornando de su 
primer viaje y en medio de las más te-
rribles tribulaciones, Colón escribió su 
narración en castellano-catalán, destina-
da a Santangel. Días después, tal vez 
en algún intervalo más tranquilo, él es-
cribió o hizo transcribir una copia per-
feccionada para el Tesorero Real o Mi-
nistro de Hacienda, Sánches. La prime-
ra está fechada el 15 de febrero de 
1493, y fue escrita cerca de las Cana-
rias. Contenía un "post scriptum" de 
fecha 14 de marzo. de Lisboa, donde 
Colón desembarcó, y en el que escribe 
"a sus Altezas". Al final, hay este en-
doso, probablemente sacado del sello 
que está impresa en todas las ediciones: 
"Esta carta escribió Colón al Escribano 
de Ración de las Islas halladas en las 
Indias, contenida en otra de Sus Alte-
zas". Se sostiene que las segundas edi-
ciones españolas deben haber sido las 
primeras, pero esto no puede ser pro-
bado. El Rey Fernando extendía su do-
minio a Nápoles y Leandro de Cosco 
era súbdito de Aragón (Cosco es una 
villa cerca de Balaguer, en Lérida). Es 
muy posible que la copia de la carta 
haya llegado a Roma y allí traducida 
por Cosco, para ser más universalmen-
te conocida; y que sólo después haya 
sido impresa en la propia España. Des-
pués de impresa sólo con el nombre del 
Rey Fernando, bajo influencia arago-
nesa, tan celosa de Castilla, las edicio-
nes ulteriores del mismo año de 1493, 
llevan el nombre de Isabel. 
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EL NACIMIENTO DEL NUEVO MUNDO 
Hay un día en que Colón es el hombre más feliz 

del universo. Es el día en que por primerave vez 
sus ojos ven y tocan sus manos la tierra del Nuevo 
Mundo. Hasta la víspera, muchos le tenían por un 
loco: ahora ven que es el hombre que tenía razón. 
Pero él, que antes había razonado con serenidad y 
firmeza, pierde el juicio de la alegría. Cosa singular: 
en la contradictoria balanza de su vida, así que va 
cumpliéndose lo esencial de su teoría — que navegan- 

do hacia el occidente puede llegarse al oriente —, Co-
lón va hundiéndose en un mar de confusiones. Su ju-
ventud está terminada. Acaba por negar su propia 
ciencia, y en sus horas de desesperación se abraza a 
los potros de la fábula. No hay sino una raya de 
luz en su vida: el 12 de octubre de 1492. 

En esa raya estamos. Lo que queda atrás no son 
sino sus zozobras y miserias. Hasta la misma Reina 
es una reina dura: con una mano levanta a los cris- 
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tianos, con la otra da palo a los judíos. Cuando Co- 
lón salió, sólo se oía en España el lamento de los ju-
díos, subiendo hasta el cielo. Pero en los tres bar-
quichuelos suyos tampoco se respiraba mejor el aire. 
Muchas veces el ala de la muerte rozó su frente ba-
talladora. Venía jugándose la vida y no pocas veces 
más de un tripulante espantado llegó a pensar: "Lo 
mejor sería tirar a ese viejo por la borda, ahorcar-
le del palo mayor, y volver tranquilos a España". 
Día hubo en que este mal pensamiento casi se realiza: 
hubo principio de motin a bordo. Colón cambió ideas 
con Martín Alonso. Martín, hombre de más edad y 
experiencia, y que se sentía más dueño de su gente, 
dijo sin vacilar: 

— Señor: ahorque vuesa merced media decena de 
ellos o échelos a la mar, y si no se atreve yo y mis 
hermanos barloaremos sobre ellos y lo haremos, que 
armada que salió con mandato de tan atlos príncipes 
no habrá de volver atrás sin buenas nuevas". A Co-
Ión le espantó el consejo. "Martín — le replicó: con 

 estos hidalgos hayámonos bien, y andaremos otros 
días, y si en éstos no hallamos tierra, daremos otra 
orden de lo que debemos hacer." Cuando el pobre 
Colón se encierra en sus propias reflexiones — que 
es en él lo más común, y se toca las carnes y se ve las 
alas, debe pensar: "Hay en mí algo de águila, y al-
go de gallina..." 

La "Santa María" era "La Gallega" 

El nombre familiar de la carabela de Colón era 
"La Gallega". Pero él, cuidadoso de mostrarse cris-
tiano — quizás apenas sea de los nuevos —, la lla-
mó siempre "Santa María". A las otras dos, dejó 
que las distinguiesen por sus apodos: "La Pinta", "La 
Niña". "La Niña" es la más linda y voladora: pocas 
barquitas de su tamaño cruzaron nunca tantas veces 
el mar: ahora vienen en ella veinticuatro personas. 
Hay que pensar en estas dos docenas de hombres re-
zando la salve, comiendo biscocho, tomando vino y 
mascando ajos, en medio de un océano nunca antes 
cruzado, y yendo tras de una fantasía que no era la 
suya. Pero "La Niña" siempre ha sido de buenas: se 
llama la "Santa Clara". La "Santa María" es más 
señora y más grande e infortunada. Cuarenta hom-
bres vienen en ella. En un puente que sólo tiene 
veintidós metros de largo, marinos de treinta y cua-
renta años llegan revueltos con mocitos sin sombra de 
bigote. Estos, cuando soplaba poco viento, se tira-
ban al mar nadaban en torno al barco, como si ve-
nir a descubrir un mundo fuera cosa de vacaciones. 
Así es la juventud. De una nave a la otra volaban 
chistes y palabrotas. Con las piedras destinadas a 
los cañones, un muchacho mató un alcatras. 

Presencia del Nuevo Mundo 

La presencia del nuevo mundo se anuncia en los 
aires, en las aguas, en las nubes. Del 7 al 11 de 
octubre, la tierra no se ve, y ya se la siente: se pre-
siente. El 7, "Ia Niña", que va adelante — claro: 
"La Niña" grita: !Albricias!, enarbola bandera en 
el mástil, tira lombarda. Se ha equivocado. No es 
tierra: es una nube. No importa: todos afinan el 
ojo, madrugan. El Almirante siente que hay un per-
fume en el aire. Olor de monte que anuncia siempre 
las costas antillanas. "Los aires son muy dulces, co-
mo en abirl en Sevilla". Lunes 8: se ven muchos pa-
jaritos del campo. Martes 9: Toda la noche oímos pa-
sar pájaros. Miércoles 10: la gente ya no lo puede 
sufrir. Jueves 11: Una caña, un palo, yerba que na-
ce en tierra, ¡una tablilla! Respiran y alégranse to-
dos. Aun no se ve tierra. 

Qué emoción más grande: ¡Ir viendo nacer un nue-
vo mundo, lo mismo que nace la mañana tras los  

montes! Y no es un mundo que sólo está en el olor 
del aire, en un pájaro de la tierra, en una caña. Pe-
ro esa noche cantan más alegres los grumetes cuando 
llaman a comer: "!Tabla, tabla, señor Capitán! ¡Viva. 
viva el Rey de Castilla por mar y por tierra! ¡Quien 
le diere guerra, le corten la cabeza; quien no dijere 
amen, que no le den de beber! Tabla en buena hora, 
quien no viniere que no coma!" Pasa la comida. Avan. 
sa la noche. Viene la Salve, "que acostumbran can- 
tar a su manera los marineros". Colón dice a quie-
nes hacen guardia en los castillos: "¡Un jubón de se-
da, a quien primero diga que ve tierra!" Los reyes 
han ofrecido 10.000 maravedís. 

Desde el castillo de proa, los ojos de Colón se es-
fuerzan por taladrar un horizonte de tinieblas. Le 
parece ver una lucecilla. No dice nada: no quiere 
hacer el iluso. Pero coge del brazo a Pedro Gutié-
rrez, un repostero: "— ¿Ves la lucecilla?" El Pero cree 
verla. Trae a Rodrigo Sánchez, el veedor: "¿Ves la 
lucecilla?" El Rodrigo no ve nada. Todo sigue en 
silencio: muchos hablan con las estrellas. A las dos 
de la madrugada, "La Pinta" da el grito. Rodrigo 
de Triana ha visto tierra. Nadie puede dormir ya 
Amainan velas. Ahí está el Nuevo Mundo. Los no-
venta de la aventura ven teñirse de rosa la campaña 
de oriente.: 

El hombre Colón tenía sus cosas. Birló al buen 
Rodrigo la merced de los maravedís. Fernando Co-
lón, muy graciosamente, dice en la biografía de su 
padre: "La Pinta" hizo señal de tierra, la cual vio el 
primero Rodrigo de Triana, marinero, y estaba a dos 
leguas de distancia de ella; pero no se le concedió la 
merced de treinta escudos, sino al Almirante, que vio 
primero la luz en las tinieblas de la noche, denotan-
do la lus espiritual que se introduciría por él en las 
tinieblas". 

Ya el diario de Colón no es un diario técnico. 
en apuntes de vientos y diálogos con la estrella po 
lar, la aguja y el cuadrante. Ahora pinta árboles. 
cuenta el milagro de cómo entre sus dedos se multi-
plican las islas y se le va entregando el mar de los 
caribes. Habla de hombres extraños, recoge el acera 
to de voces antes nunca oídas. Hace poesía. Es el 
primer canto a América que, por cierto, es canto muy 
hermoso. No tiene, este escrito suyo, la buena suer 
te que tendrían las cartas de Vespucci, poco falta 
para que jamás se publique. Muchos anos después 
de su muerte vendremos a conocerlo, y ya desporti-
llado y maltrecho. Quizá mejor que así sea: se su-
man estas peripecias a la incongruencia de la pluma 
enloquecida que salta de isla en isla, en un archipié-
lago de maravilla arrancado a la noche de los siglos, 
Pero ha de ser él, Cristóbal Colón, y no otro, quien 
deje escrita la primera palabra. Quien dibuje el pri ; 

 mer perfil de una isla nuestra. Cuatrocientos años y 
más después de la aventura, una señora rica de Espa-
ña tendrá la suerte de que caiga entre sus manos una 
carterita de apuntes„ bien forrada en pergamino, des- 
trozadas la mayor parte de sus hojas: la libretita don-
de Colón ha estampado sus apuntes íntimos. Ahí es-
tá el primer perfil de la Española. Como mapa, bas-
tante exacto; pero es más que un mapa: tiene rasgos 
de pasión, de aventura humana. 

Lo mismo ocurre en el diario. No sólo se ve na-
cer en él al Nuevo Mundo. Es, además, la primera 
página de la literatura hispanoamericana. Por pri-
mera vez la lengua de Castilla se ejercita en la pin-
tura de estas tierras. A poco resultará de ahí una ava- 
lancha inesperada de crónicas, de novelas, de versos, 
que harán provincia aparte en la república de las le-
tras. Hernán Cortés, Díaz del Castillo, Hernández de 
Oviedo, Las Casas, fray Pedro Aguado, Alvar Núñez 
vendrán luego. Sus libros pintarán aventuras imagi-
nadas. Su escenario será el que vayan descubriendo 
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con sus lanzas los mismos que luego rasguen con sus 
plumas el papel al describirlo. Las guerras se harán 
en tierras desconocidas, escalando una de las monta-
ñas más grandes del mundo, y cruzando selvas, pan-
tanos, desiertos, en una marcha que parece dirigida 
por la temeridad. Pero todo eso está, en germen, en 
el librito de Colón. Un librito que puede leerse en 
una hora y en un tranvía. Es el primer diálogo entre 
Europa y América. 

Ya está ahí la fábula de las Amazonas; él habla 
muy seguramente de la isla que sólo habitan esas 
hembras belicosas. Y los primeros cuentos de nacio-
nes monstruosas, o con gentes que tienen colas, u 
hocicos de perros. Le parece que esas buenas gentes 
que le miran las barbas, le creen enviado del cielo: 
sugiere cómo aprovecharse de esta ventaja para re-
ducirlos a servidumbre. Colón, desde antes de embar-
carse, pensaba en oro y esclavos. Tenía a Marco Po-
lo en la cabeza. El Nuevo Mundo le ofrece otras co-
sas. Conoce las dos grandes novedades del Caribe: 
tabaco y hamacas. Lo del tabaco, que habrá de revo-
lucionar el mundo, no lo entiende, pero lleva al arte 
de navegar el beneficio de la hamaca, y por primera 
vez los marineros ya no duermen en las tablas del 
suelo, sino meciéndose en redes de algodón. 

Lo primero que sale al paso del Almirante es el 
loro. Cualquiera lo tomaría por el pájaro heráldico 
de este hemisferio. Cuando todavía las carabelas es-
taban en la alta mar, el 7 de octubre, Martín Alonso 
vio loros en la tarde. Luego, ye fueron papagayos. 
El 12 de octubre se lanzan las indias nadando hacia 
las barcas, "y nos traen papagayos". Este día Colón 
cierra el diario con estas palabras: "Ninguna bestia, 
de ninguna manera vide, salvo papagayos". Y cuan-
do vaya Colón a España, entrará con papagayos y 
loros por cartel; durante cientos de años éste será el 
pájaro continental. Quien piense en nosotros, sin 
mala intención, amorosamente, nos vestirá de sus plu-
mas y pondrá en nuestro pico sus acentos. 

No tiene Colón estampa de conquistador. Le falta 
la decisión fulminante y brutal de los soldados que ha-
brán de seguirle. Pero es precursor de cazadores de oro. 
Desde que se firmó la capitulación del descubrimiento 
lo prometió a los Reyes católicos. Nadie tendrá, como 
él, la obsesión de atraparlo. No lo ha visto, y ya lo per-
sigue. El 12 de octubre se mostraron indios sin más 
adorno que pinturas negras y coloradas. Y al día si-
guiente, "yo estaba atento y trabajaba de saber si ha-
bía oro".  Lo descubre en algunos que llegan con un 
pedazuelo en la nariz; ahí mismo determina buscarlo; 
está en el sudeste, dice, como si lo estuviera viendo. 
Y escribe: Aquí nace el oro. A los dos días ya está en 
otra isla "por saber si allí habla oro". Y al día siguien-
te en otra; porque "según puedo entender hay una mi-
na de oro". ¡Lo que podría entender, habiendo llegado 
de Europa el día 121 Y así, en los diez primeros días 
de su diario por las islas, veintiuna veces aparece la pa-
labra "oro".  Hay lugares en que estampa cosas como 
ésta: "y es oro, no puedo errar; con el ayuda de Nues-
tro Senor, que yo no le falle adonde nace". Cada vez 
que escribe una palabra mística, la acompaña de una 
demanda de oro. Quizá presiente lo efímero de sus gran-
dezas, y se le impone a la vista el poder del dinero, 
llave que abre muchas puertas lo mismo a quien tiene 
patria que a quien no la tiene. El oro, llega a decir un 
día en palabras quo se 1. escapan Dios sabe de dónde 
el oro, que sirve hasta para sacar las ánimas del pur-
gatorio. 

Pero lo cierto es que Colón está en glorias. Todo 
le inclina a ver las cosas a la luz de su golpe de fortu-
na. Un desastre no es entonces sino prueba de una suer-
te providencial. Como si Dios mismo le llevase de la 
mano. Un día se raja la Santa María contra unos ban-
cos de coral. Apenas si hay tiempo de sacar a la orilla 
el cargamento y ponerse a salvo los tripulantes. Es la  

nave capitana, pero, ¡qué importa! Ni cae en la cuenta 
de que sólo va a regresar con dos carabelas; no repa-
ra en que tendrá que dejar treinta hombres en la isla; 
ni siquiera se lamenta, él, que es un experto en lamen-
tarse.  Sólo ve una indicacion de Dios para que se de-
tenga unos días a explorar la isla. Como esto ha ocu-
rrido el 24 de diciembre, ha sido un regalo de Navidad. 
Hará un fuerte, dejará las bases de una colonia. Y así 
queda fundada La Navidad, y deja treinta hombres en 
el fuerte. 

La primera isla que ha visto es la de Guanahaní, 
que quiere decir: Isla de las Iguanas. El la nombra: San 
Salvador. Luego, hace una venia a sus reyes, como buen 
cortesano, y les dedica las tres islas siguientes: la Isa-
bela, la Fernandina y la Juana. Esta última, como se 
ve, para el príncipe. De ahí en adelante va salpicando 
el mapa de alegría: Cabo Hermoso, Cabo Lindo, Cabo 
de la Estrella, Cabo de la Campana, Río de la Luna, 
Valle del Paraíso, Isla de la Amiga. Esto ya no es geo-
grafía; es un poema. Es un poema en donde todo se vis-
te de belleza; los peces están hechos como gallos de los 
más finos colores del mundo, y pintados de mil maneras; 
de los montes llega un color tan bueno y suave de flo-
res o árboles, que es la cosa más dulce; el viento "tor-
nó a venter muy amoroso, y llevaba todas las velas de 
la mano, maestra, dos bonetas, y trinquete y cebadera, 
y mesana, y vela de gavia, y el batel por popa..." 

Diario de Colón: Tapicería Antillana 

De esta manera, el diario es como una tapicería de 
las Antillas, que puede colgarse al fondo de nuestra 
historia para que desfilen luego por ella conquistado-
res, frailes, virreyes, locos, bandidos y santos. Cuando 
estas páginas se leen en España, España empieza a vi-
vir de la imagen de América. Los cronistas del rey, los 
historiadores se inspiran en ellas. Llegará un día en que 
Cervantes o Lope echen mano de allí para sus novelas, 
sus comedias, sus versos. Un cura y bachiller, Andrés 
Bernáldez, capellán del arzobispo de Sevilla, hace con 
las propias palabras de Colón uno de los más lindos 
cuadros que nos quedan de estas Antillas deliciosas: 
"Las tierras son altas, y en ellas hay muy altas sierras 
y montañas altísimas, hermosas y de mil hechuras, to-
das andables llenas de árboles, de mil hechuras y na-
turas, muy altos, que parece llegan al cielo, creo que 
jamás pierden la hoja, según por ellos parecía, que era 
en tiempo cuando acá es invierno, que todos los árbo-
les pierden la hoja, e allá estaban todos como están acá 
en el mes de mayo; y de ellos estaban floridos, y de 
ellos en sus frutos y granas; y allí en aquellas arbole-
das cantaba el ruiseñor y otros pájaros en las monta-
ñas en el mes de noviembre como acá en mayo; allí 
hay palmas de seis a siete maneras, que es admiración 
verlas por la diversidad de ellas; de las frutas, árbo-
les, yerbas que en la isla hay es maravilla; hay en ella 
pinares, vegas y campiñas muy grandísimas; los árbo-
les y frutas no son como los de acá; hay minas de me-
tales de oro..." 

Triunfal Regreso de Cristóbal Colón 

Colón está de regreso. Una tempestad le arroja a 
las costas de Portugal. A quien no se acerca a saludar-
le con acatamiento, le dice muy señor: Cuida de inco-
modarme, que yo ando acá por los Reyes de Castilla. 
Son tantas las gentes que vienen a verle, que cubren el 
mar sus barcas y bajeles. El rey mismo manda salgan 
a recibirle los nobles de la corte, y colma de agasajos. 
Luego entra en España. Calles y caminos negrean a 
mirarle, y en Barcelona, cuanta gente hay en la ciu-
dad. Los reyes en ricas sillas de dosel con brocado do 
oro, le sientan a su lado. Cuando el rey sale a caballo, 
a un lado le acompaña Colón, a otro el infante. Se le 
colma de títulos. El muestra sus indios, y narigueras y 
pepitas de oro... 
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ADICIONES AL 

"Fichero del Periodismo Antiguo de N icaragua 
DEL LIC. CARLOS MELENDEZ CHAVERRI. 

ANDRES VEGA BOLAÑOS 
Historiador Diplomático 

En el N9  116, mayo de 1970, de la insuperable REVISTA CONSERVADORA DEL PENSA-
MIENTO CENTROAMERICANO, una valiosa enciclopedia que interesará a los nicaragüenses de cual-
quiera futura y lejana generación, lo mismo que el nombre ilustre, ilustrado, de su creador, el infa. 
tigable Joaquín Zavala Urtecho, se publica el FICHERO DEL PERIODISMO ANTIGUO DE MICA. 
RAGUA, obra del Lic. Carlos Meléndez, de la Universidad de Costa Rica, estudio que con laudable 
urgencia ilustraron con sus positivos conocimientos los doctores Mauricio Pallais Lacayo, Director 
de la Biblioteca del Instituto Centroamericano de Historia de la Universidad Centroamericana, Fran-
co Cerutti, Italiano, Archivero e Investigador de Historia Centroamericana, radicado en un plácido 
lugar de España y el Doctor Alejandro Montiel Argüello, Magistrado de la Corte Suprema de Justi. 
cia le Nicaragua. 

Los estudios de estos tres caballeros pueden leerse en los N 9  127 y N9  131 de la Revista de 
Zavala Urtecho: abril y agosto de 1971 respectivamente. 

El periódico es uno de los tantos vínculos creados por la imprenta; esta se vincula al hom-
bre por cualesquiera de las obras que ha de producir: desde la deleznable hoja suelta hasta el libro 
mueble prosperador de las vanidades. 

Precisa para dar más efectividad al estudio del periódico en la diversidad de sus transforma-
ciores conocer la imprenta que lo hizo. Quien realice en Nicaragua ese trabajo de investigación te. 
deciosa merecerá de alguien, en cualquier oportunidad imprecisa el elogio difícil de preveer. 

Obsequiando noticias a quien desee realizar la ímproba labor de investigar lo relacionado con 
la imprenta en Nicaragua, ordeno algunas de las notas recogidas sin intención deliberada, copiadas 
correctamente, según lo indicado en cada caso. 

FICHA N° 1 
1820 

La Constitución Política de la Monarquía Española 
decretada el 18 de marzo de 1812, por las Cortes reu-
nidas en Cádiz, crearon para cada una de sus pro-
vincias las diputaciones provinciales, de las cuales se 
ocupa la ley de 23 de mayo del mismo año, disponiendo 
habría una en Guatemala y otra en León de Nicaragua 
con jurisdicción sobre la provincia de Costa Rica. 

En el N9 4 de EL AMIGO DE LA PATRIA, el pe-
riódico del prócer don José Cecilio del Valle, publica-
do en Guatemala el 11 de noviembre de 1820, se inser-
ta el siguiente párrafo, el que se transcribe dividido, 
para la claridad de nuestro propósito: el de la "impren-
ta". 

Deseamos que la Diputación provincial de León 
llene el objeto de sus establecimiento: 

deseamos que trabajando con zelo en las atribuciones 
que le designa la Constitución eleve aquella hermosa 
provincia al rango que le promete su posición geográ-
fica: 

deseamos que llame su atención el punto importante 
de la comunicación del mar del sur con el atlántico te-
niendo presentes las reflexiones de Humbort y Anti-
lion y pidiendo las memorias francesas e inglesas que 
se han escrito sobre la posibilidad de esta reunión: 

deseamos que con el fondo de propios, el de comunida-
des, o por subscripción de patriotas compre una impren-
ta en España, en la Havana, o en el norte de América 
y se realicen los pensamientos del benemérito eclesiás-
tico D. Rafael Ayestas: 

deseamos que un Seminario dirigido por Editores ilus- 
trados publiquen los votos de sus individuos y las me- 
didas que acuerde para bien general de la provincia: 

deseamos que estimule a sus hijos a dar luz en el mis-
mo periódico los proyectos que mediten para la pros-
peridad universal: 

deseamos que nuestros deseos no queden reducidos a 
deseos. 

Pero los deseos expuestos y el de que se adquirie-
se  una "imprenta" no pasaron de serlo. En aquella vez 
la culpa no fui de los nicaragüenses; la tormenta des-
cendió del norte acumulándose a la desatada más arriba. 

FICHA N° 2 
1824 

En la página 51 del N9 19 de la Revista de la 
Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, —(que 
en lo de adelante se citará con solo la palabra: Revis-
ta)— Managua, 15 de septiembre de 1936, fué publica-
do el Artículo 29 del acta de la Municipalidad de León, 
de 26 de marzo de 1824: fo lio 52, del respectivo libro. 
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ES NECESARIO UNA IMPRENTA.— Art. 2°. Con-
siderando que es urgentísima y de primera necesidad 
una imprenta en las actuales circunstancias del Estado. 
se nombra una comisión para deliberar arbitrios y ha-
cerla venir a la mayor brevedad posible. 

FICHA N° 3 
1825 

En la página 58 del  NO  19 de la Revista. Managua, 
15 de septiembre de 1936. se publica el Acta de la Mu-
ricipalidad de León, de 4 de marzo de 1825. 

SE ACUERDA LA COMPRA DE UNA IMPREN-
TA.— Art. 1° en que se dispone comprar una media im-
prenta que importe C$2,500 para pagarla a plazos. Art. 
2° Que en vista de la necesidad de dicha imprenta y de 
las ventajas que resultarán a la Provincia con impri-
mir, circular y publicar sus conceptos según ocurran. 
y que no se ignoren las resoluciones del gobierno Re-
presentativo de la Asamblea de este Estado. y las que 
sucesivamente se comuniquen de la Federal que tiene 
tendencia con los gobiernos republicanos, invitando pa-
ra que contribuyan a los Ayuntamientos de la Provin-
cia. 

FICHA N° 4 
1 8 2 9 

En la página 128 del N° 1° de la Revista, Mana-
gua, 15 de septiembre de 1936. aparece publicada el 
acta de la Municipalidad de León, folio 27, de 25 de 
febrero de 1829. cuyo artículo 3 dice: 

3°—Que semanalmente se forme un periódico pa-
tentizando en 41 a los pueblos ideas de verdadero siste-
ma para cuyo efecto se nombran a los CC. Presb. ba-
rio Herradora, Fray Eleodoro Castrillo y Manuel Mar-
tines Portillo. 

FICHA N° 5 
1829 

En la página 129 del N9 1 9  de la Revista, se pú-
blicó la resolución de la Municipalidad de León. de 6 
de marzo de 1829, folio 29 vuelto, que sigue: 

Reunida la Municipalidad, entre otras cosas (se in-
formó) que se han recibido los periódicos del padre Fray 
Eleodoro Castrillo y Presb. C. Darío Herradora a quie-
nes se les rendirán las más expresivas gracias por su 
acendrado patriotismo, diciendo al segundo en contesta-
ción que en el periódico deberán alternar semanalmen-
te  los tres comisionados, y al segundo que con el ma-
yor placer se le franqueará el papel que solicita, sa-
liendo su importe del fondo de propios. Aquí las firmas. 

FICHA N° 6 
1829 

En las páginas 133 y 134 del  N°  1° de la misma 
Revista, se publicaron fragmentos del acta de la Muni-
cipalidad de León, de 24 de abril de 1829. folio 44 
vuelto, cuyo final se copia: 

7° --Que se haga una inscripción de los vecinos de 
esta ciudad para la compra de una imprenta. nombrán-
dose para este efecto a los C.C. Capitán Jacinto Peñal-
ba y Gregorio Juárez, y que se invite por el C. J. P. 
a las autoridades de Managua y Segovia para que en- 

tre sus vecinos hagan lo mismo, especificándoles que 
de los primeros productos de dicha imprenta, etc., etc., 
y firman todos. 

FICHA N° 7 
1829 

En la página 136 del N° 1° de la Revista. fué pu-
blicada el acta de la Municipalidad de León, de 29 de 
mayo de 1829. folio 53 vuelto, cuyo artículo 19 dice: 

1°—Que habiendo ofrecido el extranjero Ilfonso 
Carril, por medio del suscriptor Gregorio Juárez, con-
ducir de la ciudad de Granada a ésta la imprenta y 
venderla a este gobierno. se acordó se siga la suscrip-
ción, y páseles la correspondiente nota. 

FICHA N° 8 
1829 

Datos suministrados por el señor Gonzalo Guar-
diola, Director del Archivo Nacional, publicados en ol 
N° 1° y 20. de la Revista del Archivo y Biblioteca Na-
clonal. Tegucigalpa, 25 de agosto de 1907, página 607. 

Noticia Histórica.— Establecimiento de la Impren-
ta Nacional en Honduras.— El año de 1829, el General 
Francisco Morazán compró, por recomendación del G o-
bierno de Honduras, al señor Santiago Machado, la pri-
mera imprenta que hubo en el país, por la suma de 
51,000.00. Esta cantidad f uó pagada por el Erario con 
productos de las capellanías nacionalizadas del departa-
mento de Olancho. La imprenta vino a Tegucigalpa en 
el mes de marzo del mismo año; y, en esos días, llega-
ron también dos imprensores que, con los títulos de 
Oficial Mayor y Oficial Segundo. se encargaron de su 
instalación y desempeño con el sueldo de $40.00 el pri-
mero, y con el de $20.00 el segundo. Fui instalada la 
imprenta en uno de los salones del Convento de San 
Francisco, siendo su primer Director el señor Cayetano 
Castro, natural de León, de Nicaragua. Las primeras 
publicaciones, que datan del mes de julio del citado 
año, son limpias y sencillas. El ejemplar más antiguo 
que se conserva en el Archivo Nacional, es una procla-
ma del General Morazán, fechada el 4 de diciembre de 
1829. El primer periódico se editó en junio de 1830, y 
se llamó "La Gaceta del Gobierno". Antes solamente 
habían visto la luz pública. en hojas sueltas: decretos, 
proclamas, y una que otra publicación encomiando a 
los mandatarios de la época. El primer Reglamento in-
terior está fechado a seis de febrero de 1833. La prime-
ra ley sobre Libertad de Imprenta, data del 10 de ma-
yo de 1834; ambas leyes fueron decretadas por la Asam-
blea Nacional del Estado. 

FICHA N°  9 
1830 

• 	Resolución de 14 de enero de 1830, facultando al 
Gobierno para que compre una imprenta. Está publica-
da en la Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos 
Ejecutivos formada por el doctor y maestro licenciado 
don Jesús de la Rocha. la que, en lo de adelante se ci-
tará con la denominación de: Colección de la Rocha, 
página 36, 11 Columna.— Managua, Imprenta del Go-
bierno 

Ciudadano Ministro Ministro jeneral del Gobierno Supre-
mo.— En sesión de 15 del corriente se ha servido acor-
dar la Asamblea lejislativa i el Consejo representativo 
en acuerdo del día de hoi ha determinado sancionar 
el acuerdo del tenor siguiente. "La Asamblea lejislati- 
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va en vista de una moción que hizo su Presidente s o-
bre manifestar la gran necesidad que hai de una im-
prenta de cuenta del Estado que experimenta desgra-
ciadamente en la totalidad de sus miembros, errores i 
calumnias de los perversos i mal intencionados que 
acaso validos de la ocasión a rienda suelta difunden ca-
da día en los pueblos este veneno capaz de trastornar 
el orden i tranquilidad que se disfruta sin podérseles 
desmentir con entereza a par de la luz pública: para lo 
referido en sesión de 11 del corriente se ha servido 

Acordar: 

Que se faculte al Gobierno para que contrate dicha 
imprenta con el Cónsul ciudadano Pedro Miranda a 
quien asegurará su pagó con la cantidad de diez mil 
pesos que se han emprestado a la casa de Aycinena i 
que debe satisfacer la del finado Félis de la Torre, i 
que se comunique al Consejo para su sanción. 

Con tal objeto lo decimos a Ud. para que ponién-
dolo en noticia del Consejo representativo pase a la 
del Ejecutivo, caso que obtenga su sanción.— Sírvase 
Ud. acetpar las consideraciones de nuestro distinguido 
aprecio. D. U. L. Nicaragua. enero 14 de 1830.— Sisto 
J. Cisneros, D. S.— Francisco A. Leiva, D.S." 

En cuya consecuencia lo pongo en noticia de Ud. 
¡..ara que sirva elevarlo al Supremo Gobierno, i al 
mismo tiempo aceptar las consideraciones de mi alto 
aprecio. D. U. L.— Nicaragua, enero 19 de 1830.— To-
más Balladares, V. P.— Jilberto Geller. 

El Cónsul ciudadano Pedro Miranda provenía de 
la república de Colombia. 

FICHA N° 10 
183 0 

En el párrafo titulado Imprenta, de la obra Ras-
gos Descriptivos de la República de Nicaragua. publica-
da en 1894 por el Ministerio de Fomento, cartera a car-
go del conocido historiador don José D. Gámez, se afir-
ma: "Pero Nicaragua solamente pudo obtenerla hasta 
el año de 1830". 

FICHA N° 11 
1830 

En la página 51 del N° 2, Tomo VII de la Revista, 
agosto de 1945, se inserta el siguiente importantísimo 
documento, fácil de examinarse en el Archivo de don 
Ernesto Quirós Aguilar, en San José, la capital de la 
República de Costa Rica, o en el de la Sociedad de Geo-
grafía e Historia de dicho Estado. 

CONVITE 

"El día 1° del próximo venidero Septiembre ce ha-
rán las ceremonias Religiosas a los huesos de los des-
graciados Leandro Wayop, Matías Vega, L. Juan Agui-
lar, Izidro Peres, Juan Culebra, Francisco Briceño, Fran-
cisco Qutaní, y el prisionero de Guerra Gabriel Cárca-
mo, qe aún permanecen insepultos como si fueran de 
bestias en las márgenes de la Laguna, sin qe hasta 
ahora hayan podido sus parientes o amigos darles una 
honrrosa sepultura por temor de la tiranía. Esta felis-
mente ha desaparecido de nuestro Estado: en su lugar 
las leyes mandan ya por medio de un Gobierno justo y 
por lo mismo se convida a todos los libres havitantes 
de esta Ciudad para que honrren con su asistencia di-
chas ceremonias, qe darán principio en el Arcenal, a 
las 8 de la mañana". 

Granada, agosto 30 de 1830. 
C. de la Cerda. 

En Managua, D. N., a once de Mayo de mil nove-
cientos cuarenta y cinco. 

Rosendo Argüello, 	 Modesto Armijo, 
Presidente. 	 Vice Secretario. 

He recibido 	 Donante: 
Ernesto Quirós Aguilar 	Emilio Alvarez Lejarza. 

Fotocopia de este valioso documento figura en el 
estudio del Lic. Meléndez, página 43 de la Revista Con-
servadora, respaldando la Ficha N9 2, bajo la adverten-
cia, un título. de ser "el primer impreso de Nicara-
gua", lo cual se presta a dudas, ya que antes del 29 de 
mayo de 1829 "el extranjero Ilfonso Carril" poseía en 
Granada la que, según el documento, —Ficha N° 7—
de esta relación, pretendía adquirir la Municipalidad 
de la ciudad de León. 

También, —Ficha N° 9— es justo presumir que el 
14 de enero de 1830 ya existiría en León la que el g o-
bierno pudo haber comprado al Cónsul ciudadano Pe-
dro Miranda, un Agente Mercantil del Gobierno de Co-
lombia. 

Es justo presumir, igualmente, que el primer direc-
tor de la imprenta introducida a Honduras en 1829, 
—Ficha N° 8— señor Cayetano Castro, natural de León, 
haya en esta ciudad adquirido los conocimientos indis-
pensables para manejar dicho taller. 

FICHA N° 12 
1830 

Decreto de 18 de noviembre de 1830, aprobando 
en clase de provisorio el reglamento dado por el Ejecu-
tivo para el gobierno económico e interior de la Im-
prenta.— Publicado en las páginas 95 y 96 de la Co-
lección; y en el cual se escribe: "con arreglo a la cos-
tumbre de las otras imprentas que hay en la república". 

El Jefe del Estado de Nicaragua. 

Por cuanto la Asamblea ha decretado, i el Conse-
jo representativo sanciona lo siguiente. 

La Asamblea estraordinaria del Estado: habiendo 
tomado en consideración el reglamento que el Poder 
Ejecutivo acordó en 17 de agosto para el gobierno eco- 
nómico e interior de la imprenta: se ha servido apro-
barlo en clase de provisorio. 

"El Jefe Supremo del Estado de Nicaragua, consi-
derando: que la libertad de la imprenta esta garantiza-
da por la Constitución federal, i la del Estado: que el 
ejercicio de esta libertad arreglado a las leyes, es el 
que afirma a los pueblos el goce de todos sus derechos, 
i al mismo tiempo que da publicidad a las providen-
cias del Gobierno, afianza a la existencia de éste, i su 
crédito fundándolo en la recta opinión, i en la justicia 
de sus operaciones cuando éstas son conformes a la lei 
i al interés del pueblo. Deseando metodizar la impre-
sión de los papeles, y que todos gocen igualmente de 
la facultad de imprimir lo que quieran.... De confor-
midad con lo consultado por el Consejo representativo 
de 28 de julio próximo pasado, se ha servido acordar 
el siguiente 

REGLAMENTO PARA EL GOBIERNO ECONOMICO 
INTERIOR DE LA IMPRENTA. 

1° La dirección de la imprenta estará a cargo, 
por ahora, del impresor ciudadano Tiburcio Bracamon-
te, i en lo económico bajo la inspección inmediata del 
tesorero del fondo de prosperidad pública. 
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29  Se imprimirán de toda preferencia los docu-
mentos oficiales i populares, que emanen de la Secre-
taría jeneral del gobierno. 

39 En segundo lugar se imprimirán de preferen-
cia los periódicos por la obligación que sus editores 
contraen con el público. 

49 Los demás papeles podrán ser impresos sin 
mas preferencia que la del tiempo en que sus autores 
o editores los presenten, con tal que no sean tan volu-
minosos que impidan el curso de los demás. 

59  Todo papel que se imprima deberá ser firma-
do por su autor o editor; pero en el impreso no debe 
constar la firma cuando aquellos quieran que no conste. 

69 El papel de lo que se mande imprimir por con-
ducto del Ministro jeneral del despacho, se satisfará 
de la tesorería del fondo de prosperidad i en lo que 
se imprima de particulares, deberá ser todo pagado por 
ellos con anticipación. con arreglo a la costumbre de 
las otras imprentas que hai en la república, i el valor 
del papel en esta ciudad. 

79 De todo impreso se mandarán seis ejemplares a 
la Secretaría del Gobierno Supremo. 

89 Este reglamento se comunicará a quienes co-
rresponde para su cumplimiento: i tendrá la calidad 
de provisorio mientras la Asamblea a quien se dará 
cuenta con él, resuelva lo conveniente. 

Dado en Granada. a 17 de agosto de 1830.— Dio-
nisio Herrera.— Es copia.— Ministerio jeneral del Go-
bierno.— Granada.  agosto 24 de 1830. —González. 

Pase al Consejo representativo para su sanción.—
Granada, noviembre 18 de 1830.— Evaristo Berríos, D. 
P.— Bernabé Montiel, D. S.— Guillermo Medina, D. 
S.— Sala del Consejo representativo.— Granada, no-
viembre 27 de 1830.— Al Jefe del Estado.— Juan Es-
pinoza, V. P.— Juan Gregorio Uriarte.— Feliz Benan-
cio Fernández. V. S.— Por tanto: ejecútese.— Granada, 
diciembre 19 de 1830.— Dionisio de Herrera.— Al en-
cargado de la Secretaría jeneral del despacho. 

FICHA N° 13 
1835 

Resolución de 19 de mayo de 1835, en que se dis-
pone que el Gobierno mande formar un reglamento pa-
ra la imprenta.— Publicada en la página 199, de la ci-
tada Colección. 

(Del Presidente del Consejo). 

Ciudadano Ministro jeneral. 

Los diputados secretarios de la Asamblea ordina-
ria han dirijido al Consejo representativo por mi con-
ducto la resolución que aquella se sirvió emitir con fe-
cha 19 del corriente, i dice así: 

"El Cuerpo lejislativo ha observado que en la im-
prenta hai faltas de toda clase: que una de estas es la 
de un gran número de letras, que podrían reponerse 
con el producto de la misma: que esta no solo es útil. 
si no mui necesaria para el mejoramiento del Estado 
en todos sus ramos, por esto, 

Acordó: 

1° Que no teniendo un reglamento de imprenta, 
por el que pueden gobernarse los impresores, el Gobier-
no mande formar uno, como mejor le parezca conve-
nir, al que deberán sujetarse precisamente los dichos  

impresores, para miéntras el reglamento de que se ha-
bla es aprobado en los términos que estime convenien-
te la Asamblea subsecuente, a quien deberá ser pre-
sentado. 

2° Que a la imprenta del Estado pueda darle la 
administración que le parezca, hasta el caso de poder-
la arrendar, si a si lo creyere conveniente. 

39  Que por medio de esta se dé un periódico en 
que se publiquen todas las disposiciones gubernativas, 
i Io mas que se crea conforme, debiendo admitir de 
grátis todas las inserciones que cualquiera del pueblo 
quiera hacer. con tal de que en alguna manera sean 
benéficas al Estado. 

I habiendo obtenido el dia de hoi su sanción la 
disposicion preinserta, el Consejo me ha prevenido c o-
municarla a U. para los efectos de lei.— D. U. L.—
Leon, mayo 22 de 1835.— Gregorio Juarez.— León. 
mayo 30 de 1835.— Cúmplase. —Juares. 

FICHA N° 14 
1835 

El "Telegrafo Nicaragüense" aparece en León el 
22 de gosto de 1835, según lo comprueban —Ficha N9 
2— adornada con el PROSPECTO del estudio del Lic. 
Meléndez: páginas 21 y 22 y 43 de la Revista Conser-
vadora, impreso en la Imprenta del Estado, la cual ya 
había sido utilizada para circular leyes y sucesos de 
gran importancia. entre los que merece citarse el infor-
me oficial de la erupción del Cosigüina: utilizado pa-
ra adornar este trabajo. 

El Lic. Meléndez, invocando la protección de muy 
ilustres investigadores cita —Ficha N9 1— a la "Gace-
la de Nicaragua" como el primer periódico, determi-
nando apareció en Granada el 31 de agosto de 1830. 

Don José D. Gámez en el Capítulo XII de su "His-
toria de Nicaragua', afirma: "a Zepeda se debe tam-
bién la fundación del PRIMER PERIODICO oficial con 
el nombre de "Telegrafo Nicaragüense".— El Zepeda 
a que alude no es otro que el Jefe del Estado de Nica-
ragua, coronel don José Zepeda quien desempeñó fun-
ciones dentro del período para que fue electo: del 9 
ce mayo de 1835 al 25 de enero de 1837. 

Destacados intelectuales e ilustrados verbalistas de 
la ciudad de León, miembros de la Sociedad de Perio-
distas y Escritores de León, el 15 de agosto de 1935 
acordaron "celebrar el centenario del primer periódico 
publicado en Nicaragua", que según datos históricos se 
llamó "El Telegrafo Nicaragüense" y fue fundado por 
el preclaro Jefe del Estado, Coronel don José Zepeda, 
el día 29 de agosto de 1835". 

Motivo éste, del ayer inmediato, ya embadurnado 
de olvido para quienes aún sobrevivimos, ignorando có-
mo se desarrollaría el programa de los intelectuales de 
la ciudad metropolitana, que suscribieron el acta que 
va a continuación: 

La fiesta tuvo lugar en la ciudad de León, no pro- 
cedía realizarla en ninguna otra población, y apenas 
hemos conseguido la crónica de referencia que ocupa 
la página 13 del N9  11, de septiembre de 1935, de NI-
CARAGUA, revista mensual ilustrada que en Managua 
dirigiera José Francisco Borgen: 

EL CENTENARIO DEL PRIMER PERIODICO 
NICARAGÜENSE 

El jueves 29 por la noche bajo los auspicios del 
Alcalde Municipal de León. celebróse en la Universi-
dad Metropolitana una fiesta conmemorativa del pri- 
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mer centenario de la aparición del primer periódico 
nicaragüense, denominado "El Telégrafo Nicaraguen-
se. 

Abrió el acto el Alcalde Dr. Dámaso Pérez Ruiz, 
quien manifestó no poder dejar pasar desapercibido un 
hecho de tal magnitud en la historia de nuestra cultu-
ra, él, que durante su administración ha cuidado espe-
cialmente de dar auge a las tareas intelectuales. 

Luego, la señora Nila Ximénez de Orozco declamó 
una poesía de su propia cosecha, conquistando nume-
rosos aplausos, tomando a continuación la palabra el 
periodista Gabry Rivas, quien, en un bello discurso po-
blado de metáforas modernas, hizo el recuento de nues-
tros pasos hacia el progreso cultural desde la época en 

 que apareció en este país el primer periódico, hasta la 
actual y comparándolas, sacó la conclusión de que qui-
zá en lugar de adelantar, no sólo nos hemos estancado 
sino que hemos retrocedido en esa labor, todo —dijo 
con muy buen sentido— porque somos un pueblo esen-
cialmente partidarista y sometemos a este partidarismo 
todas las decisiones de nuestras actividades, aunque 
sean de carácter eminentemente mental. 

A continuación, el sabio historiógrafo patrio, don 
Luis Cuadra Cea, dió lectura a un estudio del periódi-
co en esta ciudad. Aunque aparentemente el trabajo 
era cansado, lo amenizó con citas muy oportunas saca-
das de los antiguos diarios, y puede decirse con certe-
za que es un trabajo altamente loable, máxime que no 
se le puede negar que está completo. No se escapó a la 
investigación del señor Cuadra Cea, ni una sola de to-
das las publicaciones que han visto la luz en esta ciu-
dad de León. Y su trabajo de investigador se vió pre-
miado numerosas veces por repetidos aplausos del au-
ditorio, ya que también tuvo la fortuna de encontrar. 
Entre otras cosas de valía, varias estrofas perdidas del 
Salmo de la Pluma, de Rubén Darío. 

El número final estaba a cargo del Padre Pallais, 
quien, por encontrarse enfermo, privó a los asistentes 
de contemplar el soberbio relampagueo de sus frases, 
como un kaleidoscopio de belleza. Con ese motivo, la 
joven poetisa leonesa, señorita Anita Balladares, dejó 
escuchar la melodía de su poema "Caminos". Por su 
reciente aparición al mundo de las letras, no habíamos 
escuchado jamás a esta joven portalira, quien nos de-
mostró esa noche que además de un verdadero estro 
poético, es dueña de una sensibilidad exquisita que ella 
con maestría sabe traducir a su verso técnicamente per-
fecto. El auditorio, completamente dominado por la 
emoción del verso cerró el acto con un sincero aplau-
so de admiración, como también una cálida diana de la 
Banda de los Supremos Esfuerzos que intercalaba es-
cogidas piezas entre cada número. 

León, 30 de agosto, 1935. 

La persona —un singular dudoso— que lea estas 
cuartillas comprenderá el provecho que se obtendría 
estudiando la conferencia del sabio historiógrafo Cua-
dra Cea; así lo menciona la crónica anterior. 

Cabe advertir que en el "Prospecto" de la página 
43 del estudio del Lic. Meléndez. se cita la "resolución 
que con este objeto dictó la Asamblea en 19 de mayo", 
o sea la que hace la Ficha N° 13. 

FICHA N° 15 
1837 

Resolución de 4 de marzo de 1837, declarando: que 
miéntras se resuelve a que fondo debe pertenecer la 
Imprenta, se satisfagan los gastos de ella del tesoro pú-
blico.— Publicada en la página 236 de la Colección. 

Intendencia jeneral.  

Ciudadano Ministros de hacienda. 

Con fecha 4 del corriente me dice el Ministro je-
neral lo que sigue. 

Con esta fecha el Consejo representativo, sancio-
nada me dirije la resolución siguiente. 

La Asamblea ordinaria del Estado: teniendo en con-
sideración la consulta que le ha drijido el Ejecutivo so-
bre los sueldos que ha devengado el director de im-
prenta, i que por no haberse señalado fondo de donde 
deban cubrirse éstos i los gastos de aquella, la junta 
de instrucción pública había resistido el pago por no 
estar consignado en la lei de 28 de abril último, ha 
resuelto: que para miéntras se resuelve a que fondo 
deba pertenecer la imprenta, se satisfagan los gastos 
de papel e imprenta, para los asuntos del Estado por 
los fondos públicos del mismo, i que el sueldo del im-
presor sea satisfecho en lo de adelante por el tesorero 
del fondo de instrucción pública de esta universidad, 
con calidad de empréstito que deberá reintegrar el fon-
do público, i que los productos que la misma impren-
ta rinda por la impresión a particulares sean recauda-
dos por el mismo tesorero de instrucción, con cuenta i 
razon para amortizar con su importe el sueldo del di-
rector, reservándose la Lejislatura el declarar que fon-
do deba pagar los sueldos que ha devengado el impre-
sor.— El Gobierno acordó el cumplimiento de la ante-
rior resolución, i de su órden lo inserto a U. para su 
inteligencia i efectos convenientes. 

Lo digo a UU. para su inteligencia i efectos con-
siguientes.— D. U. L.— Leon, marzo 11 de 1837.—
Ildefonso Montalvan. 

FICHA N° 16 
183 7 

Resolución de 15 de abril de 1837, declarando quo 
la imprenta pertenece exclusivamente al fondo de ins-
trucción pública.— Publicada en las páginas 239 y 240 
de la Colección. 

Intendencia jeneral. 

Ciudadanos ministros de hacienda. 

El Ministro jeneral del supremo Gobierno con fe-
cha de ayer me dice: 

El Presidente del Consejo representativo me ha di-
rijido sancionada la resolución siguiente.— Después que 
la Lejislatura ordinaria del Estado oyó el dictamen de 
la comision de instruccion pública se sirvió acordar en 
la sesion de ayer lo siguiente.— Que la imprenta per-
tenece esclusivamente al fondo de instruccion, i que 
en su consecuencia, el pago de impresores i damas gas-
tos anexos a ella le corresponden desde ahora en ade-
lante al tesorero del mismo fondo, bajo la direccion e 
inspeccion de la junta jeneral: que los sueldos que ha 
devengado el impresor i mozo desde el 26 de junio del 
año pasado hasta el presente, deberán satisfacerse mi-
tad por la tesorería jeneral y mitad por el fondo de 
instrucción pública: que la imprenta, o lo que es lo 
mismo, el fondo a que pertenece, es obligado a impri-
mir de preferencia todos aquellos papeles concernien-
tes a los supremos Poderes del Estado, debiendo dar-
se por la tesorería jeneral del mismo el papel que se 
necesite. Asimismo se dignó acordar por de ningun va-
lor ni efecto las resoluciones que sobre esta materia 
haya emitido, a escepcion de la presente. 

I con el objeto de que U. se digne ponerlo en el 
conocimiento del Cuerpo moderador lo decimos a U. de 
órden de la alta Cámara Lejislativa, con la protesta de 
nuestro respeto i consideraciones.— D. U. L.—León, 
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abril 15 de 1837.— Ponciano Corral, D. S.— Miguel 
Ramon Morales, D. S.— Sala del Consejo representati-
vo.—León, abril 19 de 1837.— Al Jefe del Estado.—
Francisco X. Rubio. P.— Justo Abaunza, Srio. —Leon, 
abril 20 de 1837.— Cúmplase.— José Núñez.— I lo in-
serto a U. de suprema órden para su intelijencia i fi-
nes consiguientes. 

I lo comunico a UU. para su intelijencia i efecto.—
D. U. L.— Leon, abril 21 de 1837.— Ildefonso Montal-
van. 

FICHA N° 17 
1837 

Código Penal de la República, decretada por la le-
gislatura de 27 de abril de 1837.— En este Código, el 
Capítulo Unico del Título VI, se ocupa de los delitos 
contra la libertad de imprenta. Ver páginas 266 y 267 
de la Colección. 

TITULO VII 

DE LOS DELITOS CONTRA LA LIBERTAD 
DE IMPRENTA 

CAPITULO ÚNICO. 

De los casos que constituyen este delito. 

Art. 245. La Constitucion de la República ha san-
cionado, i la lei jeneral de 11 de mayo de 1835 ha de-
sarrollado el derecho de la libertad del pensamiento, 
de la palabra, de la escritura i de la imprenta; i con-
forme a ellas se declara: que a este desecho está ane-
xa la libertad de examinar i censurar todos los actos 
oficiales de los Poderes supremos, i de los demas fun-
cionarios públicos, i la conducta privada i defectos par-
ticulares que tengan conexion clara i directa con la 
conducta pública o con el desempeño de los deberes 
respectivos de todo funcionario o empleado. I se esta-
blece: que los impresos que con este objeto se publica-
ren, deberán ser refutados por el funcionario o emplea-
do contra quien se dirijen, en el término de un mes si-
guiente a la publicacion del impreso, en el lugar de su 
residencia; i si no lo verifica en dicho término, se ten-
drá por cierta la censura, i la autoridad a quien co-
rresponda, procederá contra el funcionario como si lo 
hubieren acusado. 

Art. 246. Bajo esta libertad no están comprendido: 
los actos que en este Código estén declarados delitos, 
ya se cometan, puedan probarse, o inferirse por la pa-
labra, la escritura, la imprenta o por cualquier signo 
de representación expresivos de ellos, ni los intentos 
directos, ni empresas contra la lei. 

Art. 247. En consecuencia: no están protejidos por 
este derecho la injuria, la difamacion i la calumnia 
cuando ofenden la conducta privada, o revelan graves 
defectos privados de los hombres en particular, o de 
los funcionarios, corporaciones o autoridades, cuando 
tales defectos no se relacionan, influyen ni pueden in-
fluir en su conducta oficial. 

Art. 248. Los que en los casos que espresa el an-
terior artículo abusen así de estos derechos, sufrirán 
las penas que se establecen para cada delito en los lu-
gares respectivos de este Código. 

Art. 249. Toda persona o funcionario que restrin-
ja, impida, prevenga o intente restrinjir, impedir o pre-
venir alguno de estos derechos, aun cuando para esto 
se alegue la emisión de una lei, decreto u órden espe-
cial, o bajo pretesto de libelo o sedicion, o por cual-
quiera otra causa verdadera o falsa, impidiere o res-
trinjiere la impresion o publicacion de alaun escrito.  

será multado, no ménos que en trescientos ni mas que 
en ochocientos pesos, preso, no ménos de seis ni  mas  
de doce meses, i suspenso de sus derechos políticos por 
cuatro años. Si el que así delinquiere es empleado en 
algun ramo de la administracion, será privado también 
perpétuamente del empleo que obtenga. 

Art. 250. No incurrirá en las penas establecidas, 
el funcionario o autoridad competente que mande sus-
pender la publicacion de un escrito o de una obra a 
pedimento de determinada persona, que pruebe plena 
y competentemente, que dicho escrito u obra es suya 
propia, i le pertenece. 

Art. 251. Tampoco incurrirá en dichas penas la 
autoridad, que a pedimento de parte lejítima, exija se-
guridades al que publica un libelo infamatorio que ha-
ya sido declarado tal por la autoridad competente. 

Art. 252. El que hiciere violencia, o amenaza do 
 ella, o perjuicios contra la persona, propiedad o crédi-

to, con intento de impedir el ejercicio de todos, o algu-
nos de estos derechos, será multado, no ménos que en 
treinta ni mas que en ochenta pesos, i puesto en tra-
bajos, no ménos que seis ni mas que doce meses. 

Art. 253. Si el que ejecuta la violencia o hace la 
amenaza de ella fuere funcionario ejecutivo o judicial. 
o oficial militar, sufrirá doble la pena que establece el 
artículo anterior, i en aumento de ella, será suspenso 
de sus derechos políticos, no menos de cinco ni mas de 
ocho años. 

Art. 254. Para los efectos de este capítulo, no se 
entiende amenaza el prevenir al autor de un escrito, 
que se repetirá contra 61 en justicia por alguna razon 
legal. 

FICHA N° 18 
1837 

Testamento de don Francisco Valenzuela, otorga-
do en Masaya el día 9 de julio de 1837, en el cual de-
clara —(cláusula 10e)— ser dueño de una imprenta; 
fué protocolizado por sentencia dictada por el Juez de 
1a Instancia de San Fernando, Masaya, el ocho de Sep-
tiembre de 1852. El original de este documento se con-
serva en el archivo del doctor Mariano Vega Bolaños, 
en la ciudad de Masaya. 

"Declaro por mis bienes una imprenta y todos los 
muebles y demás cosas que mis albaceas conozcan por 
mías". 

FICHA N° 19 
1837 

El año de 1837 se complica. o se enreda la políti-
ca de los fraccionados Estado de Centro América y los 
hombres se suceden con velocidad desconcertante; d3 
la misma manera se precipitan los hechos que debían 
consolidar la ruptura del pacto, una desgracia que los 
nicaragüenses trataron de remediar a base del respeto 
que merecía nuestra Patria. 

Corriendo el año de 1840 pareció habría adveni-
miento con respaldo de las garantías reclamadas por 
cada una de las pequeñas naciones. 

Suponemos que dentro de ese período de los tres 
años de conculcaciones y satrapies se editó en libro el 
Código Penal decretado el 20 de junio de 1837, sobre 
el cual esperamos que el doctor Mauricio Pallais Laca-
yo. dueño del único ejemplar conocido, querrá obse-
quiarnos noticias y explicandos. 
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FICHA N° 20 
1840 

El 13 de julio de 1840 —Ficha  N°  10 del estudio 
de Pallais Lacayo— principia a publicarse en la ciudad 
de León El Redactor Nicaragüense, cuando desempeña-
ba el cargo de Director interino el Senador don Tomás 
Balladares: del 24 de marzo al 27 de agosto del indica-
do año. 

Doña Ana Rosa v. de Carías, magnífica Directora 
del bien dotado y bien atendido Archivo Nacional de 
la república de Honduras me obsequió fotocopia de 18 
números de aquel periódico, a partir del segundo, pu-
blicado el 28 de julio de 1840; el último, el 22, corres-
ponde al 31 de agosto siguiente. 

Faltan los números 6, 9 y 17 y todos salieron de 
la imprenta del Gobierno. 

A partir del número 14 fué suprimida la palabra 
El, quedando reducido el nombre a Redactor Nicara-
güense. 

El material publicado es de esencial importancia; 
ni una sola palabra podrá ser despreciada por el estu-
dioso con ambición definida; en el número 20, reinan-
do el optimismo de la Convención reunida en Chinan-
dega, figura una amplia lista de personas ilustres, muy 
ilustres, a quienes se solicitaba colaboración. 

FICHA N° 21 
1841 

Dentro de los agitados días del año de 1841, cuasi-
do concretamente se amenazaba la integridad del Esta-
do se publica el pequeño libro Ley reglamentaria de 
la Administración de Justicia, de cuya portada se ofre-
ce fotocopia. 

Es un pequeño libro de 15 hojas sin numerar; las 
impares lucen, en su margen inferior letras mayúsculas 
desde la B a la G. 

Lo sanciona el Director Supremo del Estado Lic. 
Pablo Buitrago y el Secretario general del despacho 
Br. Simón Orosco. dignos, ambos, de los mejores elo-
gios; olvidados, por la misma importancia de sus mé-
ritos. 

El primero es el único gobernante que, durante los 
J rimeros 30 años, logra terminar el período para que 
fué electo y el único que, dentro de una época cargada 
de peligros y pasiones indignas, gobierna disfrutando 
del respeto de sus connacionales. 

FICHA N° 22 
1842 

No necesita explicación el fotograbado del MA-
NUAL ALFABETICO DE JURISPRUDENCIA PRAC-
TICA del Lic. José Benito Rosales. 

FICHA N° 23 
1843 

El prólogo de la segunda obra del licenciado Ro-
sales fué escrito en Granada el 1° de mayo de 1843 y 
ella está dedicada "A la ilustre Universidad de León 
de Nicaragua" en testimonio de gratitud del mínimo 
de sus hijos. 

FICHA N° 24 
1845 

El daño que procurara evitar el Director Lic. Pa-
blo Buitrago toma fuerzas y se impone sobre las pa-
siones que intentan. la intención de siempre, gobernar 
las fuerzas del desorden. La tolerancia del error provo-
ca las iras del presidente de El Salvador, general Fran-
cisco Malespín y surgen dos gobernantes que han de 
encargarse de la reorganización del Estado; el segun-
do. don Manuel Blas Sáenz funda en San Fernando el 
sábado 25 de enero de 1845 el Rejistro Oficial. el cual 
cubre el período de dos años de su sucesor. don José 
León Sandoval; de este periódico se ocupa la Ficha N° 
18 del estudio del Dr. Pallais Lacayo. 

En la primera página del primer número figura 
lo que bien podría llamarse PROSPECTO; dice: 

"En todos los países cultos en donde la razón 
ilustrada dirije el movimiento general, y en donde la 
luz se derrama á torrnetes por todos los senos de la 
sosiedad sobre las ciencias, las artes, y la administra-
cion pública: el arreglo de los periódicos es ya, no so-
lamente un principio de utilidad comun; sino tambien 
de necesidad para la marcha regularisada del cuerpo 
político. La imprenta: ésta maquina que no pueda ya 
romperse, y cuya voz esta calculada para el foro ge-
neral de un pueblo, es una propiedad adquirida tan in-
contrastablemente por el género humano, que los Tro-
nos mas sobervios de la tierra, al tentar arrancarsela, 
han caido para siempre con asombro del Universo. 

El Gobierno Supremo de Nicaragua, obsequiando 
estos principios, ha dispuesto la publicación del pre-
sente periodico por el siguiente Decreto. 

El Gobierno de Nicaragua. Convencido de la utili-
dad, conveniencia y justicia que hai, para que los pue-
blos sean instruidos de las providencias que se dicten, 
muy particularmente en las presentes circunstancias, 
en que han tomado sobre si la grande empresa de la re-
organizacion constitucional del Estado, acuerda: 

Art. 1° Publíquese un periódico titulado "Rejistro 
Oficial", en que se insertarán de preferencia las dispo-
siciones que acuerde el Gobierno, y todo lo demos 
conserniente á instruir á los pueblos del estado de la 
cosa pública. 

Art. 2° Este periódico saldrá el sábado de cada se-
mana. 

Art. 3° Para llenar mas eficazmente el objeto d3 
hacer notorias las medidas indicadas, se suscribirán to-
das las Municipalidades y Corporaciones del Estado con 
sus fondos respectivos, por bimestres adelantados, a ra-
zon de cuatro reales mensuales. 

Art. 4° Al intento cada Prefecto en su Departa-
mento, hará reunir y remitir estas sumas oportunamen-
te bajo su responsabilidad á la Tesorería general, en 
donde se custodiarán con la debida separación. 

Art. 5° El Ministro general del despacho, dispon-
drá lo conducente para el cumplimiento de este acuer-
do. San Fernando Enero 21 de 1845. 

Blas Antonio Sáenz". 

FICHA N° 25 
1845 

No se conformó el ánimo de los nicaragüenses con 
lo sucedido en el tiempo que enlaza los años ensan-
grentados de 1844 y 1845; alguien habrá de escribir 
la verdad utilizando los documentos que aún existen 
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a mano dentro de los límites de la Patria; por lo de 
su importancia intrínsica y la cita de una nueva im-
prenta, la de "los Argüellos", reproducimos una hoja 
suelta de la época. 

"AL PUBLICO" 

"Los enemigos del órden trabajan incesantemente 
y de todas maneras por dividir á los hombres de bien, 
y hacer circular ideas que los hagan odiosos. Han su-
puesto que ellos están desagradados por que no se ha 
fusilado á todos los perversos que han caido en poder 
de las armas del Gobierno, y que por este hecho con-
sideran estériles cualesquier sacrificio que hicieran. 

Conocemos muy bien donde tiene orijen esta mise-
rable ocurrencia. Todos los hombres de bien del Esta-
do somos antifacciosos, y por consiguiente fieles obe-
decedores del Supremo Gobierno: somos enemigos de 
todo poder arbitrario, y nunca deseamos que ni aun 
para castigar á los perversos que quieren entronizar-
lo, se obre fuera de la senda de las leyes: no nos do-
mina el espíritu de partido, por que á ninguno perte-
necemos: el estandarte de la justicia es nuestra divisa. 
El bien del Estado es nuestra tendencia y todo el que 
nos suponga sed de sangre es seguro que es algun ini-
cuo, á quien ella lo debora. 

Maquinen los perversos, é inventen hechos que no 
ecsisten, que nunca lograrán sino es con la vida, arran-
carnos la espada de la ley. 

Por doquier -nos encontrarán unidos; y prontos á 
entrar en lid, sin omitir ningun sacrificio hasta lograr 
el triunfo de la justicia. 

Varios amantes del órden. 

Leon Octubre 28 de 1845 

Imprenta de los Argüellos". 

FICHA N° 26 
1846 

No precisa repetir cuanto se aprende, bellamente, 
con solo leer el pórtico del nuevo libro del eminente 
José Benito Rosales; por eminente es el mínimo de la 
Universidad de León, en donde un maestro de hablar 
enfático, generoso por demás, tanto que lograba apren-
diesen hasta los estudiantes doblegados de pereza; me 
estoy refiriendo al doctor Bruno H. Buitrago quien, 
en aquella Universidad, madre nutridora del mínimo 
José Benito Rosales, recitaba párrafos de su libro diser-
tando en seguida, poseído de la certeza de sus razones. 
Lo relativo a este nuevo libro del Lic. Rosales, se apre-
cia en el fotograbado correspondiente. 

FICHA N° 27 
1846 

Desde 1846 se inicia la publicación de folletos y 
cortos libros, con los que no se terminaría fácilmente 
formando catálogo; entre ellos figura uno que recoge 
las leyes invocadas por el Lic. Pablo Buitrago en su 
polémica con el Director del Estado sobre el lugar de 
residencia de la Asamblea Legislativa y el cual, se con-
funde, seguramente en el pajar en que se descuida lo 
nuestro. De aparecer tal volumen, para él se utilizaría 
este lugar. 

FICHA N° 28 
1846 

Apartándome de la línea que se trazaron los se-
ñores Meléndez, Pallais y Cerutti, hago sitio para algu-
nas de las notas recogidas sin intención determinada. 

En el  NO  73 del Rejistro Oficial, el último que, 
para entonces, se publica en León el 13 de junio de 
1846, pues el siguiente, del 20, aparece fechado en San 
Fernando, se insertó, página 307, la nota siguiente. 

"La traslación del Gobierno á la ciudad de San 
Fernando, de allá á esta villa, —(alude a la de Mana-
gua)— y la tardanza de la llegada de la Imprenta que 
se tenía contratada, han originado el retrazo de este 
periodico. 

Los Editores creemos que esta advertencia no; dis-
culpara con el publico por atraso semejante". 

FICHA N° 29 
184 7 

Dice la página final de la obra de don Pedro Fran-
cisco de la Rocha: "Revista sobre la administración de 
don José León Sandoval", escrita en Granada el año de 
1847 y editada en la imprenta DE LA CONCEPCION, 
de la misma ciudad, lo siguiente. 

"Por la sequedad ó gastado de la letra de esta im-
prenta, que presto será renovada con un buen surtido, 
se omite poner aquí la fe de erratas, que se acostum-
bra, pues en algunas partes se ven letras y signos or-
tográficos que apenas se ven ó no se perciben en otras; 
lo que haría muy engorroso al par que confuso el ca-
tálogo de aquellas. La falta de diéresis ó de puntos dia-
críticos ha impedido ponerlos en las palabras agüero, 
Nicaragua, desagüe, y otras; cosa igual ha sucedido 
respecto á la falta de signos con que expresar cantida-
des aritméticas, cuyo defecto es muy notable; de la 
misma manera relativamente al modo con que deben 
escribirse varias palabras francesas, por no haber acen-
to grave y algunos caracteres propios del idioma fran-
cés. Se notan además de una manera remarcable las 
palabras diciplina, diciplinar, que deben escribirse dis-
ciplina, disciplinar; varias citas francesas, como consi-
deraciones en lugar de considerations, y otras á este 
tenor que sería muy largo minutar. Con asentimiento 
del autor hago esta advertencia, á fin de que los lee-
tores se dignen dispensar las predichas y demás faltas 
mas o menos importantes que se vean en este Opúscu-
lo, cuya impresion, contando des —(ilegible)— pasa-
da, se ha retardado mas de dos meses por las ocupa-
ciones". 

FICHA N° 30 
1848 

En la página 4 del N9 1, Tomo I de la Gaceta del 
Gobierno, León, junio 3 de 1848, se lee el siguiente 
AVISO: 

"Se ha recibido en esta imprenta un abundante 
surtido de letra francesa, capaz de hacer cualquiera 
impresion por larga que sea, y el que suscribe direc-
tor de ella, á demás del aséo, correccion y secreto que 
son de su obligacion, ofrece imprimir á precios muy 
cómodos.— Pedro Argüello.— Imprenta de La Paz". 
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FICHA N° 31 
1849 

El 1° mayo de 1849 principió a publicarse el Co-
rreo del Istmo, órgano oficial del gobierno de don Nor-
berto Ramírez; el último número es el 83 del 15 de 
mayo de 1851. 

351 páginas forman su colección, un manantial de 
inapreciable valor y de dolorosas enseñanzas. 

Los primeros 20 números se imprimieron en la 
Imprenta de Pedro Argüello. 

No se indica de cual taller sale el N° 21. 
El N° 22 corresponde a la Imprenta del Estado y 

los siguientes salen de la Imprenta de La Libertad, 
nombre, éste, del taller que en Granada fue editado el 
libro, gran libro. del mínimo José Benito Rosales a 
que alude la dicha N° 26. 

FICHA N° 32 
1850 

IMPRENTA.— En el Informe presentado al Con-
greso Legislativo por el Secretario del Despacho de 
Relaciones Interiores y Exteriores del Supremo Gobier-
no del Estado de Nicaragua, Lic. don Sebastián Sali-
nas, en la reunión del año de 1850: Managua, 4 de 
abril de 1850, se lee lo siguiente: "Contamos con cua-
tro imprentas, dos de propiedad del Estado, y dos de 
particulares. En ellas hay libertad de escribir; y tan 
respetable y sagrado es para el Gobierno este derecho, 
que ha tenido siempre especial cuidado de protegerlo 
por todos los medios posibles. Nuestras leyes no son 
opresivas, ni las autoridades tiránicas, y por lo mismo 
todos han podido manifestar sus deseos y pensamien-
tos de la manera que mejor les ha convenido. 

Imprenta de la Libertad—Leon". 

FICHA N° 33 
1850 

Noticia publicada en el Correo del Istmo. N° 17, 
de 1° de enero de 1850, dando cuenta del prospecto im-
preso del nuevo periódico que se publicaría en Granada. 

"NUEVO PERIODICO.— Con no poca satisfacción 
hemos visto el prospecto de un nuevo periódico que 
debe salir en la ciudad de Granada, bajo este hermoso 
tema: INTEGRIDAD DE CENTRO-AMERICA. Damos 
las gracias a sus editores. á nombre de todo centro-
americano, suplicandoles que no desmayen, al tocar las 
muchas dificultades que se les puedan presentar". 

FICHA N° 34 
1853 

"La imprenta oficial que estaba en León, la tras-
ladó a Managua el Presidente don Fruto Chamorro al 
principiar su administración en 1853". 

Lo cuenta el Lic. Francisco Castellón en su folle-
to "Al Público", escrito en León el 8 de diciembre de 
1853 y publicado por la Imprenta de la Paz de aque-
lla ciudad: página 6. 

FICHA N° 35 
1856 

El original de este documento pertenece a don 
Jorge Coello, quien me lo facilitó para copiarlo, cuan- 

do en Managua desempeñaba la Secretaría de la Lega-
ción de Honduras acredita en esta capital. 

"Mayoría General del Ejercito de Operaciones. 

Señores Dn. Nicolás Ximenes y Dn. Benigno Ber-
mudes. 

Granada Dcib 18 de 1856 

El Sr. General me ha ordenado decir á W.: Que 
siendo necesario el establecimto. de la imprenta, para 
dar conocimiento al publico de las operaciones q. se 
practican, deven W. proseder a organizarla tomando 
pr. base la q. tenian los Filibusteros, y aprovechando 
los restos de los gastadores, y sirviendo esta de sufi-
ciente orden para el Co rns. de ellos. 

Atento servidor de W. 

Ferndo. Chamorro." 

Concluyendo: 

Los trabajos realizados investigando lo relativo a los 
antiguos periódicos de Nicaragua no debieran descui-
darse. 

Precisa saber quiénes los redactaron imponiendo 
ideas y direcciones y cuál sería el fruto de cada im-
prenta. 

Francisco Díaz Zapata ofrece a Monseñor Viteri y 
Ungo, Obispo de Nicaragua. un libro que pensaba pu-
blicar. Por fatiga aburrida no rebusco el documento de 
respaldo escrito en 1852, o en 1853. 

Durante la administración del licenciado don José 
Laureano Pineda se publicaron dos copiosos volúme-
nes con los decretos y acuerdos de procedencia legisla-
tiva y los emitidos por el propio Director Supremo y 
un folleto con la documentación sobre el repudio del 
tratado Crampton-Wester: 1851-1853. 

En 1853 la fecunda Imprenta del Istmo estaba a 
cargo del señor Joaquín Ruiz, buen apellido éste luci-
do por tres generaciones de poetas de la ciudad de Ri-
vas. 

De la investigación saldrá mucha luz que descono-
cemos y se revelarán nombres que siguen ignorados y 
obras que no pueden juzgarse. 

Trabajando con mediano interés me  he  sorprendi-
do las noticias acumuladas con convicción; mayormen-
te me sorprenderían aquellas desconocidas, a las que 
no se ha acercado mi espíritu curioso, como son, entre 
otras, las que advierte el prócer licenciado Valle en 
el párrafo catalogado en la Ficha N9 1. 

Hasta la hose tres hemos concurrido a la cita del 
eminente don Carlos Meléndez; desde la cátedra de la 
Escuela del Periodismo, una realidad que yo inicié. 
tanteando, cargando el pesimismo de otros, junio con 
el poeta Guillermo Castellón. han de llamarse a los 
demás; son muchos los bien entendidos. 

La investigación, repito, nos llenará de sorpresa, 
pues dentro del período cruel, agitado en el despilf a-
rro, de los primeros veinticinco años, cuando parecía 
no se llegaría a ningún derrotero seguro, brillan los 
hombres que reclaman la justicia del reconocimiento; 
ese que con la lentitud de que no puede prescindir eI 
estudioso, se las otorgará en algún momento de la ca-
liginosa época en que se debate la sociedad, median-
do el esfuerzo acogedor de la Revista Conservadora 
del Pensamiento Centroamericano. 
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Nuestras constituciones no señalaron nunca de una 
manera fija y concreta la capital de la República y 
la permanente residencia de los Poderes Supremos. 
Indicaban de preferencia el asiento del Legislativo y 
los trámites especiales para cambiarlo. Fué la cons-
titución vigente, en su Art. 13, la que primero esta-
bleció estos importantes puntos, declarando que la 
residencia del Gobierno es Managua, capital de la Re-
pública. 

Después de la rúptura de la federación, los Po-
deres Supremos a consecuencia de la triste serie de 
disturbios y luchas cruentas que azotaron al país, no 
pudieron permanecer y funcionar en lugar prefijado. 
Obedecían a la influencia preponderante que en la c o-
sa pública tenían sucesivamente occidente y oriente, 
y despachaban, separados o reunidos, Ejecutivo y Le-
gislativo, bien en León o en Granada, ya en Chinan-
dega, San Fernando (Masaya), o Santiago de Mana-
gua. 

El Ejecutivo no acostumbraba fincarse en punto 
inmutable: salía en visitas, o seguía al Legislativo do-
lado a la razón de gran fuerza legal. Así lo aclara-
ba el director don José León Sandoval en su decre-
to del 7 de Agosto de 1845, cuando de Masaya se tras-
ladó a Managua para aproximarse a León donde ru-
gía la contienda fratricida: "La residencia del G o-
bierno en la villa de Managua se entiende en calidad 
de visita y ésta se hará extensiva a todo el Estado". 

La ubicación del gobierno resultaba ser uno de 
los premios de las victorias políticas y su señalamien-
to seguía los oleajes de las disputas, que llegaron a 
cristalizar en dos aspiraciones antagónicas: León, que 
podía ceder su propio anhelo en beneficio de Mana-
gua y Granada, que lo renunciaba en provecho de Ma-
saya. Mantenerse en esta porfía era continuar la pe-
lea, ampliándola, y echar más leña a la hoguera del la 
calismo. Al talento del Director Supremo don Ful-
gencio Vega, granadino, y a la visión de los orienta-
les, se debe el haber sido cortado ese nudo gordiano 
de nuestras revoluciones: fué señalado Santiago de Ma-
nagua como residencia de los Supremos Poderes y 
propuesto Granada, por el Ejecutivo, el lugar, que 
era aceptable para León, quedó resuelto para siempre 
el problema, origen y estimulo de tantas discordias. 

Las vicisitudes trágicas porque pasó este proceso 
histórico fueron incontables y constituyen el reflejo 
de la anormalidad de nuestra existencia, como nación 
libre y soberana, durante aquellos aciagos años. 

En el de 1832 la Asamblea escogió León como 
lugar de residencia de los Poderes Supremos; pero en 
1833 fijó a Managua, derogando con este decreto el  

anterior. Aquí en Managua celebró sesiones y con-
vocada para igual actividad en 1834 no pudo reunirse 
por la guerra que entonces estallara. El año de 1835. 
debido a la lucha, cuyo teatro principal fue Managua, 
la Asamblea se reunió en León.. convocada por el eje-
cutivo, y legisló allá ese año, el de 1836 y el de 1837 
en que se convocó para una Constituyente que re-
formaría totalmente la Constitución y la que celebra-
ría sus deliberaciones en Chinandega en 1838. Se reu-
nió la Constituyente y, al propio tiempo, establecido 
en León el Ejecutivo, empezó a funcionar en el mis-
mo León la Asamblea Legislativa ordinaria, habiendo 
tenido que clausurar definitivamente la Constituyente 
las actividades de la Asamblea ordinaria. 

Con motivo de haber convocado el Director Su-
premo del Estado don J. León Sandoval, residente en 
tonces en León. por decreto del 22 de enero de 1845, 
a la Asamblea Legislativa a las sesiones de 1846. se-
ñalando como lugar de la reunión a San Fernando, 
contra la opinión de los occidentales, se suscitó por 
la prensa una polémica mesurada y brillante, pletóri-
ca enseñanza democráticas, entre el Licenciado don 
Pablo Buitrago. jurisconsulto eminente, y el Director 
Sandoval, hombre civil y ponderado. quienes bajaron a 
la discusión pública, serena y ejemplar, como patrio-
tas y ciudadanos cultos y libres. Dice, a este propósito, 
el señor Sandoval en una de sus cartas que copió para 
seguir el hilo de mi relato:... "Continuó en León el 
Gobierno y la Constituyente en Chinandega, hasta 
que dió, el 11 de abril de 1938 un decreto declarando 
lugar de su residencia a la ciudad de León; formó su 
constitución en que entre otras cosas, estableció la 
necesidad de la concurrencia de las dos terceras par-
tes de votos de los Senadores y represetantes pre-
sentes en cada una de las cámaras para poder va-
riar el lugar de residencia de los Supremos Pode-
res y se disolvió sin decir donde debían reunirse las 
cámaras que creó, porque no había libertad de hacer-
lo; más por solo el hecho de haberse disuelto en León 
la Constituyente, aquí, (a León) vinieron a reunirse 
las Cámaras en su primer período sin oposición al-
guna. Pero altamente oprimidos por el Comandante 
Méndez. para poder obrar con alguna libertad, die-
ron. con los requisitos de la Constitución, el decre-
to del 12 de junio de 1839. trasladando a Chinande-
ga a los Supremos Poderes Legislativo y Ejecutivo, 
aunque éste no efectuó su traslado porque no quiso 
o no pudo, y fué necesario autorizarlo para resi-
dir donde quisiera. Concluyeron en Chinandega las 
Cámaras el año de 1839 y comenzaron el de 1840, en 
cuya época con amenazas y ioda clase de intrigas que 
hacen muy poco honor a sus autores, se les obligó a 
emitir el decreto del 9 de octubre de 1840 en que 
suspendían sus sesiones en Chinandega para continuar-
las en León, como lo verificaron aquel año y los 
subsiguientes, quedando siempre el Ejecutivo con la 
facultad de residir donde le pareciese conveniente. 
Mas los pueblos de quienes viene la autoridad de 
los Gobernantes y Constituyentes, cansados de sufrir 
la tiranía de la administración que no conocía ya 
constitución, leyes ni reglas, se levantaron en masa en 
1844, desconociéndola, dándose un gobernante entre 
los que estaban llamados por la Constitución y se-
ñalándole el lugar de su residencia... y este grito 
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fue el primero que fijó en Masaya la residencia de 
los Supremos Poderes". 

El 19 de enero de 1845, cuando aún estaba asediado 
León, el Ejecutivo convocó al Legislativo para la du-
dad de San Fernando, fundándose en la imposibilidad 
de reunirse en León y excitándolo en el Art. 29 de 
tal decreto, a que, en su primer acuerdo, señalase el 
lugar de su residencia: y aunque la razón de no con-
currir a León desapareció el 24 por la caída de esa 
ciudad, todos los senadores y representantes llegaron 
libremente a Masaya y este segundo acto confirmó 
la escogencia de San Fernando para residencia de los 
Poderes Supremos. Luego, el 10 de marzo de 1845, 
tanto la Cámara de Senadores como la de representan-
tes, separadamente y por unanimidad, se declararon 
constitucionalmente instalados en Masaya y además, se-
ñalaron a Masaya como residencia del Poder Legislati-
vo. 

El 7 de junio de 1846 se instalan constitucional-
mente y funcionan en Masaya, mientras el Ejecutivo se 
haya en León, en visita oficial, resolviendo éste a 
continuación para cooperar con las cámaras, trasla-
darse a San Fernando por decreto del 9 de junio de 
1846. Por decreto del 15 de junio de 1846. siendo 
Presidente de la Cámara de Represetantes el Licdo. 
don Justo Abaúnza y de la de Senadores el Licdo. don 
Gregorio Juárez, la Asamblea por unanimidad de vo-
tos, designa la villa de Managua como residencia del 
Legislativo, declarando que el 15 de julio de 1846 se 
continuarán las sesiones en el nuevo lugar escogido. 
Era una victoria occidental a medias, pues aunque la 
tesis de Buitrago y Juárez abogaba por León, la vi-
lla de Managua acercaba a la Metrópoli a los Pode-
res Públicos, y para quitar cualquier pretexto de opo-
sición. por decreto del 24 de julio de ese mismo año 
"elevaron la villa de Managua al rango de ciudad con 
la denominación de Santiago de Managua". A pesar 
del golpe, el director Sandoval, político recto, sancio-
nó y promulgó la ley. Cuenta la tradición que la 
opinión de los representantes se hallaba dividida en nú- 
mero igual entre partidarios de Managua y San Fer-
nando, y que en privadas deliberaciones, triunfó Ma-
nagua con el voto del Lic. don Justo Abaúnza, vecino 
de Masaya, pero con entronques y simpatías occiden-
tales. Convenido así el traslado, la votación defi-
nitiva fué unánime y así aparece en la ley. 

El 4 de Julio de 1846 el Director Interino don 
José María Sandres, por permiso otorgado a  Sando-
val,  traslada el gobierno a la villa de Santiago de 
Managua, traslado que se efectuó por modo práctico 
el trece, junto con el de la Contaduría Mayor de 
Cuentas. Tesoreria General y la Peculiar de los Po-
deres Públicos. El Legislativo, el 10 de diciembre 
de 1846, se instala en Santiago de Managua donde 
clausura sus sesiones el 18 del mismo mes y año. 

La Constituyente de 1847 es inaugurada solem-
nemente en Managua el 3 de Septiembre de 1847. A 
fines de 1849 vuelve el gobierno a León. 

En 1851 la Asamblea, como lugar de su residen-
cia, celebró sus sesiones en Managua y las prorrogó 
por el término legal el 31 de mayo de ese año. Las 
cerró, y convocada a extraordinarias, tuvo que trasla-
darse a Granada debido a la prisión en León del Di-
rector Pineda y sus ministros, pero expresó en Art. 29 

 del decreto N° 95 del 10 de agosto de 1851 que, "... 
luego de restablecido el orden público las proseguiría 
en Managua, como lugar de su residencia, y al cerrar 
las extraordinarias, señaló para la futura reunión en 
su período ordinario a Managua, lugar de su resi-
dencia (decreto No. 1l1 del 17 de Dcbre. de 1851). 
Pero estos señalamientos se refieren al Legislativo. El 
Ejecutivo quedaba ambulante. La solución era que 
ambos poderes escogiesen y aceptasen un mismo lu-
gar ya que el Judicial tenía sus asientos en León y 
Granada donde funcionaban sendas cortes supremas; 
y no concluyen el vaivén y los cambios de residencia 
de los Poderes que recaen en León y Granada, pasando 
por Managua y Masaya. basta que el poder Ejecutivo 
dicta el decreto N° 201 del 5 de febrero de 1852, que 
sella la añeja cuestión fijando su propia residencia y 
la del gobierno. 

El Director don Fulgencio Vega, conservador de 
juicio claro y acerado carácter, "el viejo y astuto 
Vega", como le llamó Walker, tuvo la suficiente ente-
reza y capacidad para apreciar la raí: del malestar, 
abandonar el localismo y aplicarle el remedio radi-
cal. Por decreto N9 155, promulgado en Granada el 
15 de diciembre de 1851 el Senador Sr. Vega fue de-
signado para desempeñar el cargo de Jefe Supremo 
del Poder Ejecutivo durante la ausencia del Director 
Propietario Lic. don Laureano Pineda. A poco tiem-
po el Director Vega suscribió en Granada el decreto 
N9 201 del 5 de febrero de 1852, que dice: "El Se-
nador Director del Estado de Nicaragua, teniendo pre-
sente que la permanencia del gobierno en esta dudad, 
ha sido por el triste acontecimiento del 4 de agosto 
de 1851 y mientras duraban las circunstancias de en-
tonces, que éstas han desaparecido junto con la fac-
ción asilada en el cuartel de León; y, Considerando: 
que la ciudad de Santiago de Managua es el lugar de 
la residencia ordinaria del Gobierno, en uso de sus fa-
cultades, Decreta: 

Art. 1°.—El Poder Ejecutivo del Estado se tras-
lada el 9 del corriente a la ciudad de Santiago de 

Managua. como punto de su residencia. 

Art. 2°.—El Ministro General es encargado del 
cumplimiento del presente decreto y de su publicación 
y circulación. Dado en Granada, a 5 de febrero de 
1852.—Fulgencio Vega". 

Las fechas, pues de la publicación última, defi-
nitiva y práctica de los Poderes Supremos en Mana-
gua, aunque promulgado el 5 de febrero, debió ser 
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el 9 del mismo febrero de 1852. Con todo, el 12 de 
ese mes todavía despachó el Director Vega en Gra-
nada donde firmó el decreto No. 205 a virtud del 
cual entraría el dia siguiente 13 en el ejercicio del 
Poder Ejecutivo el propietario Lic. don José Laurea-
no Pineda. El 14, el director Pineda dicta en Gra-
nada el decreto No. 206. anexando al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, servido interinamente por el 
Lic. don Pedro Zeledón, los de Hacienda y de Gue-
rra que no pudo seguir desempeñando el Dr. don Je-
sús de la Rocha por graves inconvenientes que te-
nia para trasladarse a Managua. Ya el 18 de febre-
ro de 1852 el Sr.' Pineda suscribe en Managua su 
primer decreto, el No. 207, suspendiendo el cobro de 
un empréstito. 

La designación legal de Managua se verificó en de-
creto del 5 de febrero de 1852: el efectivo traslado se 
planeó para el 9 pero no fue sino entre el 14 y el 18 
de febrero cuando se llevó a la práctica la mudanza, 
que debió de haberse hecho el 15, 16 o 17. En la 
duda, la preferible es acaso atenerse a la fecha indi-
cada por el Director Vega y considerar que desde el 
9 de febrero de 1852, Managua es la residencia le-
gal y efectiva del gobierno de la República. La 
primera escogencia de Managua para igual fin fue el 
año de 1833. El 9 de febrero de 1952 se cumplirá, 
pues, el primer siglo de ser Managua definitivamente 
el asiento del gobierno y. como consecuencia, la Capi-
tal de Nicaragua. 

Joaquin GOMEZ. 
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Cada loco con su tema.  
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OTRO 

ANECDOTA 
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LUCHA  DE LA OPINION CON LA FUERZA. 
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EL OJO DE  
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ESCANDALOSA.. 
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NOTIClA PLAUSIBLE 
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HISTORIA  
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PENSAMIENTOS.  
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PROYECTO DE LEY. 
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José María Estrada. 
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AVISO IMPORTANTE. 
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EL  OJO 
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EDUCACION MORAL Y POLITI. 
Ca de los Pueblos, sacado de 

la obra principal de M. 
Alfonse Laumartine. 
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PENSAMIENTOS:  
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EL OJO DEL 
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IMPRENTA DE LA LIBERTAD 
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EL OJO DEL 
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LA 
VOZ 

DE 
LOS 

ESTADOS 
UNIDOS 

DE 
AMERICA 

EN ESPAÑOL 

BANDAS: 49, 31, 25, 19, 254 m 

HORAS DE MANAGUA: 

De 5:00 a.m. a 7:00 a.m. 

De 5:00 p.m. a 10:00 p.m 

NOTICIAS - 

COMENTARIOS - 

DEPORTES - 

MUSICA 

EN UN AMBIENTE FRESCO 
se trabaja mejor 
AI REACOND ICIONADORES 

CONDICIONES FAVORABLES 
DE PAGO 
TODO ELECTRICO PARA LA INDUSTRIA Y EL 
HOGAR EN 

Frente a Sucursal Ave. Roosevelt del Banco de América 
Tels. del 23501 al 23505 

http://enriquebolanos.org/


Publicidad de Nicaragua 
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DATSUN CORRE CON EL 
OLOR A GASOLINA 

EL DATSUN 1600 tiene: cuatro puertas * 

llantas blancas * copas de lujo * doble 
bocina * radio * lavador de parabrisas 
a chorro * limpia parabrisas de dos ve-
locidades * tapón de gasolina con !lave 

* luces de retroceso * doble faro de-
lantero * tapicería de Vinilo * circula-
ción de aire forzada * etc. Aire Acondi- 

cionado. Con grandes facilidades de pa. 

go. Solamente en DISTRIBUIDORA DAT. 
SUN S. A. 41/2 Carretera Norte, contiguo 
a Embotelladora MILCA — Teléfono: ... 
40451-52 

DIDATSA ofrece también vehiculos de 
carga de 1, 2 y 7 Ton. 

VISTASE ELEGANTE bajo 
la dirección de un técnico 

graduado 
en Habana, Cuba. 

ACABADO GOMEZ 
ACABADO PERFECTO 

iCompárelo! 
Ave. Bolivar 

Tels. 23050 — 27102 

http://enriquebolanos.org/


"NESTLE" calidad y seguridad al servicio del consumidor centroamericano. Productos 
Nestlé S.A. (Guatemala). Productos Nestlé S.A. (El Salvador). Productos Nestlé S.A. 
(Costa Rica). Nestlé Hondureña S.A.D.R. Ballantyne y Cfa. Managua, Nicaragua. 

Hogares 	Comercio 	Agricultura 	Industria 

TROPIGAS 
GAS LICUADO DE PETROLEO 

SERVICIO EN TODO 

CENTRO AMERICA 

http://enriquebolanos.org/


AHORRAMOS 
EN EL 

BANCO DE AMERICA 

TODOS, desde un niño hasta una 
una persona de edad avanzada. 

Recuerden; AHORRAR, es tener un 

punto de apoyo en la vida. 

Las cuentas de ahorro pueden abrirse 
en diferentes formas: 

Personales, mancomunadas, cuentas y/ 
o, a favor de Sociedades, Sindicatos o 
cualquier agrupación. 

BANCO DE AMERICA, la Institución 
financiera más pujante del país, le 
ofrece todos los servicios bancarios, 
con la comodidad que usted deséa 

BANCO DE AMERICA 
donde Usted lo necesita 

http://enriquebolanos.org/


AHORA PUEDE USTED 
IRRIGAR SUS CAMPOS 

CON ECONOMIAI 
Desde Febrero de 1968 

ENALUF ha rebajado sus 
Tarifas para irrigación 

en un 20%. Haga producir 

más su tierra usando Energía 

Eléctrica para Irrigación 

EMPRESA NACIONAL DE LUZ Y FUERZA 
ENALUF 

TEL. 2.66-11 

http://enriquebolanos.org/


ENTONCES NECESITA DEL MO-
DERNO EQUIPO ROTATIVO 

NITIDEZ Y ECONOMIA 
CONSULTE A SU AGENTE 
PUBLICITARIO  O LLAME A: 

NOVIEDADES 
TELEFONO No. 2-57-37  
APARTADO POSTAL 576 

http://enriquebolanos.org/


* MODELO ESPACIOSO 
* CAMBIO DE MARCHA 
* 145 HP. COMODIDAD Y ECONOMIA 

CAPOTA METALICA 

TOYOTA LAND CRUISER 

Los portones de lona 
y de acero se abren 
por el centro 

CHASSIS ROBUSTO 

FACILIDADES DE CAMBIOS 

145 HP 

PARA CARGA Y PASAJEROS * 

CASA  PELLAS 
CAPOTA DE LONA 
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BIBLIOTECAS EN LOS ESTADOS UNIDOS 
DONDE PUEDE CONSULTARSE 

University of Texas library 
Austin, Texas. 
The University of Florida 
Gainesville, Florida. 

University of Minnesota Library 
Minneapolis, Minnesota. 

University of Wisconsin 
Madison, Wisconsin. 

University of Illinois Library 
Urbana, Illinois. 

University of Kansas Libraries 
Lawrence, Kansas 66044. 
University of Denver 
Denver, Colorado. 

Tulane University Libray 
New Orleans 18, Louisiana. 

Southern Illinois University 
Carbondale, Illinois. 
University of California 
Berkeley, California. 

Northern Illinois University 
DeKailb, Illinois. 

Cornell University Library 
Ithaca, New York. 

North Texas State University 
Denton, Texas. 

University of Washington 
Seattle, Washington. 

Duke University Library 
Durham, North  Carolina..  

William Marsh Rice University 
Houston, Texas. 

The University of North 
Carolina at Greensboro 
Greensboro, North Carolina. 

Villanova University 
Villanova, Pennsylvania 

The University of Arizona 
Tucson, Arizona. 

The University of North 
Carolina Library 
Chapel Hill North Carolina. 

University of the Pacific 
Stockton, California. 

University of California 
Santa Bárbara, California. 
Yale University Library 
New Haven, Connecticut. 

Stanford University 
Stanford, California. 

University of Oregon 
Eugene, Oregon. 
Brigham Young University 
Provo, Utah. 

Ball State University 
Muncie, Indiana. 

University of Kentucky 
Library 
Lexington, Kentucky. 

Louisiana State University 
And Agricultural and 
Mechanical College 
Baton Rouge ,Louisiana. 

University of Houston 
Libraries 
Houston, Texas. 

University of Missouri 
Library 
Columbia, Missouri. 
The Ohio State University 
Columbus Ohio. 
Columbia University 
New York, New York. 

Washington University 
Libraries 
St. Louis Missouri. 

Universidad de Puerto Rico 
Río Piedras, Puerto Rico. 

University of New York 
1223 Western Avenue 
Albany, New York. 

Princeton University 
Princeton, New Jersey. 

University of California 
Riverside, California. 

The University of New 
Mexico 
Alburquerque, New Mexico. 

Illinois State University 
Normal, Illinois. 

Long Island University 
Brookville, New York. 

University of 
Southern California 
Los Angeles, Calif. 

Southern Illinois University 
Edwardsville, Illinois. 

George Washington University 
Washington, D. C. 

University of Maryland 
Washington, D. C. 

Georgetow University 
Washington, D. C. 

University of Pittsburgh 
Pittsburgh, Pennsylvania. 

University of Massachusetts 
Amherts, Masachusetts. 

Universidad de Puerto Rico 
Cayey, Puerto Rico. 
Howard University 
Washington, D. C. 

American University 
Washington, D. C. 

Library Inter-American 
University 
San German, Puerto Rico. 
Harvard College Library 
Cambridge, Massachusetts 
02138. 
Hartwick College 
Oneonta, New York. 

San Fernando Valley 
State College 
Northridge, California. 
San José State College 
San José,  California. 

Boomfield College Library 
Bloomfield, New Jersey. 

Tallahassee Junior College 
Tallahassee,  Florida.  
California State College 
Fullerton, California. 
The Citadel 
The Military College of 
Sauth Carolina 
Charleston, S. O. 
New York Public Library 
New York. 

Pan American Union 
Washington, D. C. 

Library of Congres 
Hispanic Foundation 
Washington, D. C. 

The Thomas F. Cunningham 
Reference library 
International House 
New Orleans, Louisiana. 
Biblioteca 
Naciones Unidas 
New York, N. Y. 10017. 

Boston Public library 
Copley Square, Boston Mass. 
02117. 
American University 
Washington, D. C. 20016 
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6.85 % DE INTERES 
REAL ANUAL 
POR SU 
DINERO  
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